
        
            
                
            
        



    

 Ella fue quien me salvó 

      

      

      

    Allyson Martín 
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    Enamorarme de ti sería fácil,  

    vuélveme a sonreír… 

    

  


   
    Emocionante. Divertida. Romántica. Y con una pizca de deseo. En esta novela podrás conocer a dos personas muy peculiares que intentan convivir en este mundo con su pasado. ¿Será casualidad o el destino quiso que se encontraran?  

    Raquel es una mujer que dejó de ser ella misma desde hace tiempo. Feliz con su trabajo y su perro, pero no consigo. Los recuerdos la atormentaban. 

    Cala es una viajera de libro, loca por empezar a amar de nuevo la vida y empezar a conocer todo lo que se había dejado atrás estos últimos años.  

    Juntas, recorrerán un camino inédito que las hará inseparables.  

    «Cuando decides compartir tu vida con alguien, te sientes más libre que cuando estás solo» 

   



 Prólogo 

      

      

    Cualquier comienzo es difícil. Como cuando comienzas a escribir un libro que no sabes por dónde empezar; el primer día de instituto, estás nerviosa por tus nuevos compañeros y profesores, que pronto conocerás, y no sabes qué decirles; para ver una nueva serie, siempre poniendo excusas a esa persona que te la recomendó; un nuevo trabajo, la noche anterior de empezar, no consigues conciliar el sueño pensando en qué te harán hacer, si lo harás bien o la cagarás como siempre, como serán tus compañeros o tus jefes. O, en mi caso, hoy escribo una nueva vida. Un comienzo bastante complicado, ¿no? 

    Este es el paso más difícil que he dado en mis 31 años en este mundo tan surrealista en el que vivimos. He decidido darle un nuevo destino a mi futuro después de todo este tiempo. Nunca es tarde. No me malinterpretéis, tenía todo lo que cualquier persona busca, creo. Tenía un marido, un trabajo y una casa, pero no tenía vida, mucho menos, felicidad.  

    Necesitaba perderme en un lugar ajeno para poder encontrarme, así que lo dejé todo atrás. A partir de hoy comenzaba, al que bauticé como: mi año perenne, no pensaba volver al pasado. 

    Estaba tan ilusionada como nerviosa. No sabía cuál sería el paradero del porvenir, ni si sería bueno o malo, o si había tomado la decisión correcta, pero una cosa tenía clara, no me arrepiento de hecho las maletas, subir a un avión e irme lejos.  

    Había reservado un vuelo con destino al aeropuerto de El Prat, en Barcelona, salía dentro de una hora aproximadamente.  

    Y allí estaba yo, en el aeropuerto JFK, de New York. Mi mochila con la documentación necesaria, mi tarjeta del banco, —aunque nunca la usaba, siempre pagaba con el móvil—, un par de mudas por si acaso, mi portátil y mi e-book lleno de diferentes historias para hacerme el viaje de 10 horas más ameno; colgaba de mi espalda. Mi maleta, con el resto de mi ropa, una cámara de fotos y con un simbólico espacio suficiente para guardar ahí todos los recuerdos que fabricara en mi nueva vida, fue abandonada a su suerte en alguna parte del aeropuerto cuando tuve que dejársela a la chica en ventanilla para que la pusieran en la bodega de carga del avión. Había comenzado el viaje antes que yo.  

    Cuando pasé el fastidioso control, busqué un sitio alejado de todo el ruido que hacían los futuros pasajeros. Pedían cafés o comida, hablaban entre ellos con más decibelios de los que deberían, caminaban con prisas arrastrando sus maletas de mano o a un niño revoltoso. Los aeropuertos no eran un buen lugar si querías relajarte, todo el ambiente estaba cargado de perfumes, prisas, olores de comida precalentada, nervios de gente con miedo a volar o euforia por irse a visitar otro lugar.  

    Todo era un caos y yo necesitaba estar lejos de todo eso. Conseguí sentarme lejos de la multitud, aunque la puerta de embarque de mi vuelo estaba en la otra punta del aeropuerto. Decidí tomarme tan solo cinco minutos para respirar hondo o si no, llegaría tarde si tardaba más tiempo, luego pondría rumbo hacia dónde una chica, muy amablemente, recogería mi billete y me indicaría que ya podía subir al avión. 

    —Todo va a salir bien, Cala —dije en voz baja.  

    Me llevé las manos a la cara tapándome los ojos. Todo se había quedado oscuro. Ese momento me dio la paz necesaria para sacar de mi mochila unos auriculares, conectarlos al móvil y al ritmo de After Dark de Mr. Kitty, me dirigí hacia mi nuevo destino. 

  



 Raquel 

      

      

    El móvil marcaba exactamente las 4:00 de la madrugada. Me había dejado la ventana del balcón abierta y me había quedado dormida en el sofá a mitad de una película, de la cuál, ya se me había olvidado el nombre. Unos críos en la calle me habían despertado. No estaba de servicio, así que ni siquiera me fijé en si estaban haciendo algo ilegal, aunque podría bajar y amenazarlos con ponerle una multa por el escándalo que estaban haciendo, pero ni siquiera tenía fuerzas para levantarme del sofá sin parecer una anciana de 90 años. Cerré la ventana y me dirigí al perro que yacía cómodamente en su cama.  

    —Hace un frio que pela —le dije a Bombón, como si él pudiera entender alguna de mis palabras—. ¿Cómo es que nunca te enseñé a cerrar puertas? 

    «Al menos me cambié de ropa cuando llegué a casa», dijo mi mente. No era la primera vez que me despertaba aún con el uniforme puesto. Después de terminar un turno en comisaría, me iba directamente a casa, no me paraba a cambiarme de ropa. Fichaba y daba las buenas tardes, noches o mañanas. 

    Llevaba unos pantalones cortos de andar por casa, de ir a correr, de ir a pasear a Bombón; de cualquier actividad, combinados con un sujetador de deporte negro, el más simple que pude encontrar esta mañana. Mi armario contaba con muy poco repertorio. Hacía tiempo que no me iba de compras, y cuando iba, nunca me compraba nada porque no me entraba por los ojos.  

    Pasaba demasiado tiempo trabajando, por lo tanto, lo más que veía la gente del barrio cuando iba a lavar la ropa, era mi uniforme de trabajo. Bajar a la lavandería los sábados era el momento más divertido de la semana. Cuando sacaba la ropa de la bolsa, se hacía el silencio. La gente dejaba de hablar para recorrerme con la vista de arriba abajo, incluso parecía que las lavadoras y las secadoras, funcionando a su máxima potencia, también acallaban por unos segundos. El uniforme de Policía Nacional hacía que el ambiente se volviera cargado y espeso. Cuando dejaba toda mi ropa y pagaba por el servicio, me iba a esperar fuera a que la máquina terminara de realizar su función, ahí empezaban los cuchicheos a los que nunca les prestaba atención.  

    No pude volver a coger el sueño, esta vez en la cama, solo me dedicaba a revolverme en una pelea bastante absurda con las mantas sin encontrar una posición cómoda. 5:21 AM. Entraba a mi servicio a las siete de la mañana.  

    Resoplé. 

    Últimamente me estaba costando conciliar el sueño, y cuando lo hacía, solo lo podía mantenerlo durante unas pocas horas. Luego me atiborraba a los sucedáneos de cafés de máquina, que lo más que hacían eran provocarme un dolor de cabeza en vez de quitarme el sueño. 

    Me vestí con un chándal Adidas y una sudadera negra de una marca que no conocía. En Barcelona hacía demasiado frío en noviembre como para ir ligera de ropa. Cogí las llaves de casa, las metí en el bolsillo y lo cerré. Bombón ya se había espabilado y no se perdía ninguno de mis movimientos. Cogí el móvil, los auriculares, su correa y salí del portal sin hacer ruido para no despertar a ningún vecino. 

    A un ritmo constante, y Bombón a mis pies todo el camino, llegué a la Playa de La Barceloneta sin despeinarme demasiado, también el motivo podría ser porque me había recogido el pelo en un moño, pero dejémoslo en que sabía correr como una princesa.  

    A estas horas el lugar estaba muy tranquilo, no había turistas a los que esquivar haciendo zigzag y con algún que otro “disculpa” que salía de mi boca automáticamente. Por el día era imposible ir a esa playa a relajarse, darse un baño, leer o algo tan simple como escuchar música. No había ningún niño que no te tirara arena encima, ningún borracho que se tropezara contigo, que alguien intentara venderte algo o que nadie fijara una mirada obscena en ti cada cinco minutos.  

    Aún no había salido el sol, pero se notaban como los rayos comenzaban a asomar por el horizonte y pintar el cielo de un color anaranjado, reclamando un hueco para él en ese azul.  

    Decidí quitarme los zapatos y dejarlos al lado de una tumbona que se habían olvidado de recoger. Le quité la correa a Bombón, quién movía la cola feliz y algo ansioso. A él también le encantaba ese lugar.  

    Tenía unos diez minutos para disfrutar de la arena bajo mis pies, antes de volver corriendo de nuevo a mi apartamento y para que el labrador se diera un baño en su playa favorita, si no quería llegar tarde a trabajar. 

    «Otra vez», añadió la vocecilla de mi mente. 

    Estaba sumida en mis pensamientos, escuchando música, mientras caminaba por la playa respirando ese aire tempranero, salado y fresco, ajena a todo lo que me rodeaba. No sé cuánto tiempo pasó hasta que me percaté de que el labrador había desaparecido. Un momento atrás estaba olisqueando por los alrededores, ya se había metido en el agua a jugar con las olas, pero se aburrió rápido y vino a pasear a mi lado, hasta ahora. ¿Dónde se habrá metido? 

    —¡Bombón! 

    Silbé para que volviera. Nada. Él no solía alejarse mucho de mí. Nunca. 

    Un escalofrío recorrió mi espalda con el pensamiento de no volver a verle nunca más. Había sido mi perro durante los últimos tres años. Fue un regalo inesperado de Alba, mi ex. Le había dicho que no quería tener ningún animal a mi cuidado. En mi trabajo, me podía pasar cualquier cosa, el cachorro se quedaría solo en casa, sin que nadie se percatara de que estaba en problemas. Ella me prometió que lo cuidaría, que no iba a ser solo mi perro, nos encargaríamos de él entre las dos. Cogió al cachorro en alto y lo puso cerca de su cara intentando convencerme, este comenzó a lamerle las mejillas contento. Ella se rio feliz, y ya no me pude resistir a quererlo. Un mes después me dejó porque decía que nunca estaba presente, que siempre estaba pensando en el trabajo. Que había cambiado y ya no me quería. Desde entonces no había permitido que nadie más entrara en mi vida. En ese momento fue cuando poco a poco empecé a centrarme de verdad en mi trabajo. Escalé rápidamente por encima de mis compañeros, lograba superar todas las pruebas a las que me sometían, hasta que un día, me nombraron inspectora jefa. La más joven en conseguirlo y la primera mujer en serlo en toda Barcelona. 

    Ahí está. 

    —¡Bombón! Pero ¿se puede saber qué haces, cabezón? —El perro nadaba con ímpetu, cada vez se alejaba más de la orilla. No parecía que me escuchara—. ¡Vuelve aquí! 

    Joder. 

    Entonces lo vi. Se alejaba por un motivo. Uno malo. 

    —Mierda —bufé.  

    Me deshice de la sudadera y las zapatillas mientras corría por la playa, quedándome con el simple sujetador negro de deporte y el chándal. Necesitaba mis piernas para correr, no había tiempo para detenerse un momento, pero sí lo habría luego para quitarse ese chándal mojado. La vida de una persona corría peligro. 

    Desde mi posición no podía saber con seguridad si se encontraba con la cara hundida. Corrí más rápido. Cuando llegué al agua, nadé como nunca lo había hecho antes. Hasta ahora nadaba por placer de vez en cuando, me mantenía en forma y concentrarme en las brazadas y la respiración, hacía que mi mente se despejara. Esto era muy diferente. 

    Me faltaba poco para alcanzar a Bombón, que estaba solo a unos metros de la persona.  

    —¡Ay! 

    Cuando escuché su voz, caí en que Bombón había llegado antes que yo a ella. La había cogido del brazo e intentaba llevarla a la orilla, él también pensó que la mujer corría peligro, hasta que lo acarició y le habló tiernamente. Bajé un poco el ritmo, pero no cambié la velocidad. Parecía que la mujer estaba bien. La escuché reírse con el perro, que nadaba a su alrededor salpicándola. Se estaban… divirtiendo. 

    La escena me pareció de lo más surrealista. Ella nadaba con el perro y lo acariciaba, ya no flotaba como si estuviera en apuros, ahora simplemente reía y disfrutaba de la compañía de Bombón.  

    No me di cuenta de que había dejado de nadar, meramente, observaba la escena embobada con aquella peculiar mujer.  

    —Hola —dijo la mujer sonriendo un rato después, cuando se percató de mi presencia. 

    Fijó la vista en mí, igual que como yo la miraba a ella. Había dejado de jugar con el perro. Le extrañaría que una loca nadara hacia ella como si tuviera complejo de lancha motora. Tenía los ojos más bonitos que había visto nunca. Algo me impedía apartar la vista de los de ella.  

    Bombón se acercó a mí dándome con el morro, como si tratara de decir «espabila humana, he hecho una nueva amiga». 

    —Hola, ¿te encuentras bien? —repitió. 

    Por fin salí de mi estupor, pero cuando abrí la boca para responderle, no salió nada por mis labios, sino que, entró el agua salada del mediterráneo a causa de una ola que no vi venir.  

    Tosí intentando expulsar todo lo que había entrado, haciendo que mis pulmones volvieran a tener el cien por cien de capacidad de oxígeno. Aunque con aquellos ojos puestos en mí, dudaba seriamente de que pudiera recuperar la capacidad pulmonar completamente.  

    Ella se acercó a mi para comprobarlo, ya que, tonta de mí, trague agua en vez de responderle. 

    La tenía tan cerca de mí, que creía que me estaba ahogando de verdad, pero ya no tosía, solo yacía flotando en aquel mar junto a ella. Mi vida no corría ningún peligro, excepto mis pulmones, que ardían y parecía que se iban a desintegrar de un momento a otro.  

    —¿Te encuentras bien? —logré decir con voz ronca. 

    —¿Yo? Pero si eres tú la que casi se ahoga —dijo risueña. 

    —Mi perro te vio flotando, pensé que te había pasado algo —le respondí roja como un tomate. No sabría decir si por el frio o por la vergüenza.  

    ¿Qué me pasaba? No podía quitarle la mirada de encima y las palabras salían de mi boca a trompicones, pensaría que era una psicópata en vez de una loca, o ambas.  

    Uno de sus ojos perfectamente podía ser el horizonte entre el mar y el cielo, el otro era gris, como si se tratara de una tormenta que amenazaba con tomar tierra. Se respiraba paz en uno y caos en el otro, una combinación perfecta. Era exactamente eso lo que me había hecho sentir esta mujer a la que no conocía de nada. Era como estar en medio de un edificio recién derrumbado leyendo un libro. 

    —Oh, lo siento. Yo solo… —Ella tampoco podía apartar la mirada—. Yo solo flotaba.  

    Notaba como el peso de los pantalones tiraba de mí hacia el fondo. Fui capaz de apartar la vista en busca de Bombón cuando me di cuenta de que otra vez había desaparecido. ¿Qué le pasa hoy a este perro? Había llegado a la orilla y ahora se sacudía y se restregaba en la arena. «A casa no entras», pensé. Pero por supuesto que iba a entrar. 

    —Siento lo ocurrido —dije despidiéndome, deseando quedarme, pero mi cuerpo no se movió. Ya me imaginaba la cara que pondría el comisario cuando me viera llegar a la oficina tarde. Siempre tenía un humor de perros ese hombre.  

    —No te disculpes, la culpa ha sido mía, solo a mí se me ocurre venir a nadar a estas horas. Me relajé demasiado y me alejé hasta aquí. No me di cuenta hasta que tu perro me agarró de la muñeca y me intentaba devolver a la orilla.  

    —Déjame ver —ordené. 

    Ella acercó su brazo hacia mí, sacándolo del agua. El muy tonto le había clavado los colmillos. Unas gotas de sangre se le resbalan por la muñeca. Un leve hormigueo en la boca del estómago me anunciaba que se estaba revolviendo. Cuando toqué su piel, la mía se erizo, no sabría decir si era por la temperatura del agua o por su tacto. Su piel era suave y blanca, provocaba en mí la misma sensación que sus ojos. Toda ella hacía que me estremeciera. Intenté poner la misma cara que utilizaba en los interrogatorios, seria y sin mostrar ningún gesto, pero no sabía si lo estaba haciendo bien o estaba quedando como una idiota. 

    —Lo siento mucho, ese perro es un bruto. —Notaba como la sangre, que antes había dado color a mis mejillas, huía de mi cara. Que Bombón le hubiera hecho daño a aquella mujer me ponía enferma y podía meterme en problemas, aunque eso ahora mismo no me importaba en absoluto. Conozco a mi perro y sé que nunca le haría daño a una mosca, pero en situaciones así, entiendo que el pobre no pudiera controlar su fuerza. Algo en mí no soportaba que a ella le pasara algo malo. 

    —No es nada —dijo ella sin quitar una agradable sonrisa de su boca—. En serio. Ha sido un accidente, y, sobre todo, ha sido culpa mía. 

    —Necesitas curarte eso o los tiburones vendrán a por nosotras dentro de un momento —solté intentando enfriar la situación. O a mí. 

    Ahora era ella la que se había quedado pálida.  

    —¿Tiburones? Pero este mar es demasiado caliente para ellos, aquí no hay tiburones, ¿verdad? 

    —Claro que no —solté una risilla traviesa, aunque nerviosa. A la que ella me acompañó cuando comprendió la broma—. ¿Puedes nadar? 

    —Me costará un poco, me empieza a quemar. —Un halo de tristeza me recorrió todo el cuerpo.  

    Llegamos a la orilla un momento después, de vez en cuando la observaba por si veía que no podía continuar por el dolor, pero en todo momento mantuvo la forma. Si le estaba doliendo el mordisco, no lo mostraba.  

    Nos sentamos en la orilla, con cada ola tocando nuestros pies. Le tendí la mano para que ella volviera a acercarme la suya y así inspeccionar mejor la herida. No parecía que fuera profunda, pero aun así me preocupaba. Le acariciaba suavemente alrededor intentando así calmar su dolor. De vez en cuando notaba como se le formaba una mueca. 

    —Bombón, tráeme los zapatos, corre. —El perro salió corriendo por toda la playa dirigiéndose a aquella tumbona abandonada—. Dame un segundo.  

    Me levanté, dejándola sola allí. Un pensamiento fugaz recorrió mi frente. «No te vayas, por favor», pensé.  

    Alcancé mi suéter todavía allí tirado en medio de la playa de arena de color crema pálido, saqué mi móvil del bolsillo. Los auriculares habían desaparecido en alguna parte por la manera tan brusca que me quité el suéter, al menos el móvil se había quedado dentro. La prenda estaba llena de arena pegajosa, la sacudí lo mejor que pude hasta que volvió a caer a la playa. De camino hacia ella, suspiré relajada cuando mis ojos se encontraron con los suyos y vi que no se había movido.  

    —¿Dónde está tu ropa? —No me había percatado que la mujer solo vestía con un simple bikini, hasta que me di cuenta de que la estaba mirando embobada. Ella señaló tímidamente a otra tumbona también olvidada. Vaya casualidad—. Ponte esto sobre la herida. 

    Le traje su ropa del lugar que me había indicado. Me lo agradeció con una mirada y un leve movimiento de cabeza. Intercambiamos mi suéter por su vestido blanco. Ella se quedó mirándome sin moverse, tardé un momento en darme cuenta, su sonrisa me pedía en silencio: «Por favor, gírate». Y así hice, ruborizada y me apostaría lo que fuera a que mis mejillas estaban coloradas. Cuando terminó le ofrecí de nuevo el suéter quien lo cogió encantada.  

    —Huele bien —dijo acercando su nariz. 

    —Gracias —respondí tímidamente. 

    Bombón apareció con mis zapatos colgando de su boca en ese momento. Le ordené que esta vez buscara su correa. Se fue alegre a buscarla. Era un buen perro. 

    Desbloqueé mi móvil y marqué de memoria el número de la comisaría. Estaba a punto de colgar para volver a llamar cuando alguien descolgó el teléfono.  

    —Policía Nacional. 

    —Anna, ¿hay lío? 

    —Raquel, ¿sabes que llegas tarde? Tienes suerte de que el comisario se cogiera el día libre hoy. Creo que ha pillado la gripe.  

    —Lo sé, es que ha pasado algo, ¿puedes acercarte a La Playa de la Barceloneta? 

    —Sí, por supuesto, ¿está todo bien? 

    —Todo perfecto, pero trae el coche con jaulas.  

    —¿Qué ha liado ahora ese bombón? —A Anna le gustaba llamarlo así, «ese bombón», utilizando su nombre de adjetivo. Me hacía gracia recordar el motivo de por qué ese nombre. De pequeño me recordaba a un bombón de chocolate que me traía siempre mi padre al finalizar la semana de trabajo, por eso le puse ese nombre. Cada vez que lo miraba me recordaba a la misma sensación que tenía cuando mi padre me ofrecía un dulce.  

    —Es de lo que no hay. Trae un botiquín también.  

    —¿Algo más, jefa? —dijo riendo. 

    —Sí, que no me llames jefa. 

    Me quedé mirando embobada un momento la pantalla del teléfono mojada. Por una milésima de segundo se me había olvidado dónde y con quién estaba.  

    —¿Vas a encerrar al perro? —preguntó la desconocida algo asustada. 

    —¿Qué? Oh, no. Va para la comisaría, pero nadie lo va a encerrar. —Cuando me reí ante aquella ocurrencia, su rostro también se relajó, riendo conmigo—. Vamos a ir al hospital, solo tardaremos un momento.  

    —No hace falta, de verdad, creo que será mejor que me vaya a casa, vivo cerca. Además, no es nada. Ya no sangro, mira.  

    Se quitó mi suéter negro de la muñeca y me enseñó de nuevo la herida. Otra vez esa sensación de náuseas me inundó.  

    —No puedo obligarte, pero tendrás que prometerme algo entonces.  

    —A sus órdenes, jefa —rio. Tontamente le devolví la sonrisa más tierna que pude ofrecer. 

    Había estado escuchando toda la conversación, lo cual, me hizo tomar nota mental de que debía de bajarle el volumen a las llamadas.  

    —¿Tienes algo para apuntar? 

    —No, ¿por qué? —preguntó ella extrañada. 

    —Quiero que apuntes mi número de teléfono y me llames si te encuentras mal, o si al final decides ir al hospital, o cualquier otra cosa. Es mi responsabilidad.  

    —Puedes decírmelo, no me podría olvidar jamás. Algo así no se olvida fácilmente. —¿Estaba intentando ligar conmigo? Un cosquilleo me recorrió la columna vertebral.  

    —Apunta mentalmente entonces.  

    Esa mujer, con interesante andar, se alejó de mí y de la playa vistiéndose con la prenda que le había ofrecido. Me hizo preguntarme dónde viviría y si la volvería a ver algún día. Tenía mi suéter, sabía que era policía y mi nombre, no sería capaz de robarme el suéter en mis narices, ¿no? Aunque, realmente, el suéter era lo menos que quería volver a ver. Aún tenía el pelo mojado rozándole la espalda cuando despareció de mi vista. 

    Cuando me subí en el coche con Anna, no paró de decir preguntas. ¿Qué estaba haciendo mojada a estas horas? ¿Por qué le enseñaba mi sujetador? Ella me recordó que lo nuestro nunca funcionaría, que ella era muy risueña y suelta, y yo era todo lo contrario, más introvertida y seria. Pero la pregunta que más me costó asimilar cuando me la hizo, a la que más le presté atención y menos entendí, fue la última que me hizo. 

  



 Cala 

      

      

    Acababa de vivir la historia más divertida y surrealista que me había pasado nunca. Aquella mujer y su perro habían pensado que necesitaba que me rescataran. Yo simplemente quería darme un baño antes de que empezara a llegar la gente y los niños que planeaban pasar el día en la playa, aunque en los tres días que llevo aquí, la playa nunca se había llenado, solo me encontraba con turistas disfrutando de sus vacaciones o de su retiro, eran pocos los que se adentraban en el agua, lo normal es que se pasaran el día tumbados en la arena viendo como pasaba el tiempo a su alrededor. La situación fue bastante cómica, aunque pensándolo en frio, ver un cuerpo flotando a la deriva no era muy común a esas horas. Normal que se asustaran. Aceptaba totalmente la culpa. 

    Lo que le dije, se lo dije de verdad, la herida no era nada de otro mundo. Sí es verdad que cuando llegué al piso, empezó a sangrar de nuevo, pero nada que no pudieran solucionar unas tiritas de gatitos felices. Empezó a molestarme un poco, así que me puse hielo, encendí la tele y abrazada a su suéter no me di cuenta en qué momento el dolor desapareció. 

    No tenía ningún plan para hoy. Solo me apetecía quedarme en la cama viendo alguna serie o leyendo algún libro, pero la comida que había comprado el día que llegué, ya estaba escaseando. Debería de ir a comprar algo al supermercado, unas papas y huevos para hacer la famosa tortilla española o mirar por internet para hacer una auténtica paella valenciana. Podía hacerme unas hamburguesas, o unos vikingos como me había enseñado mi padre. Ahora podía comer lo que me apeteciera y no contar las calorías, o pensar si eso me iba a engordar y darle tantas vueltas que al final acababa comiendo la comida fría y a disgusto. Ahora no había nadie que me dijera lo qué hacer, podía elegir.  

    —Buenos días, Can Dende, ¿en qué podemos ayudarle? —dijo una voz aguda en mi oído derecho. 

    —Buenos días, quería pedir a domicilio —dije con una sonrisa, aunque ella no podía verla, yo sabía que estaba ahí. 

    —Por supuesto, le tomo nota. 

    —Quería pedir para llevar huevos pochados y pulled pork, por favor. —Dos platos que conocía a la perfección, pero que nunca los había probado. 

    —De acuerdo, el pedido estará en su dirección en aproximadamente una hora, ¿pagará con tarjeta o con efectivo? 

    —Tarjeta —escogí. 

    —Muy bien, muchas gracias.  

    El ruido de fondo dejó de oírse a través del teléfono.  

    Me senté a esperar en el sofá mientras la tele llenaba de sonido el salón, ni siquiera le prestaba atención. No me interesaba lo que decían. Antes no tenía tiempo de hacer otra cosa que trabajar y ser la mujer perfecta. Por un momento saboreé la libertad que estaba sintiendo. Parecía que se comunicaba conmigo y también se alegraba, pero solo eran mis tripas rugiendo de hambre.  

    No sé en qué momento mis pensamientos se tornaron y volví a aquella playa. Sentía como el agua me rodeaba, cuando abría los ojos y miraba al cielo, no simplemente flotaba, volaba. Era como estar en el aire, creo que nunca había notado tanta felicidad. No había tenido nunca uno de esos momentos mágicos de los que habla la gente, de sentirse en paz con el mundo, ese era mi momento. Entonces apareció a mi lado un labrador chocolate queriendo rescatarme. Tengo que admitir que ese perro era muy listo, me había cogido con su boca por la muñeca y tiraba con fuerza con el único propósito de rescatarme, sé que no quiso hacerme daño, pero su mordida fue un poco brusca, creo que les pegué un buen susto.  

    «Hola, guapo», le dije. Le acaricié detrás de la oreja y entonces me soltó, se puso a nadar conmigo salpicándome. No podía dejar de sonreír, sin duda, ese iba a ser mi mejor momento de hoy, hasta que la vi a ella. 

    Aquella mujer se había quedado petrificada mirándome como jugaba con su perro. Hasta que no me lo explicó, no supe por qué habían llegado los dos hasta mí. Sentí algo de pena por ella, porque la hice meterse con ropa en aquella agua fría. Algo me impedía no mirarla y sin saber cómo, logré decir un escueto «hola». Tenía unas pecas que iban de una mejilla hasta otra, recorriéndole el puente de la nariz. Me pareció un detalle de su piel precioso. Su pelo mojado se había vuelto negro, pero juraría que seco y a la luz del sol era más claro. Me hacía gracia su forma de mirarme, aunque no la comprendía, no sé si estaba asustada, nerviosa, triste o cualquier otro adjetivo, pero si noté que se había quedado completamente pálida cuando le enseñé la herida. Seguro era una excelente jugadora de póker, ganaría torneos en casinos de todo el mundo. Iría a fiestas todas las noches y sería una mujer rodeada de muchos amigos. Quizás cada noche tenía cinco pretendientes entre los que escoger para llevárselos esa noche a su cama, o a dos, o a tres… Un cosquilleo recorrió mi vientre y, a su vez, un dolor me atravesó el pecho, como si me clavaran agujas muy finitas en él. Oh, y cuando dijo que vendrían tiburones, sabía que en ese mar no había, pero por un momento con su cara inexpresiva, logró que me lo creyera. Y entonces se rio, relajando el semblante. Su risa se clavó en mi cabeza, taladrándome desde dentro, recordaba el momento y era como si la tuviera al lado, en aquel sofá rojo, riéndose en mi oído. ¿Qué me pasaba? 

    Un pitido desagradable me sacó de mi ensimismamiento.  

    —¡Voy! —le dije al portero pensando que… no sé qué pensaba que iba a pasar si le gritaba a un aparato que ya iba. 

    —Aquí tiene. Un placer, señora —dijo el repartidor guardando el datáfono después de cobrarme la comida. 

    ¿Señora? ¿En serio? Solo tenía 31.  

    Me di la vuelta con las bolsas en las manos, su forma de llamarme me había desconcentrado. La puerta se había cerrado un poco, no me di cuenta y mis costillas fueron directas al pomo. No fue un gran golpe, de normal, en dos minutos se pasaría, pero me di justo en el centro del cardenal que recorría todo mi costado. Esperé un momento a que el dolor aminorara, volvía coger las bolsas y me dirigí a la cocina con ellas para prepararlo todo. Nada me iba a impedir comer esta comida.  

    ¿Ella se habrá dado cuenta? Me detuve un momento a pensarlo, mientras hacía un esfuerzo para que la comida no saliera de mi boca cuando mi mente se trasladó a ese momento en la arena; estaba riquísimo todo y no quería desperdiciar ni un gramo. Aquella mujer no dijo nada, ni hizo ninguna mueca, o por lo menos no la vi. Entendí, cuando habló por teléfono con su compañera, que ella también lo era. Si eso lo ve un policía, creo que siempre se sentiría obligado a preguntar. Corrió y nadó para salvar a una chica que creía que estaba en apuros. Preguntaría seguro.  

    Me relajé un poco y terminé la comida. Recogí todo y me eché en el mismo sofá en el que estuve toda la mañana.  

    Me estaba quedando dormida cuando el teléfono comenzó a vibrar en mi espalda.  

    El corazón me dio un vuelco y comenzó a latir frenéticamente. Tenía miedo de mirar la pantalla y ver quien llamaba. Me daba miedo que fuera él.  

    Contesté al número desconocido, sin mirar. Si no, nunca lo haría.  

    —Di… diga. 

    —¡Cala! —gritaron desde el otro lado de la línea.  

    Sin darle más tiempo a decir nada más, finalicé la llamada. Tenía que cambiarme el número, estaba casi segura de que estaría rastreando la llamada. Me estaba buscando. Por primera vez desde que aterricé en El Prat me sentí insegura.  

    Metí el teléfono dentro del chorro de agua en la cocina, lo abrí y saqué la tarjeta partiéndola en dos. No sabía muy bien para que servía eso, pero lo había visto en cientos de películas y en teoría funcionaba.  

    Un escalofrío se posó en mi nuca. ¿Qué iba a hacer si me encontraba? 

    Paseaba por toda la casa dándole vueltas al asunto. Si era posible que me encontrara y qué me haría si lo hacía, esas preguntas y mil más, revoloteaban por todo el apartamento. Cómo había conseguido este número si cuando llegué a Barcelona me lo cambié por uno nuevo. Ni siquiera usaba la misma cuenta bancaria. No sabía hasta qué punto legal era eso, pero me había cambiado la cuenta con la de una amiga que se había ido de vacaciones, se dedicaba a recorrer el mundo, así que ella me dejó una cuenta en un banco español que se había hecho con la misma cantidad de dinero que yo le dejé en la mía. Antes de eso, —sé lo que puedes estar pensando—, las dos firmamos un papel explicando lo que habíamos hecho y por qué, las dos estábamos de acuerdo. Firmamos ante un abogado que lo aprobó. Y por supuesto, había una cláusula de confidencialidad. A efectos legales, tampoco sabía hasta qué punto eso se podía permitir, pero como nadie había robado nada y las dos estábamos de acuerdo, el abogado nos respaldó. La factura del teléfono estaba a su nombre, a nombre de Carla. Así que la firma tampoco era un problema y la excusa de la letra siempre era efectiva.  

    Había alargado mi paseo por casa hasta una tienda de móviles de una compañía diferente a la que había contratado. Compré un móvil igual al que tenía, pero con un número diferente. Me dirigí hacia la antigua y di de baja el dichoso número preocupada. Esta vez lo ligué a mi nueva cuenta. 

    De vuelta a casa me paré en una pequeña heladería que me sorprendió que estuviera abierta, en invierno era muy poca la gente que compraba helados, pero me gustaban más con este tiempo que en verano. Aunque fuera el mismo helado, el sabor siempre era diferente.  

    Lo disfruté caminando por calles que nunca había visto, con alguna que otra mirada extraña clavada en mí por la rareza del momento de gente que se me cruzaba.  

    El vaso en el que me lo habían servido acabó en el fondo de cualquier papelera en una calle desconocida.  

    —Señorita, ¿no sabe que está prohibido comer helado en pleno noviembre? —Ya me caía mejor que el repartidor de antes.  

    Cuando me giré, me encontré de frente a una policía del cuerpo Nacional mirándome y riéndose por la absurdez de la situación. 

    —Ni caso, intenta hacérmelo pagar por sacarla temprano de la cama —dijo esta vez otra voz, que reconocí inmediatamente, en mi rescate. 

    Ahí estaba ella, la chica de la playa, Raquel, aunque ahora no llevaba al labrador consigo.  

    Noté un rubor estableciéndose en mis mejillas. El uniforme de Policía Nacional se le adaptaba al cuerpo perfectamente. Se había recogido el pelo en un moño, parecía que se lo había atado con prisas, pero cada mechón estaba justo donde tenía que estar y, efectivamente, su color de pelo tenía unos tonos más claros de lo que me pareció esta mañana. Sus ojos verdes brillaban con la luz del sol. Me recordaban a las auroras boreales de que observaba con mi abuela de pequeña. Sin duda alguna, el espectáculo más bonito que cualquier persona debería ver, por lo menos, una vez en cada vida. 

    —Creía que en este país estaba permitido comer helado a cualquier hora y en cualquier estación. No irá a arrestarme, ¿no, señora agente? —Tenía la vista clavada en su compañera, porque si seguía contemplándola a ella, de un momento a otro mis piernas flaquearían y acabaría en el suelo, sería la segunda vez que esta mujer me rescata.  

    —Por hoy haremos la vista gorda, pero que se sepa que, si se repite, al menos que sea con ella, también le encanta el helado en invierno, aunque a mí me repugna —señaló a su compañera. A ella.  

    ¿Acababa de sugerir lo que yo creía? Me atreví a mirarla ahora a ella, otra vez se había quedado blanca. Creo que ella tampoco se creía lo que había dicho su compañera.  

    —Claro —logré decir con nerviosismo. Su presencia inquietaba todo mi ser. En el buen sentido de la palabra. 

    Logré que volviera el color a sus mejillas. 

    —Así que gatitos, ¿no? —La miré con el ceño fruncido, no sabía a qué se refería. Ella también lo notó porque enseguida me señaló a la muñeca. 

    —No tenía otras —reí con timidez—. El primer día que llegué a Barcelona, intenté cocinar y acabé haciéndome un pequeño corte en el dedo, así que bajé a la farmacia y estas eran las únicas que le quedaban —expliqué—. Es lo que todo adulto necesita para curar una herida, tiritas para niños de gatitos felices. 

    A las dos les hizo gracia mi comentario, por lo que se unieron a mi risa nerviosa. Esperaba que ninguna de las dos se percatara de este detalle. 

    —Deberíamos continuar, Anna. —Raquel parecía incómoda con algo que no lograba entender. 

    —Sí, deberíamos. —Después de confirmar la orden de su compañera, se dirigió a mi casi susurrando para que ella no pudiera oírlo—. Disculpa por haberte entrado así, pero ella tenía muchas ganas de hablar contigo y no sabía cómo. —Me guiñó un ojo y se dio la vuelta hacia su compañera que miraba con el ceño fruncido.  

    ¿Qué quiso decir? ¿Ella quería hablar conmigo? Pero ¿por qué? Supongo que solo le preocuparía la herida.  

  



 Raquel 

      

      

    —¿Por qué has hecho eso? —le espeté a Anna. 

    —Oh, vamos, ¿me vas a reclamar? Si se te caía la baba por ella. 

    —No digas tonterías —me defendí—. El que una chica sea guapa, no quiere decir que me guste.  

    —¿Cómo se llama? —preguntó ella ignorándome. 

    —No lo sé. 

    Anna resopló al volante indignada. 

    Era mi mejor amiga, mi compañera y yo era su jefa, pero muchas veces tenía que hacer un esfuerzo enorme por no dejarla en la oficina una semana atendiendo a la gente. Entramos en el cuerpo a la vez, nos conocimos en las pruebas físicas que se realizaban para entrar en el Cuerpo Nacional de Policía. Las pruebas se hacían de dos en dos, nos tocó juntas y en el momento que nuestro instructor hizo sonar el silbato, nos miramos y empezamos a correr, no para aprobar el examen físico que determinaba si entrar en el cuerpo o no, si no para competir entre las dos a ver quién sacaba mejor puntuación. Obviamente, las dos buscábamos el mismo objetivo, pero éramos capaz de retarnos solo con la mirada, no solo pasó en ese momento, también cuando teníamos que correr detrás de alguien cuando ya estábamos dentro del Cuerpo, o cuando quedábamos para hacer ejercicio. Poco a poco nos hicimos buenas amigas. Gracias a ella superé mi ruptura con Alba medianamente bien, todo lo bien que se puede superar algo así, siempre estuvo ahí apoyándome. Me hacía salir de casa cuando veía que me centraba mucho en el trabajo, cuando me veía pensativa intentaba ocuparme con otra cosa por miedo a que mi cabeza empezara a arder y hubiera que llamar a los bomberos. Siempre estaré agradecida con ella por todo lo que ha hecho por mí, pero cuando intentaba conseguir que no muriera rodeada de 40 gatos, cascarrabias y amenazando a todo el mundo con el bastón, se podía poner impertinente y me sacaba de mis casillas. 

    Mi móvil vibrando en mi bolsillo trasero me devolvió a la realidad. 

      

    DESCONOCIDO 17:43 

    Espero que el labrador esté cómodo en su celda, agente.  

      

    Raquel 17:43 

    Disculpa, no tengo tu número. ¿Quién eres? 

      

    Aunque era más que obvio quién me había mandado ese mensaje a mi móvil, fui incapaz de responderle de ninguna otra manera. 

      

    DESCONOCIDO 17:44 

    La chica con la que tienes una cita pendiente. 

      

    —¿Por qué pones esa cara? —inquirió Anna desde su asiento. 

    Le enseñé la pantalla del móvil con la conversación que estaba teniendo.  

    —Uy, ¿con quién has ligado que no me lo has contado? 

    —Sabes lo mismo que yo —le espeté evitando cualquier clase de interrogatorio por parte de Anna. 

    Antes de decidir apagar el móvil y volver a concentrarme en la carretera de vuelta a comisaría para terminar el turno. La pantalla del móvil me indicó un nuevo mensaje entrante.  

      

    DESCONOCIDO 17:51 

    Soy la chica que tiene los helados prohibidos durante el invierno. 

      

    —Vale, está bien, ¿qué te ha dicho? Te has quedado pálida tía.  

      

    DESCONOCIDO 17:52 

    Te dije que no me olvidaría de tu número.  

    Hoy nos hemos visto dos veces, pero aún no me has dicho tu nombre. 

    ¿Me das el placer, aunque ya lo sepa? 

      

    —Es ella —dije sorprendida por sus mensajes, mi cabeza amenazaba de un posible colapso por nerviosismo.  

    Anna no pararía hasta sacarme quién había logrado que me comportara de esa forma, la conocía muy bien. 

    —¿Ella, ella? —dijo Anna con una enorme sonrisa en la cara. Simplemente asentí, dudaba que en ese momento me salieran las palabras—. Invítala a cenar, quedan unos 15 minutos para llegar. Has cumplido hoy, date un respiro de vez en cuando. Es muy guapa, Raquel. 

    No me lo podía creer, llevaba pensando en ella todo el día, esos ojos no se olvidan fácilmente, pero nunca esperaba que se acordara de mi teléfono o que quisiera hablar conmigo, más de lo que ya habíamos hablado. La primera vez por un susto y la segunda por una intervención policial. Pensé que no se acordaría de mi número, y me lo confirmó hace un momento, con la expresión que se formó en su rostro al verme, cuando la vimos comiéndose el helado. Estaba equivocada. Me resultaba un enigma esta chica y mi comportamiento con ella. 

      

    Raquel 17:55 

    Soy Raquel.  

    Disculpa de nuevo a mi compañera, a veces se le va de las manos ser ella. 

      

    Inmediatamente llegó su respuesta. 

      

    DESCONOCIDO 17:55 

    Yo soy Cala. 

    Un placer. 

    No pasa nada, me cae bien, es divertida.  

      

    Me dieron ganas de lanzar el móvil por la ventana. Parecía que le gustara Anna, pensar en que me estaba usando como ancla para llegar hasta mi compañera no me sentó muy bien. No entendía por qué me molestaba tanto, Anna había ligado, pero, aun así, los celos recorrían todo mi cuerpo. Cala era un nombre muy bonito. 

    Resoplé con complejo de caballo. 

    —Creo que le gustas tú —le dije por fin. 

    —No digas gilipolleces. —Anna me lanzó una mirada atravesada—. ¿No has visto cómo te miraba?  

    —Solo te miraba a ti —cada vez estaba más furiosa. Me estaba enfadando sin tener ningún motivo de peso. Mi amiga había congeniado con una, ¿a mí qué más me daba? 

    —¡Porque cada vez que te miraba parecía que le iba a dar un ataque de nervios! 

    —Ahora eres tú la que dice tonterías.  

    —Deja de ser tan imbécil y dile algo. —A Anna esta situación le parecía divertida ya que no dejaba de reírse, sin embargo, a mí no me lo parecía tanto, estaba algo dolida y bastante confusa—. Suéltate la melena por una vez, ya me lo agradecerás. Nuestro trabajo resulta ser bastante estresante, relájate un día. Socializar con algo más que no sea Bombón te vendrá bien. Venga —me animó. 

    La verdad es que no me apetecía decirle: «Oye, mira, que me gustas un montón, tus ojos son preciosos y llevo todo el día pensando en ellos. ¿Quieres venir a cenar con una loca desconocida que parece que lleva todo el día acosándote?». Tenía miedo al rechazo desde lo de Alba, me había hecho sentir pequeña frente estas situaciones, nunca me atrevía a salir con nadie más, ni a conocer a alguien por más de cinco minutos. Siempre acababa cortando la conversación antes de que se dieran cuente de que realmente era un muermo.  

    En el remoto caso de que se lo pidiera y me dijera que sí, ¿qué iba a ponerme? No tenía ropa adecuada para salir a cenar. ¿Y de qué íbamos a hablar? De mi trabajo no podía y no hacía nada más que trabajar todo el día para no tener que llegar a mi casa y encontrarme a soledad esperándome en ella. ¿Íbamos a ir a cenar y después la llevaría a casa? ¿Le decía de dar una vuelta o algo? No sabía lo que le gustaba, a lo mejor tenía que madrugar al día siguiente y no le apetecía. ¿Y en la despedida? ¿La tenía que besar? En la primera cita no era muy común despedirse con un beso de película, ¿no? A lo mejor no le gustaba mi manera de besar. Quizá lograba espantarla y no la volvía a saber más de Cala. Qué bonito suena su nombre en mi cabeza. 

    —Raquel… 

    —¿Qué? —dije dando un respingo—. He vuelto a irme, ¿no? 

    —Y parece que bastante lejos esta vez —confirmó Anna—. Hagamos una cosa. Si te dice que sí, vas a cenar con ella. Cuando la veas, me mandas un mensaje y en quince minutos te llamo. Haces como que soy tu madre o algo y si la cosa va mal, te voy a buscar. Y si te dice que no, te vienes a mi casa, vemos una peli y duermes allí. 

    Sopesé detenidamente las opciones, o no tanto, porque cuando terminó de hablar, asentí. Tecleé sin pensar. 

      

    Raquel 18:26 

    ¿Quieres venir esta noche a cenar y ver una película en casa de Anna? 

      

    Enviar. 

    Ahora sí que iba a tirar el móvil por la ventana. De no ser porque ya habíamos parado en la comisaría, lo hubiera hecho, todavía había posibilidades de encontrarlo de una pieza. Me llevé la mano a la frente dándome un leve golpe que me dejó marcado, metafóricamente, la palabra: IMBÉCIL.  

    —Acabas de liarla, ¿verdad? 

    Quería llorar. Si no la perdía en la cena imaginaria que supuestamente íbamos a tener, la había perdido con ese mensaje casi seguro. Ahora una loca psicópata la estaba invitando a ver una película, cuando hacía solo media hora antes no sabía ni su nombre, en casa de otra desconocida, amiga suya, que casi la arresta por comer helados en invierno. 

    Le enseñé la pantalla del móvil a mi amiga que estalló en risas.  

    Nos bajamos del coche, seguía riéndose. Entramos en comisaría para fichar, cambiarnos el uniforme e irnos a casa y ella seguía riéndose ya casi sin aire. 

    —Si no te pasan estas cosas no eres tú —logró decir al fin.  

    —No sé cómo lo hago —dije cabeceando. Me agaché para quitarme los zapatos cuando noté un temblor. Levanté la cabeza lentamente fijando la vista, con los ojos bien abiertos, en Anna, la cual me preguntaba con su mirada qué pasaba—. Me acaba de vibrar el culo. 

    —Mira a ver, seguro que es ella —dijo emocionada dejando de hacer lo que estaba haciendo. Que, sin ir más lejos, era mirarle el culo a otra compañera mientras se cambiaba de ropa. No era que la acosara en los vestuarios, Anna y ella ya habían tenidos sus encuentros en el pasado, se habían liado una noche, y otra, y más noches, pero no sé que les pasó que un día dejaron de hacerlo, Anna nunca me lo contó y yo no pregunté. 

      

    Cala 18:33 

    Claro.  

    Pero estarás tú también, ¿no? 

      

    —¡Ha dicho que sí! —grité. Todo el vestuario se giró para verme emocionada celebrándolo en sujetador. 

    —¿Se casa, Bonatti? —gritó un compañero al que callé con una mirada amenazante. 

    Anna aplaudía contenta también. Pero que no se alegrara tanto tampoco.  

    —Termina rápido anda, ve a casa a prepararte. Y por dios, ¡ten cojones y ve a buscarla! —gritó mientras salía corriendo de la comisaría con la blusa puesta, pero sin abrochar. Estaba segura de que, si Alonso estaba ahí para ver la escena, me llevaría una buena bronca. 

      

    Raquel 18:37 

    Por supuesto. 

    ¿Alguna preferencia de género o alguna película que no hayas visto? 

      

    Cala 18:38 

    Mmm…  

    Diría que no. 

    Me gusta cualquier película, siempre que tenga un buen argumento. 

      

    Raquel 18:38 

    Intentaré sorprenderte. 

      

    Llegué a mi apartamento como si fuera una niña pequeña que espera ansiosa a que sea por la mañana para ver los regalos bajo el árbol. Me duché, tomándome mi tiempo para que las pulsaciones bajaran a un ritmo en el que mi corazón no saliera disparado de mi pecho. ¿Y si no le gusto? Es posible que le gusten los hombres y yo aquí montándome la película de esta noche. Dijo que cuando llegó aquí se había cortado el dedo, ¿no? Recuerdo que cuando lo dijo me fijé que tenía un pequeño corte casi curado en el dedo índice, la mayor parte de mi trabajo consiste en ver los detalles, así que debía de haber llegado hace poco. Quizás solo lo había tomado como una invitación con unas amigas, era nueva en la ciudad, así que quizás no se quedaría mucho tiempo.  

    Me estaba volviendo loca de tanto pensar, no podía dejar de darle vueltas a todo. No sé cuánto tiempo llevaba en la ducha, pero el agua seguía saliendo, ahora congelada. El termo se había acabado y el agua que salía parecía que la trajeran desde un lago en Siberia. Manos mal que había terminado ya. Me sequé intentando mirar a Bombón para que no me permitiera pensar en nada más. 

    —Si ves que pienso, ladra. Es una orden —casi le supliqué más que ordenarle. Y ahí estaba otra vez, como si el labrador con la cabeza de lado intentando entenderme, me entendiera. 

    Cogí un chándal cómodo de Adidas, para variar, casi no me lo había puesto, solo una o dos veces para sacar al perro en el parque, pero me quedaba bastante bien. Una camiseta de una talla más de la que mi cuerpo necesitaba. Me recogí el pelo en un moño como solía hacer. Y me calcé con unas zapatillas que solo usaba para cosas importantes, como bodas o cenas de empresa, aunque nunca fuera a ninguna de las dos.  

    La luz que me avisaba de que tenía un mensaje entrante está replicando.  

      

    Cala 18:44 

    Tendrás que decirme la dirección si quieres que vaya.  

    Estaría feo que te inviten y no aparecer.  

      

    Raquel 19:45 

    Perdona la espera, estaba preparándome. 

    Pensaba pasar a buscarte, pero tampoco tengo tu dirección.  

    ¿Estás lista ya? 

      

    Cala 19:45 

    Desde hace un rato, no tenía nada que hacer.  

    Me enfrasqué en una lectura apasionante sobre un amor imposible. 

    ¿Conoces Café Torino? 

      

    Raquel 19:45 

    Ningún amor es imposible, si no, no sería amor. 

    Voy para allá. 

    ¿Llevas falda? 

      

    Cala 19:46 

    ¿Por qué? 

    ¿Te estás insinuando? 

      

    Raquel 19:46 

    Discúlpame, no me malinterpretes. 

    Lo siento mucho, no quería que sonara así. 

      

    Cala 19:46 

    Respira.  

    Llevo vaqueros, pero me intriga por qué lo quieres saber. 

      

    Raquel 19:46 

    ¿Te gustan las sorpresas? 

      

    No esperé su respuesta, seguramente Anna se estaría impacientando ya y estaría imaginando que me había rajado, entonces tendría unos quince audios, con suerte, diciéndome lo cobarde que soy. 

  



 Cala 

      

      

    Esperaba impaciente un mensaje con la respuesta de Raquel. Cuando la vi con su compañera en aquel uniforme por la tarde, tuve que hacer lo inimaginable para contener una sonrisa de alegría. No me esperaba encontrármela. No pensé que fuera a volverla a ver, ni mucho menos, que el destino quiera que nos encontráramos de nuevo. Estaba preciosa. Tuve que sacar fuerzas para solo para mirar a su simpática compañera, si la miraba a ella, era probable que mis piernas flaquearan.  

    Le dije que no me olvidaría de su número, y así lo hice, tengo facilidad para recordar los números de teléfono, por lo menos hasta que los apunto, luego soy totalmente incapaz de recordar por el número que empiezan. Sé que me había dicho que le avisara si tenía algún problema con la herida, pero no pude resistirme. Así que le hablé de cualquier otra cosa menos de lo que me había dicho.  

    «Soy la chica que tiene los helados prohibidos durante el inverno» le dije.  

    En mi cabeza sonaba mucho mejor antes de escribirlo y enviarlo. Si no caía en quién era con esa frase, decidí que me despediría y lo guardaría muy al fondo en el cajón de idioteces que había dicho y hecho a lo largo de mi vida. La lista era larga y el cajón grande. Como no me respondía, decidí preguntarle su nombre. Esperaba ansiosa su respuesta, quería saberlo, pero tampoco tenía muchas esperanzas en que me lo quisiera decir, ella era policía y yo una total desconocida. Cuando la pantalla del móvil se iluminó, mis mejillas la acompañaron. Desde el primer mensaje estaba que me subía por las paredes. Pero era un riesgo que quería correr, quería poder atreverme con todo como antes nunca fui capaz. Ella me transmitía cierta paz, a pesar de que cuando la tenía delante, hacía que todo mi cuerpo se comportara de forma extraña. Sentía curiosidad por saber de ella. 

    Con cada minuto que pasaba en el reloj, mis nervios aumentaban a la par. En cualquier momento Raquel aparecería para llevarme a casa de su amiga a ver una película. El plan que me había propuesto no me disgustaba, prefería ver una buena película, con una manta y cosas para picar, antes que ir a un restaurante lleno de gente y murmullos. No era mi idea de cita romántica, aunque esto tampoco lo era. No era una cita, solo unas amigas que quedaban para hacer algo. Yo era nueva en la ciudad, no conocía a nadie ni sabía por dónde moverme, así que supongo que ellas solo me invitaron por ser cordiales conmigo. Ni siquiera sabía si a Raquel le gustan otras mujeres, a lo mejor tenía un marido en esperándola en casa. Qué demonios, ni siquiera sabía si a mí me gustaban las mujeres. Raquel tenía algo que me atraía, que me llamaba la atención, pero no estaba segura de que fuera más allá de eso. Me parecía una mujer preciosa, fuerte y graciosa, pero tenerla como pareja o pasar una noche con ella, no estaba segura. Acababa de salir de una relación larga y dolorosa, no buscaba tener otra pareja, quería seguir sintiéndome libre más tiempo. No sería la primera vez que besaba a una chica, pero esa vez no cuenta, tenía diez años. Después de eso, nunca había tenido nada con alguien del mismo sexo, quizás pensamientos fugaces cuando veía a alguna chica paseando por la calle, o en alguna película, pero nunca pensaba en acostarme con ellas. Simplemente me llamaban la atención. Igual que me pasaba con Raquel. Sí, debía ser eso, solo me llama la atención. 

      

    Raquel 20:05 

    Estoy fuera. 

    Coge algo abrigo, va a hacer frio. 

      

    Con su mensaje me dio un vuelco al corazón. Ya estaba aquí. Se me dibujo una sonrisilla de niña pequeña y salí corriendo por la puerta a su encuentro.  

    La busqué en la acera, pero no la vi. ¿Se habría confundido de calle?  

    Un motor encendido estaba rugiendo en frente mío, me quedé observándolo un rato. Era una moto negra, bastante bonita, aunque no entendía nada de motos, eso me pareció. 

    Su conductor se quitó el casco y se dirigió a mí. 

    —¿Vas a quedarte toda la noche ahí? 

    Era Raquel. Era ella. 

    Mis pulmones dejaron de funcionar por un momento. Nunca me había imaginado que tendría una moto, me la imaginaba más en un coche normal, como los que usan en la policía, solo que sin el distintivo. Bajó de la moto, esperándome. Esperando a una pobre idiota que los nervios no dejaban que sus piernas se movieran.  

    —¿Estás bien? Podemos llamar a un taxi si no quieres subirte.  

    —Sí, disculpa, es que nunca me he subido en una y me da poco de miedo caerme o algo así —logré decir bastante mejor de lo que esperaba. Agradecí a quién quiera que estuviera ahí arriba observando que no se me trabaran las palabras—. Pero de verdad que me apetece mucho. 

    Esto era verdad, nunca me había subido en una y siempre me había preguntado qué se sentiría recorrer las calles con el viento rodeando todo tu cuerpo, pero el miedo siempre aparecía cada vez que lo pensaba.  

    —Te enseñaré.  

    Tendió su mano hacia mí. Se lo agradecí en silencio ya que no creía que fuera capaz de moverme por mí sola. Colocó un casco negro igual al suyo en mis manos. Lo introduje en la cabeza y até el dispositivo de seguridad por la barbilla. La miré esperando su siguiente indicación. Ella simplemente subió al vehículo y me miró esperando a que yo repitiera el gesto.  

    —Tienes que agarrarme, no quiero que te caigas. —Agarró una de mis manos y la puso sobre su cintura. Hice lo mismo con la otra y un cosquilleo se estableció en mi entrepierna. Decidí ignorarlo, serían los nervios—. Déjate llevar Cala. Relájate y disfruta.  

    Asentí, aunque no sabría decir si ella logró ver el gesto.  

    Agarró el manillar de la moto y con un giro de muñeca hizo rugir el motor. La moto ni siquiera había movido de su sitio cuando apreté su cintura y cerré los ojos. Todo mi cuerpo se tensó en ese momento.  

    —Cala —me llamó—. Si me vas a estar apretando así no voy a poder respirar. 

    Dándome cuenta de lo que estaba haciendo, relajé mis brazos. 

    —Perdona —me disculpé. 

    —Todos los comienzos son difíciles, pero si no te dejas llevar, te vas a perder una experiencia espectacular. —Podía notar como se le dibujaba una sonrisa bajo su casco—. Hagamos una cosa, ¿vale? Mete las manos aquí. 

    Nuevamente cogió mis manos y las introdujo en los bolsillos de su chaqueta.  

    —No te pasará nada, te lo prometo.  

    Acarició levemente mi mano dentro de su bolsillo, lo que me dejó un agradable cosquilleo. Logró que me calmara con una rapidez inexplicable.  

    Puso de nuevo la moto en marcha y nos fundimos con la carretera. 

    Al principio, cerré los ojos de nuevo, y al tener las manos ahí, no le hice tanto daño. Tenía mi pecho pegado a su espalda. Dijo que haría frio, pero yo tenía muchísimo calor. La temperatura que se debería de sentir no era normal en Barcelona en pleno noviembre. Poco a poco mi cuerpo se fue relajando cada vez más. Me dejaba llevar como si fuéramos un cuerpo solo. Cuando la moto se tumbaba para coger una curva, yo me dejaba ir con ella. Abrí los ojos, y lo que vi, fue espectacular. Los árboles se iban quedando atrás conforme a nuestro paso, la gente desaparecía tras nosotras en unos pocos segundos. Las líneas pintadas en la carretera iban desapareciendo para dejar verse nuevas, aunque todas tenían el mismo dibujo y parecía que fueran las mismas. El aire golpeaba el casco, pero no me daba la cara. Raquel tenía razón, era una experiencia espectacular. Disfruté hasta el último segundo de aquel viaje deseando que no se acabara. Llené mis pulmones de aire cuando Raquel aparcó la moto en lo que supuse que sería la calle del apartamento donde vivía Anna.  

    —¿De verdad quieres ir a ver la película? —dijo Raquel de repente. 

    —Sí, ¿por qué no iba a querer? —pregunté confusa sin saber la razón de su pregunta. 

    —Tienes que soltarme para poder subir al piso.  

      Dios mío, aún la tenía entre mis brazos, y lo que es peor, estaba acariciándola con mi mano dentro de su bolsillo. Esperaba que la chaqueta fuera lo suficientemente gorda como para que no lo notara. Un rubor me recorrió el cuerpo. Me sentí avergonzada.  

    —Perdona.  

    —Te disculpas mucho —dijo esperando a que Anna nos abriera el portal. 

    —Lo siento, es la costumbre —intenté no recordar la razón y deseé que ella no me la preguntara.  

    —Conmigo no tienes que disculparte.  

    Puso su mano en mi espalda para indicarme que entrara después de abrir la puerta, pero antes de que la pusiera ahí, ya había interpretado el gesto y me encontraba dentro del edificio. Me provocaba cierto rechazo que me tocaran. Espero que no se diera cuenta, «y por favor, lo de las caricias también», recé en silencio.  

    Cuando entramos en el ascensor, la temperatura cambió de repente. Empezó a hacer demasiado calor, igual que cuando íbamos en la moto. Y cuando ella empezó a quitarse la ropa de abrigo, la seguí. 

    —Me alegra saber que no soy solo yo la que parece que esté en una sauna en pleno agosto —le dije. 

    —No —se rio ante mi comentario—, en la moto hacía calor también.  

    La miré con una sonrisa dando finalizada la conversación. Estaba demasiado nerviosa esa noche. Pero ¿qué me pasaba? 

    —Por cierto, me encantó lo que hacías con la mano —dijo de repente. 

    Noté como mis mejillas se llenaban de un color bastante difícil de esconder. Un cosquilleo me recorrió desde la nuca hasta el borde de los pantalones por toda la espalda. Fui incapaz de decirle nada. Ella me miraba esperando que le correspondiera, pero no salía nada por mis labios. Se me había quedado completamente la boca seca. Parecía que llevara días sin probar algo líquido.  

    Me moría de la vergüenza aun cuando entramos al apartamento. No rechacé a Anna cuando me ofreció algo de beber, le pedí un vaso de agua.  

    —¿Habéis venido en moto? —supuso.  

    —Sí —respondió su amiga. Algo en su expresión había cambiado, ahora parecía mucho más seria que antes—. Disculpadme, tengo que utilizar el servicio.  

    Miré como se adentraba en el apartamento y desaparecía tras la puerta del baño. El piso no parecía grande. Tenía dos habitaciones al fondo, con una en medio, tras la que había desaparecido Raquel. El salón era espacioso, daba a una cocina abierta y había un balcón con algunas plantas.  

    —Está un poco nerviosa esta noche. No se lo tengas en cuenta —me dijo Anna percatándose de que no había quitado la vista de aquella puerta—. Ve sentándote, ahora llevo la cena y en cuanto venga ponemos la película. ¿Te gustan las de miedo? 

    —Algo, pero me gustan más cuando las veo acompañada, me asusto fácilmente.  

    —Entonces así mejor —me sonrió. No sé si era su forma de mirarme o el tono de voz que usaba, pero algo en ella lograba calmar lo que Raquel me provocaba, pero no me calmaba igual que como ella lo hacía. Anna era como el placebo que te ponen en un estudio clínico y Raquel la cura—. ¿Llevas mucho tiempo viviendo aquí? 

    —Llegué hace unos días. Vine de Estados Unidos, aunque tampoco soy de ahí —aclaré. 

    —¿De dónde eres? 

    —Nací en Islandia. 

    Su cara mostró sorpresa. La cual me hizo gracia, casi se le caen los platos que tenía en las manos, eso podía haber resultado desastroso. 

    —Ahora entiendo tu tez y el pelo rubio ceniza que me llevas, ¿cómo es que hablas tan bien el español? Yo pensaba que eras de Madrid o de algún sitio, pero de aquí —dijo colocando las cosas en la mesa del salón—. Hoy cenamos pizza.  

    —Por mi trabajo —no quería dar muchos detalles sobre mi trabajo, me recordaba mucho a mi otra vida, esa que decidí dejar atrás—. Me encanta la pizza. —Solo la había probado algunas veces en mi adolescencia a escondidas de mis padres. Casi no recordaba su sabor—. Muchas gracias por invitarme. 

    —Agradéceselo a ella —dijo Anna señalando la puerta del baño—. Quería invitarte a cenar. Este era el plan por si le decías que no y me tocaría consolarla toda la noche. —La miré como diciendo: «pero dije que sí»—. Cuando le dijiste que sí a este plan, ya no podía cambiar de idea. Le pones nerviosa.  

     —Me he dado cuenta, pero es mutuo. Le hubiera dicho que si a cualquier plan con ella, sinceramente. 

    Las dos nos echamos a reír al mismo tiempo que Raquel salía del baño con la cara sin ningún pigmento de color en ella. 

    —¿Estás bien? —inquirió Anna a su amiga. 

    Ella simplemente asintió y se sentó a mi lado apoyando el brazo en el sofá. 

    Me dijo Anna que la película que íbamos a ver se llamaba «Noche de juegos» mientras pulsaba un botón y la película comenzaba. Cogí un trozo de pizza sin apartar la mirada del televisor. Notaba que de vez en cuando Raquel giraba la cabeza para encontrarse con mis ojos, pero cuando lo hacía y yo me daba cuenta, ella disimulaba. Al principio no le prestaba demasiada atención al largometraje, estaba más pendiente de encontrarme de nuevo con su mirada, pero entonces comenzó a sonar una música algo tenebrosa y pareció que la película iba a cámara lenta, como si el tiempo se hubiera detenido. Y de repente alguien metió la mano por la ventana bruscamente. Di un respingo ante el susto y me aferré al brazo de Raquel escondiendo mi cabeza en él, con los pies encima del sofá. Menos mal que me había quitado los zapatos, imitándolas a ellas. Creo que fui la única que se asustó, ya que ellas reían ante aquella escena que a mí me causó miedo. 

    —Disculpa —le susurré. 

    Alejé mi cuerpo del de ella, soltándome de su brazo, pero algo me lo impidió. Raquel entrelazó sus dedos con los míos y posó la otra encima, un calor atravesó desde mi mano hasta mi pecho, convirtiéndose en latidos acelerados. Por un momento temí que Raquel sintiera la velocidad a la que latía, pero no hizo ningún gesto que me permitiera saberlo.  

    —Creo que me voy a ir a dormir —dijo Anna bostezando. Las dos la miramos sin cambiar la postura, estábamos muy cómodas así. Raquel no se lo impidió. Cuando se levantó asintió con la cabeza y nos guiñó un ojo.  

    Después de ese hubo algunos sustos más, pero ahora no saltaba, Raquel me transmitía seguridad, por lo que pude ver la película en paz. Disfruté de algunas escenas cómicas, riéndome con ella, expectante a lo que sucedería después. Cada vez que escuchaba su risa, se me clavaba en el pecho, me encantaba su forma de reírse, eran tan natural. Lograba detener mi mundo por unos segundos, haciendo que solo estuviera allí con ella, no existían los problemas, ni los malos recuerdos, no existía nada más que ella y yo.  

    —Creo que ha sido la mejor película que he visto en años —dije sonriente cuando Raquel detuvo la reproducción con los nombres de los actores en la pantalla—. Creo que combina perfectamente los tres géneros que se aprecian. Tiene lo justo de comedia fundida con miedo y una pizca de acción.  

    Me imaginé como la habían hecho. El guionista había realizado un buen trabajo. 350 gramos de harina, 200 de azúcar y 20 de levadura. Como si fuera un bizcocho.  

    —¿Te lo has pasado bien? —inquirió mi acompañante. 

    —Sí, no podrías haber escogido mejor plan —dijo sonriente aludiendo al comentario que me había hecho Anna anteriormente. Noté como su expresión cambiaba y también se le dibujaba una sonrisa relajada—. Rachel McAdams estaba bastante sexy en la escena del bar. Creo que esa es mi parte favorita. 

    Un cosquilleo me travesó los pómulos. No podía creer lo que acababa de salir por mis labios.  

    —Sí, la verdad es que estuvo bastante bien —dijo bajando la mirada—. Recojo esto y te llevo a casa. 

    ¿Le había molestado mi comentario? 

    La verdad es que aún no quería que se acabara la noche. Quería conocer más a aquella mujer. Había algo en ella que me despertaba mucha curiosidad. Quería conocer su forma de pensar, qué hacía en su tiempo libre. Qué música le gustaba escuchar. Cosas quizás banales, pero para mí tenían importancia.  

    Un halo de tristeza se me instaló en mi expresión.  

    Repetimos la misma escena delante de mi casa. De pie mirando hacia la moto sin poder moverme y sin decir ninguna palabra. Raquel me tendió la mano para que la acompañara al portal, pero esta vez no la cogí. Ella se quedó mirándome sin saber cómo actuar. 

    —Aún no quiero irme —le dije—. ¿Te importa si damos una vuelta? 

  



 Raquel 

      

      

    Cuando Cala reaccionó agarrándome el brazo debido al brinco que se dio con una escena de la película mi corazón se aceleró. Lo que más me gustó fue que lo hizo sin pensar, simplemente le salió de dentro aferrarse a mí. Cuando escondió la cabeza, me pareció dulce y la persona más mona que había visto en toda mi vida. Hizo un ademán de apartarse, pero en ese momento no quería que se fuera, era agradable tenerla cerca, así que le cogí la mano. Su presencia me ponía demasiado nerviosa, nunca sabía comportarme delante de ella. Me enfadé cuando le solté que me encantó que me acariciara en la moto, quizás estaba confundiendo las cosas y yo no le gustaba. No debía habérselo dicho. Ella era guapísima, podía tener a quien quisiera, ¿por qué iba a estar yo en esa lista? Era un muermo para la gente, no sabía dar conversación y menos sabía divertirme.  

    Agradecí el gesto que hizo Anna, pero aquello no iba a funcionar. Yo era demasiado poco para esa mujer.  

    Aún no quería irme y alejarme de ella, presentía que iba a ser la última vez que la viera. Me sorprendí cuando me dijo de seguir junto a mí. 

    —¿Quieres ir a algún sitio en especial? —notaba como se me había formado una gran sonrisa de alegría imposible de disimular. 

    —A donde nos lleve la carretera. Me gusta ir en moto.  

    Oh, así que era eso. Se me dibujó una sonrisa pícara en la cara. Al menos, si esa iba a ser la última vez que la viera, iba a hacer que no lo olvidara.  

    —Se me ocurre algo —dije trazando un recorrido mentalmente—, pero tengo que preguntarlo, ¿te fías de mí? 

    —Eres policía, si no lo hiciera, no estás haciendo bien tu trabajo.  

    Esto nos sacó una sonrisa a ambas.  

    —Buen punto. Sube. 

    Nos pusimos en marcha. Quizás debería de haberle comentado que el viaje sería algo largo, pero que merecería la pena.  

    Al principio reaccionó igual que la primera vez, me aplastó las costillas entre sus brazos, pero recordó mis palabras y metió sus manos en los bolsillos de mi chaqueta. Sonreí ante aquello. Solté el manillar un momento para apretar su mano sobre la chaqueta. Noté como su pecho se desinflaba, y como se volvía a llenar. Se estaba relajando.  

    Antes de entrar en la rotonda de la Plaza de España, paré la moto a un lado.  

    —¿Puedes darme mi móvil? Debería estar ahí —dije señalando min bolsillo derecho. 

    —Aquí tiene, agente —dijo. 

    Me contestaron en la oficina después de dos toques. 

    —Bonatti, estoy en la C-31. 

    Una vez avisada la comisaría, encendí las luces rojas y azules que había instalado en la moto después de que me pararan mis propios compañeros cuando me habían llamado de urgencia por un incendio en un edificio. Ese día no estaba de servicio. Quizás si ese día no me hubieran parado hubiera llegado a tiempo. A partir de ahí, siempre llevaba unas luces secundarias, las reglamentarias de la policía. Intenté sacarme esa noche de mi cabeza para volver a la realidad, a la realidad con Cala. 

    —Intenta relajarte —me dirigí a Cala, un consejo más para mí que para ella. 

    —No estoy nerviosa, la sensación es rara, pero estoy bien —explicó. No se esperaba nada de lo que iba a pasar. 

    —Si quieres que pare, dame golpecitos en el hombro. 

    Hice rugir a la moto, preparándola.  

    Cala se había convertido en uno más con la moto, se dejaba llevar con sus movimientos, no ponía resistencia. Me sentía muy cómoda llevándola. Alba nunca quiso subirse, decía que se le despeinaba el pelo con el casco, que no podía ponerse vestidos o falda. Con Cala era todo tan fácil…  

    Empecé a subir la velocidad, esquivaba algunos coches que se apartaban de mi camino en cuando veían las luces por el retrovisor. Cala no pareció percatarse, seguía agarrada a mí. No tenía claro si se daba cuenta de lo que estaba haciendo, pero me estaba acariciando la barriga por encima de la chaqueta otra vez. Me gustaba la sensación, me relajaba. Conseguí poner la moto a 180 kilómetros por hora. Ella seguía sin hacer ninguna mueca, ni me toco el hombro. Nada. La miré por el retrovisor, su cara mostraba felicidad absoluta. Iba sonriendo. Grabé a fuego esa sonrisa en mi mente, quería recordarla siempre, aunque tuviera que olvidarla a ella.  

    Cala sacó por primera vez sus manos de los bolsillos y las metió por dentro de la chaqueta. Su tacto tensó todo mi cuerpo, dudé que pudiera concentrarme en la carretera con sus manos ahí, así que bajé la velocidad, además, estábamos llegando a nuestro destino. Deseaba que se quedara así, en esa posición, toda la noche.  

    —Se me ha pasado muy rápido, ¿dónde estamos? —preguntó bajándose de la moto. 

    —En Cala Morisca. 

    —Creo que se va a convertir en mi sitio favorito de España —dijo risueña—. A no ser que me enseñes más lugares. 

    La sangre se instaló entre mis piernas. 

    —Conozco más sitios que podría enseñarte —le dije pícara. Ella debió entender el doble sentido de esa frase, ya que se unió a mi risa—. ¿Bajamos? 

    Asintió. 

    La había traído a una pequeña playa, a la que me encantaba venir de vez en cuando con Bombón, pero si venía él, venía Anna también, ya que ella tenía coche. En la oficina ya sabían que utilizaba esa carretera para correr con la moto, siempre iba por las noches, cuando no había tanto coche y, en el caso de que hubiera, no correría tanto, jamás pondría la vida de otra persona en riesgo. Con Cala incluso me controlé. Solía alcanzar mucha más velocidad. Conocía bien mi moto, la tenía desde hacía muchos años y se me daban bastante bien. 

    La noche estaba tranquila. No hacía viento y el mar estaba en calma. A diferencia de mi corazón, que amenaza con explotar dentro de mi pecho poniéndolo todo perdido, solo esperaba que Cala supiera conducir por si había que llevarme de urgencia al hospital. 

    Nos dirigimos hacia la playa, veía como Cala iba observándolo todo, impregnándose de cada detalle. La luna alumbraba nuestro camino. Se quitó los zapatos y comenzó a caminar por la arena descalza, sintiendo la fina arena bajo sus pies. Me paré junto a ella en la orilla observando cada uno de sus movimientos. Tenía las manos metidas en los bolsillos del chándal acariciándome las yemas de los dedos unas con otras con nerviosismo. ¿En qué momento se me ocurrió traerla?  

    —Nunca me había sentido tan libre como me he sentido esta noche. Muchas gracias, Raquel. —Oír mi nombre pronunciado por aquellos labios sonaba como música angelical en mis oídos. Mi corazón dio un respingo. 

    Si esto no salía bien con esta mujer, creo que sufriría alguna insuficiencia cardiaca de por vida, seguro. 

    —No tienes que agradecérmelo, me alegro haberte hecho sentir así. 

    Cala se volvió hacia mí, se acercó, estrechándome entre sus brazos. Su pelo olía a vainilla. Al principio mi cuerpo no reaccionó y dejé que me abrazara sola, pero pronto la correspondí y la rodeé con mis brazos. Se estaba muy a gusto en esa posición junto a ella. Nuestros corazones latían al unísono, como si solo ellos se entendieran en su propio idioma. 

    Fue ella quien tomó la decisión de separarse, yo no hubiera sido capaz. Sin embargo, no me soltó del todo, cogió mi mano y se quedó allí a mi lado. Veíamos como las olas golpeaban la blanca arena de aquella cala bajo la luz de la luna llena. Caminamos juntas más cerca del agua, donde las olas ahora rompían en nuestros pies. Se agradecía algo frio entre tanto calor.  

    Ella se acercó más a mí. Apoyó su cabeza en mi hombro cogiéndome el brazo con su mano libre.  

    —Oh, Dios mío, ¿tú mañana no tienes que ir a trabajar con Anna? —dijo Cala cayendo en la cuenta, separándose de mí. 

    —Sí, con Anna y con la comisaría entera, pero no te preocupes. Puedo arreglarlo, llevo mucho tiempo haciendo turnos dobles.  

    —Está bien. —Noté como su cuerpo volvía a relajarse junto al mío. 

    —Ven —ordené. 

    Le indiqué a Cala un lugar en la arena para tumbarnos. Desde allí se podían ver todas las estrellas que su luz llegaba hasta La Tierra. El cielo estaba completamente despejado.  

    —¿Sabías que estamos viendo el pasado? —Giré la cabeza mirándola, esperando una explicación a su pregunta que no tenía respuesta en mi cabeza—. La luz de esas estrellas tarda miles de años en llegar a nosotros, así que —señaló una estrella cualquiera en el cielo—, esa estrella tan bonita de allí quizás ya esté muerta, pero nosotros vemos aún su luz brillando. Su luz es su fantasma. Mañana quizás volvamos al mismo lugar buscándola, pero ya no la volvamos a ver nunca más porque se luz se ha terminado. Es precioso a la vez que triste.  

    —Creo que nunca voy a poder a superar esto. —Ahora era Cala la que me pedía una explicación—. Te traje a una simple playa, pero tú me has hecho viajar en el tiempo. 

    Soltó una risa ahogada, la cual se me pegó al instante. Ella giró sobre sí cuando hubo recuperado el aliento, quedándose en frente de mí, hice lo mismo con mi cuerpo sin saber cómo. Nuestros ojos se encontraron bajo aquella tenue luz. Ahí estaba esa tormenta y ese cielo azul que tanto me costaba alejar de mis pensamientos. 

    Abrí la boca para decir cualquier tontería seguramente, pero ningún sonido salió de entre mis labios. Al ver esto, Cala sonrió tímidamente sabiendo qué había pasado.  

    —A veces, el silencio dice más que las palabras.  

    Podía sentir la respiración de Cala golpeándome en la cara. Aunque llevaba toda la noche nerviosa, en ese momento solo había calma dentro de mí. Era como si todo fluyera. Como si fuera un barco a la deriva que se dejaba guiar por las olas esperando a llegar a un destino. Solo que en ese barco íbamos dos.  

    Llevó su mano hasta mi cara, acariciándola con ternura. Me hacía suaves cosquillas por allá donde pasaba sus dedos, dejando luego a sus fantasmas terminar de hacer el recorrido.  

    —¿Qué me has hecho? —dijo. 

    Agarré su mano impidiendo que siguiera, pero ella se acercó más a mí. Sus labios casi rozaban los míos. Desde aquí podía oír cómo se gritaban. Se deseaban. Yo deseaba saber cómo sabían sus labios, cómo sería probarlos. ¿Tiernos? ¿Suaves?  

    Casi sin darme cuenta, Cala hizo el primer movimiento, juntando nuestros labios. Sus labios eran cálidos. También suaves. No estaba tan equivocada de lo que me imaginaba. Posé mi mano sobre su cara y con un impulso, la hice girar junto a mi cuerpo quedándome encima de ella. El beso continuó con más pasión que antes. Nuestras lenguas se buscaban, jugueteaban. La temperatura entre nosotras comenzó a aumentar, tanto que dudé un momento si era posible que nos deshidratáramos.  

    De pronto abrí los ojos, volví a la realidad. La cual me dio un tortazo frio en la cara.  

    —Lo siento. Creo que deberíamos irnos —dije sin mostrar ninguna expresión. Años de práctica en interrogatorios policiales. 

    Su cara se volvió de repente triste, asustada. Sus ojos empezaron a brillar, llenándose de lágrimas que amenazaban con desbordarse.  

    —Es que no puedo… —logré decir de camino a la moto junto a ella. Pero no pude continuar la frase. 

    —Perdóname —sus palabras se clavaron en mi pecho profiriéndome un dolor insoportable. 

    Cogí su mano y me la llevé a mi boca regalándole un beso. La miré a los ojos, su tristeza entonces se instaló en mí junto a la mía propia. Vaciando mis pulmones, dándome descargas por toda la columna vertebral. Casi sentía que mi corazón iba a parase en ese momento. ¿Por qué había parado? «Si es que eres tonta, Raquel», me gruñó mi mente. 

    Durante todo el viaje el dolor que se había instalado en mi pecho no aminoró ni una pizca. Cala se aferraba a mí, continuando donde lo había dejado cuando llegamos. Su pecho se movía en mi espalda con espasmos. Estaba llorando.  

    Me dieron ganas de parar la moto, tirar su casco lo más lejos posible, decirle que lo sentía, que no sabía por qué lo había hecho, que quería besarla de verdad y si ella me lo permitía, pasar el resto de la noche con ella. Todas y cada una de las noches que nos venían por delante. Me moría de ganas de volver a besarla. Sin embargo, las únicas palabras que me taladraban eran las que me hicieron a apartarme de ella: «Aburres hasta a una piedra, Raquel. No puedo seguir contigo, me estás ahogando, no me haces feliz. Dejé de quererte hace tiempo. Ella sí me demuestra que me quiere». Yo sí la quería, pero en algún punto de mi vida dejé de mostrar mis sentimientos hacia cualquier persona y, al final, acabó pasándome factura. Una muy cara. 

    Ninguna de las dos fue capaz de hacer ningún movimiento cuando paré la moto en frente del portal de Cala. Quería contárselo, pero me había quedado muda.  

    Vi por el espejo cómo se quitaba el casco, se bajaba de la moto y lo dejaba donde segundos antes estaba su cuerpo. Se dio la vuelta hacia su apartamento sin decir nada. Desde aquí notaba como sus lágrimas seguían corriendo por su mejilla y su cuerpo iba dejando un halo de desolación a su paso. No fui capaz de volver a poner en marcha la moto y alejarme de ella. Quería estar cerca. No quería irme.  

    De pronto me encontré cogiéndole la mano, provocando que se diera la vuelta y me mirara a los ojos, también inundados en lágrimas.  

    Posé mis labios sobre los suyos, que me respondieron con deseo y ansia. Quería demostrarle que le correspondía, que fue mi error, no el suyo. Me quedé sin respiración, era incapaz de tomar una bocanada de aire. Esa mujer me volvía loca. Me gustaba de verdad, pero el miedo a que volviera a sentir todo el dolor que sentía en el pasado me impedía dar más. Me impedía ser más para ella.  

    Me separé antes de que pudiera pasar algo que no podría sobrellevar al día siguiente. Miré sus ojos, ahora brillaban, pero sus lágrimas se habían consumido. Sin decirle nada, besé su mejilla tiernamente.  

    Me subí a la moto y con la imagen de ella en el portal intentando asimilar lo que había pasado. 

    Aceleré.  

      

    ∞ 

      

    —Tienes una cara de mierda, ¿pasó algo anoche? —preguntó Anna.  

    No le contesté. Simplemente seguí caminando con el modo piloto automático activado. Notaba que Anna estaba pendiente de cada uno de mis movimientos. No dijo nada más.  

    Terminé de atarme los cordones de las botas de trabajo. Me disponía a consultar mi trabajo para hoy, pero cuando forcé a mis músculos a estirarse para ponerme de pie comencé a verlo todo negro. Sentía que todo me daba vueltas, sabía que yo no era la que se movía, sin embargo, la sala no paraba de moverse. Sentí un fuerte dolor en la cabeza. Y ahí dejé de sentir mi cuerpo. Por un momento dejé de ser su dueña. 

    —¡Raquel! —escuché a Anna llamarme antes de abandonarlo por completo. 

  



 Cala 

      

      

    No sabía cómo tomarme la reacción que tuvo Raquel al besarla en la playa a la que me llevó, en ese momento era lo único que quería hacer. Sentía la necesidad de probarla, de saber cómo era besar aquellos labios. Cometí un error, quizá había terminado de alejarla por completo de mí. Sentía que habíamos conectado, o eso me pareció desde que fuimos a casa de Anna, aunque también era verdad que se había comportado de forma extraña. Su amiga me dijo que estaba nerviosa, que yo la ponía de esa manera. Me lo tomé como que yo le gustaba. Qué equivocada estaba… 

    No había podido conciliar el sueño desde que Raquel me besó en el portal y se fue en silencio. No me lograba sacar esa imagen de mi mente. Sus lágrimas formando ríos en sus mejillas. Antes había visto a mucha gente llorar, pero nunca me sentí de la misma manera como cuando la vi a ella. No sabría explicarlo. Era como si estuviéramos conectadas y yo pudiera sentir su dolor. Quería llevarme su dolor lejos y hacer que ella no sufriera, prefería sufrir yo por ella.  

    Me lo había pasado bastante bien estando con ella. Pensar solo que no volvería a escuchar su voz o su risa, o que nunca más pudiera ver su aurora boreal, me dolía. Mis ojos comenzaron a arder y las lágrimas volvieron a surcar mis mejillas. Mi pecho se movía rápidamente.  

      

    Cala 11:12 

    Raquel… 

    Siento lo que pasó anoche. 

    ¿Podríamos quedar para hablar? 

      

    Segundos después de mandar el mensaje me arrepentí. No sabía que de hablaríamos, ¿qué le diría, que me arrepentía de besarla? No quería mentirle, no me sacaba sus besos de mi cabeza. Esperé unos minutos, pero no obtuve ninguna respuesta por su parte, estaría durmiendo. O quizás había ido a trabajar con falta de sueño y estaría ocupada.  

    Decidí salir a tomar el aire. Necesitaba que el viento se llevara mis pensamientos. Cerré la puerta del piso cuando escuché sonar el móvil en mi bolsillo.  

    Otra vez esa sensación de miedo. «Que no sea él, que no sea él…», me repetía. 

    —¿Sí? 

    —¿Cala? —oí. 

    —¿Anna? —dije confusa. ¿Cómo tenía ella mi número? 

    —Sí, te llamo desde el móvil de Raquel. —Ah—. ¿Pasó algo anoche? 

    ¿Por qué me preguntaba eso? No sabía cómo responder esa pregunta. 

    —No sé cómo responder a eso, ¿te refieres entre nosotras? 

    —No, me refiero con Raquel. Verás… —su voz comenzó a temblar—. ¿No le pasó nada? 

    —No, cuando me dejó en casa ella estaba bien, más o menos… —le dije recordando ese momento que no podía sacarme de la cabeza y que tanto me dolía—. ¿Qué pasa Anna? Me estás asustando.  

    —No se despierta, Cala —logró decirme Anna después de un rato en silencio. Podía apreciar perfectamente cómo lloraba desconsolada tras el teléfono. 

    —¿Dónde estás? 

    Llegué al hospital Sant Joan en lo que a mí me parecieron horas. Estuve a punto de decirle al taxista que le daba cien euros si se daba más prisa, pero en ese momento divisé el edificio al que me dirigía.  

    Había un par de coches de policías con las luces aún encendidas, debían de haber llegado hacía poco. Divisé, entre algunos personas y policías que se agolpaban en la puerta, a Anna, quien en cuanto me vio, corrió hacia mí.  

    Sus lágrimas provocaron que las mías las acompañaran. Empezaba a asustarme. A Raquel le había pasado algo, si no, ¿por qué estaban tantos policías aquí? ¿Por qué Anna no paraba de llorar? 

    Me abrazó fuertemente, su pecho me golpeaba descontrolado. La rodeé con mis brazos, intentando darme fuerza, aunque realmente fuera yo quién la necesitaba, o Raquel. ¿Y si de verdad no la volvía a ver más, pero porque se había ido con las estrellas? 

    —Oh, no… —se movieron mis labrios sin permiso—. Dime, por favor que Raquel está bien.  

    —De momento no lo sabemos, todo apunta a que se pondrá bien, pero a los médicos les preocupa que no se haya despertado aún —lleno sus pulmones en un largo suspiro—. Ha tenido un caso bastante grave de ansiedad.  

    Me sentía culpable por lo que le había pasado. Sentía que todo esto era mi culpa. No debería de haberla besado. Dulce beso amargo. 

    —Siento haberte llamado, no sabía a quién más contactar. Raquel solo me tiene a mí, pero yo sola no puedo con estas cosas.  

    Un recuerdo me vino a la mente, había pasado bastantes noches en un hospital sin compañía porque nadie sabía que estaba allí, y el culpable de aquello, no quería perder tiempo acompañándome. Los médicos se acostumbraron a mis visitas al hospital y ya ni siquiera se molestaban en preguntar si había algún familiar al que llamar.  

    —¿Podemos verla? 

    Anna asintió guiándome dentro del edificio. Me dejó en la sala de urgencias en la que se encontraba Raquel.  

    Estaba allí tumbada, sin ninguna expresión en su rostro. No se movía, solo se movía su pecho de arriba abajo, al son de los pitidos que hacían las máquinas a las que estaba conectada. Por un momento Raquel se volvió mi reflejo y me vi a mi misma postrada en aquella cama de hospital. «Así que es así como me veían desde fuera», pensó una terrible voz dentro de mi cabeza. 

    —Joder Raquel —dije en voz muy baja.  

    —Te dejaré con ella. ¿Me prometes que la cuidarás? —Asentí a su pregunta.  

    Anna desapareció de mi vista, ahora estábamos solas Raquel y yo. 

    Acerqué una silla a su cama, así podría cogerle de la mano como hizo ella en la película para que no tuviera miedo. Acaricié su frente con la mano que tenía libre, le aparté un mechón rebelde y se lo coloqué donde debería de estar, pero allí mantuve la mano, dándole caricias en su piel. Haciéndole saber que estaba allí con ella, que todo estaba bien, que no me iba a marchar. 

    —Raquel… —susurré—. Espero que me oigas, o no, si lo haces, me moriré de vergüenza cuando me veas, pero necesito decírtelo —tardé un momento en llenar mis pulmones de aire, dándome tiempo así a sacar fuerzas para decir lo que tenía soltar—. Tienes que volver conmigo, no puedes irte ahora que empezamos algo tan bonito, no puedes dejarme después de besarme de esa manera, me gustaría volver a hacerlo cada día. A mí no me gustaban las mujeres, hasta que te conocí. Algo en mí se me revolvió aquella mañana en la playa. Fui por un impulso, aquella noche no pude dormir muy bien, me dieron muchas ganas de bañarme, fui y luego apareciste tú. El destino no puede ser tan capullo como para permitirme conocerte para luego arrancarte de mis brazos. —Esperé un momento, comprobando si Raquel había vuelto conmigo, pero seguía inmóvil sin inmutarse ante mis palabas. Esto se me estaba haciendo más difícil de lo que creía que iba a ser. Continué—. Tienes unos ojos preciosos que me trasladan al lugar de donde vengo. ¿Sabes? No me has dado tiempo a hablarte de Islandia. Sí, soy de allí. Me marché de pequeña a Estados Unidos con mis padres, pero ellos fallecieron. Anna me ha dicho que estás sola, yo también, pero ya no, me tienes a mí. Nos tenemos Raquel. No estás sola, cariño. Permíteme ver de nuevo el lugar de donde provengo. Quizás algún día te pueda enseñar lo que veo a través de tus ojos cada vez que te miro. 

    Una lágrima recorrió mi mejilla, fundiéndose en la cama en la que estaba postrada Raquel. Miré como se expandía en las mantas, hasta que paró. Más lágrimas salieron despedidas al mismo lugar.  

    —¿Lo has dicho de verdad? 

    Anna había vuelto y estaba en la puerta con dos cafés en la mano. Había parado de llorar. Lo había escuchado todo. Me ruboricé. No estaba acostumbrada a abrirme a las personas, pero con Raquel, necesitaba que lo supiera, aunque no estaba del todo segura de que ella lo hubiera escuchado. No contaba con el factor «Anna» escuchando. 

    —No sé explicar lo que siento, ni siquiera sé qué siento, pero sí. Lo he dicho de verdad. 

    Anna se puso a mi lado, posó su mano en mi hombro después de tenderme el café caliente que me había traído. Mi cuerpo agradeció la dosis de cafeína. No había tomado nada después de la pizza. Nos quedamos acompañando a Raquel en silencio. Era incapaz de decirle nada más. 

    Sentí una presión en la mano.  

    —Anna —le dije. 

    —¿Raquel?  

    —Creo que se está despertando —le expliqué—. Raquel —llamé sin respuesta—. Raquel, llegas tarde al trabajo.  

    Anna me contagió su risa. Reí junto a ella, bajando mis niveles de estrés por primera vez desde que me despedí de ella en el portal. Se estaba despertando. 

    —Voy a llamar a alguien. —Anna desapareció por segunda vez. 

    —Cala… —dijo por fin Raquel con voz queda. 

    Le brindé un beso en la frente con todo el cariño que pude darle ayudándola a despertarse por completo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —No, ¿qué haces tú aquí? —inquirí. 

    —Forma todo parte de mi plan, pensé que después de lo de anoche no querías volver a verme. 

    —Creo que te has dado un golpe en la cabeza —dije riéndome contenta. 

    —Parece que ha funcionado. Aquí estás —dijo suspirando. 

    —Aquí estoy, no me voy a ir. 

    Escuché como Anna hablaba con alguien, cada vez sonaban más cerca.  

    Me levanté para que Raquel y su médico hablaran en privado, pero Raquel, que no había soltado todavía mi mano, no dejó que me alejara.  

      

    ∞ 

      

    A Raquel se le presentaban por delante tres días de baja, el médico le dijo que debía de cuidarse más, trabajar menos e intentar tomarse estos días para relajarse completamente.  

    Desde que la trajimos a su piso, no nos separamos de ella. Aunque aún no había hablado, esa mujer tenía algo comiéndole la cabeza. Tenía muchas cosas que decir, pero era incapaz de hablar. 

    Habíamos encargado unas pizzas para cenar. Por suerte, Anna se había cogido el día libre para acompañarla. Me daba la sensación de que a Raquel la mimaban mucho en el Cuerpo. Desconocía la razón, pero me daba curiosidad, aunque nunca me atrevía a preguntar. 

    Me senté con Raquel en el sofá, que seguía pensativa. Ella ni siquiera me miró. Agarré su mano haciéndole saber que estaba allí con ella, que no me iba a ir. Se acurrucó a mi lado, aproveché para acariciarle la cabeza y jugar con su pelo, provocándole una completa calma. 

    Cerré los ojos, quería sentirla con mi ser.  

    El piso de Raquel era muy parecido al de Anna, solo que este era más pequeño, solo había una habitación. No estaba tan coloreado como el de su amiga, ni estaba tan lleno. No había fotos, ni adornos, ni ninguna planta. Ella y Bombón vivían de una manera simple. Pero el piso parecía vacío, tenía todos los muebles necesarios, aunque se sentía como si le faltara algo más. 

    —¿Cómo te encuentras, Raquel? —dijo Anna desde la cocina. 

    —Cansada. 

    Se acercó a nosotras y cuando nos vio en el sofá juntas, no pudo resistir una sonrisa dibujándose en sus labios.  

    —¿Qué? —soltó Raquel borde. Creo que estaba avergonzada de la situación.  

    —He hecho pasta fría —dijo ignorando su pregunta. Anna me acercó el plato para que pudiera ver qué tenía—. Lleva, aceitunas, atún, la pasta y poco más. ¿Le haces asco a algo? 

    —Para nada, tiene muy buena pinta, muchas gracias, Anna. 

     Cuando Raquel se separó, sentí frio en donde posaba su cuerpo hacía unos segundos. La sensación no fue nada agradable. Comimos en silencio. Ninguna se sentía capaz de romper el silencio.  

    —¿Queréis ver algo en la tele? —preguntó Raquel. 

    —¿Por qué te ha dado ansiedad, Raquel? —Anna estaba enfadada, hasta ahora no había logrado descifrar su comportamiento. La notaba indiferente, pero no era así cómo había reaccionado en el hospital—. Estaba todo bien, ¿no? ¿Qué te pasa Raquel? Sabes que puedes contarme lo que sea. Estos últimos meses has trabajado más que nadie, pensé que era por tu nuevo cargo, que tenías algo qué demostrar o algo así, pero hace tiempo que no estamos trabajando en nada, así que mi teoría se fue al garete. Sé que tú no eres así, pero encuentro ninguna explicación. 

    Una lágrima comenzó a desfilar por la cara de Anna, suplicante a que su amiga le contara qué estaba le estaba pasando. Sentí pena por ella, de verdad la quería y se preocupaba por ella.  

    —Pocos lo saben, hay cosas que no te he contado —empezó Raquel compadeciéndose de Anna—, tú no estabas. Te habías ido a no sé dónde, creo que te convocaron para Madrid un tiempo.  

    —Sí, pero eso fue hace unos cuatro años. 

    Raquel posó sus ojos en los míos, sus labios me susurraron un: «lo siento, siento que tengas que escuchar esto». 

    —¿Te has preguntado alguna vez por qué no hablo nunca con mi madre? 

    —Pensaba que la llamabas en tu tiempo libre, los fines de semana o cuando pudieras.  

    —Hace algo más de cuatro años que no me hablo con ella. —Anna se sorprendió con su confesión—. No lo sabes, pero suelo salir a correr con la moto por la autopista. Sé que está prohibido, pero me permiten hacerlo.  

    —¿A dónde intentas llegar? —preguntó Anna impaciente. 

    Raquel volvió a mirarme, le dediqué una sonrisa y asentí. Quería decirle que podía continuar, que no importaba, que estaba allí con ella y no me iba a ir. Aun así… 

    —¿Quieres que me vaya? —pregunté implorando una negativa. 

  



 Raquel 

      

      

    —No quiero que lo oigas, tengo miedo de que te marches y no quieras volver a verme. Tengo miedo de que cuando me conozcas desees no haberlo hecho —le dije a Cala, llorando. 

    —No me voy a arrepentir. Quiero conocerlo todo de ti, Raquel —dijo acercándose, regalándome un tierno beso en la mejilla. 

    Anna y Cala me agarraron las manos, apoyándome.  

    «Raquel, llevas mucho tiempo con esto dentro, suéltalo», me dijo una vocecilla dentro de mi cabeza. 

    —Mi padre murió en un incendio. Su primera reacción fue llamarme cuando vio la casa ardiendo, me dijo qué pasaba y dónde estaba, así que, después de avisar a los bomberos y a comisaría, cogí mi moto y fui a dar con él. Estaba nerviosa, pero otra parte de mi estaba tranquila. Si había podido llamarme, él no correría peligro. —Las palabras se me agolpaban queriendo salir todas a la vez, lo que me provocó que hablara a trompicones—. Tú ya lo sabes, pero Cala no —posé mi mirada en sus ojos, me tranquilizaban—, mi padre solía llevarme al circuito de Barcelona, pero de pequeña tuve una caída que me impidió competir, aun así, él seguía llevándome a correr. Me hacía feliz, hasta que un día simplemente dejó de llevarme. Aquella noche, me sentí como si estuviera en la pista, intentando batir mis tiempos. Sin darme cuenta, detrás de mí tenía a la Nacional persiguiéndome, no los vi, ni escuché las sirenas hasta un rato después. Cuando vi que había cortado la carretera con furgones intentando parame, tuve que frenar. Intenté explicarles que la vida de una persona corría peligro, que era Nacional como ellos, pero no me escuchaban. Debían de ser nuevos. No llevaba documentación, había salido con lo puesto. Me metieron en un furgón y me encerraron en una celda. Decían que no podían dejarme salir hasta que corroboraran la información que les había dado, pero no tenían ninguna prisa. Yo les gritaba y les imploraba que me dejaran salir. Mientras estaba allí no podía dejar de pensar en mi padre. Ahí fue el primer ataque de ansiedad que tuve. A la mañana siguiente me desperté en el hospital sin recordar lo que había pasado. Cuando vi a mi madre entrar por la puerta, los recuerdos me hundieron en aquella cama. Mi madre me contó que mi padre había muerto, no pudieron salvarlo. Ella me echa la culpa, quizás si no me hubieran parado… Si hubiera llegado a tiempo él seguiría vivo. Desde entonces me dan ataques de ansiedad. Ha habido unos cuantos después de aquello, este es el primero que ves. —Sentía la mano de Cala agarrar con fuerza la mía. Si después de esto decidía no volver a verme, lo entendería. Aunque esta mujer pone mi mundo patas arriba, cosa que me vuelve loca, lo entendería. 

    —No puedes culparte por eso, Raquel —dijo Anna abrazándome—. Solo pasó, nada de eso fue culpa tuya. 

    Cala me acariciaba la mano, me centré en eso para poder continuar.  

    —¿Sabes qué hacía mi padre? —Anna negó esperando una respuesta—. Al parecer estaba teniendo una aventura. Su amante se durmió en el sofá con un cigarro encendido, él intentó rescatarla después de hablar conmigo, pero fue demasiado tarde. No había forma de volver a entrar en aquella casa sin salir ileso, él no lo sabía, aun así, lo hizo. 

    Sentí como mi pecho se desinflaba, sentía alivio por fin después de tanto tiempo. Era la primera vez que lo contaba fuera de terapia. 

    —Después de eso no estabas bien, y entonces… —Anna miró a Cala, luego me miró a mi pidiéndome permiso. Asentí concediéndoselo. Sabía qué era lo siguiente que iba a decir—. Pasó lo de Alba, nunca se lo contaste, ¿no? —Negué con la cabeza—. Ahora lo entiendo. Cuando volví estabas diferente, pero como había pasado tanto tiempo, no me atreví a preguntar. Joder, lo siento muchísimo Raquel. 

    Anna me abrazó, pero no pude corresponderle. Sentía que por cada minuto que pasaba, algo dentro de mí se rompía.  

    —No he vuelto a saber de mi madre. Cuando salí del hospital, lo primero que hice fue coger la moto y volver a la pista. Al salir de allí, seguí corriendo por la carretera, pero nunca más volvieron a pararme. 

    —¿Qué puedo hacer por ti? —me preguntó Cala. Echaba de menos su voz. 

    —Si después de saberlo te quieres marchar, no voy a pararte, lo entiendo perfectamente. Entiendo que no quieras tener en tu vida a alguien roto. 

    —No me voy a marchar, Raquel. Quiero conocerte —dijo Cala en un tono que sonaba a sinceridad. 

    Me tragué las ganas de preguntarle por qué. Motivos tenía para salir corriendo por la puerta y no volver jamás, pero esta mujer acaba de decidir que se quiere quedar, ¿por qué? 

    —Si te quedas, no necesitaría nada más. 

    Cala me besó mi frente. Gesto que agradecí. 

    —¿Ponemos una película? 

    Anna buscó cualquier cosa que ver en Netflix, pero no le presté ni un segundo de atención. Cala tampoco, estaba pendiente de cada uno de mis movimientos. Estaba acurrucada en su cuerpo, no nos habíamos movido de la misma posición desde que empecé a contarles mi historia.  

    Cuando la película terminó, Anna nos informó que se iba con Bombón. Me había olvidado del pobre perro. 

    —¿Por qué ahora? 

    —¿Qué? —dije sin entender a qué se refería Cala. 

    —Hace cuatro años de eso, ¿por qué te has puesto así de un día para otro? 

    —Alba me dejó porque había cambiado, eso me hizo tener miedo de volver a sentir algo por alguien. Hasta ahora no me había molestado en conocer a nadie más, tenía miedo de que se dieran cuenta de que les aburría y me dejaran otro hueco vacío dentro de mí. La última vez que me dio no fue hace cuatro años en aquella celda. Después de un caso difícil o una riña en el trabajo, cualquier cosa podía ser un detonante. Esta vez había gente conmigo, de normal suelo pasarlos en casa, a veces me desmayo, otras no. Cuando me pasa aquí Bombón ladra hasta que la vecina viene a ver que pasa. Esta acostumbrada y ella me ayuda cuando me ve. 

    —¿Y esta vez cuál fue el detonante? —dijo Cala esperando la respuesta a su segunda pregunta.  

    —Cuando te vi en la playa, algo de ti me llamo la atención, comiéndote aquel helado me pareciste lo mejor que había visto en años. Y en la película, cuando te acurrucaste como yo lo estoy ahora, me pareciste lo más dulce que había visto en mis 33 años. En la moto, mientras me acariciabas sin darte cuenta, todo mi ser, sin mi permiso, decidió que quería que esas caricias duraran toda la vida. —Me estaba costando unir una palabra con la siguiente, Cala volvía a ponerme nerviosa con su presencia—. En la playa, cuando nos besamos. El recuerdo de cómo me sentí con Alba volvió de golpe, no supe reaccionar. Me asusté. La culpa fue totalmente mía, quería seguir besándote. Así lo hice en el portal. Cuando me alejé de ti, vine a casa, cogí a bombón y salí a correr, sin darme cuenta estaba en la oficina. Dejé a Bombón allí. En algún momento me vino todo el dolor de golpe.  

    —¿Quieres decir que fue mi culpa que te pasara esto? 

    —No, cariño, esto ya estaba dentro de mí, tú solo hiciste que me diera cuenta de lo rota que estaba por dentro. 

    Cala comenzó a llorar, mis palabras le habían hecho daño. 

    —Lo siento —logró decir entre sollozos.  

    —Cala, por favor, no ha sido culpa tuya —estreché su cara entre mis manos logrando que fijara sus ojos en los míos.  

    —¿Y entonces por qué me siento culpable? 

    —Porque eres maravillosa.  

    Acerqué mis labios a los suyos. La besé suavemente, con pasión. Su beso me reconfortaba, esperaba que esa sensación fuera también en el otro sentido. No quería terminar ese beso, se sentía tan bien. Quería serlo todo para ella, pero quería estar completa, no quería ser un todo a piezas.  

    Cala metió la mano dentro de mi camiseta, tirando de ella por los hombros. Fue a parar en algún lugar de la habitación. Luego lo descubriría. Hice que su cuerpo se tumbara en el sofá, metí el mío entre sus piernas. Besé su cuello. Notaba como la respiración de Cala se aceleraba bajo mi peso. Un cosquilleo agradable se me instaló entre las piernas. Le daba mordisquitos en la zona de la clavícula, bajando a sus pechos. Metí una mano dentro de su blusa, rozando uno de sus pechos. Ella emitió un suave gemido de placer. La temperatura entre nosotras cada vez era más caliente, el cosquilleo aumentaba. No quería parar, pero debía. Acaricié su cuerpo despacio, quería disfrutar el momento, su piel era suave, como si fuera seda. Volví a encontrarme con su boca, quién me pedía a gritos en silencio que la besara.  

    —¡Joder! No he visto nada lo juro. 

    Miré hacia la puerta sorprendida. Anna había vuelto con Bombón, quien vino corriendo a nosotras. Feliz, porque yo ya lo estaba.  

    Cala y yo nos reímos con complicidad ante la cara de mi amiga. Se había tapado la cara con las dos manos e intentaba llegar hasta el cuarto donde estaba su chaqueta y su bolso. Quería irse cuanto antes.  

    —Anna, te vas a matar.  

    —No quiero verlo. Una cosa es verte en bolas en el coche y otra muy distinta es verte en bolas montándotelo con alguien.  

    Recogí la camisa del suelo y me acoplé en ella. 

    —Ya puedes mirar.  

    —¿Segura? —Miré de nuevo a Cala, se había puesto rojísima. La pobre no sabía dónde meterse, pero a ella también le estaba resulta cómico todo esto. 

    —Que sí. 

    Anna fue abriendo los ojos poco a poco. Se encontró con una sonriente Raquel a su lado y una avergonzada Cala encogida en el sofá sin poder huir.  

    —Solo quiero coger mis cosas e irme. Gracias a ti voy a tener pesadillas esta noche —bufó.  

    —Pero si soy un partidazo Anna —le repliqué burlona. 

    La risa tímida de Cala lleno el ambiente, introduciéndose en mis oídos. Volví al sofá. Me arropé junto a ella, acariciándome como solo ella sabía hacerlo. No recuerdo salir a Anna de mi casa.  

  



 Cala 

      

      

    Me desperté con el cuerpo entumecido. Un peso no me permitía moverme. Por unos segundos no sabía dónde estaba. Hasta que mi mente no se aclaró, no caí en que Raquel y yo nos quedamos dormidas en el sofá.  

    Bombón me miraba moviendo su cola. Me dio un golpecito en la mano llamando mi atención.  

    Me saqué a Raquel de encima sin despertarla. Por un momento pensé que habíamos vuelto al hospital, pero su cara tenía otra expresión, ahora tenía luz en su tez.  

    Fui a la cocina en busca de algo para tomar, abrí la nevera. Me apetecía zumo, pero lo más que encontré fueron unas cervezas sin abrir, el resto de la cena, alguna fruta y agua. Me puse un vaso de esta última opción. Cogí una tiza que utilizaba para escribir recordatorios de compras. Y escribí en la pizarra.  

      

    «Me llevo a Bombón, cuando te despiertes prepárate, iré a por ti, aunque tú conduces». 

      

    Cuando cerré la puerta de su casa y la vi allí tendida, sumida en un sueño profundo, la pena se instaló en mi pecho. No quería irme, pero tenía que hacerlo, necesitaba coger mis cosas, darme una ducha y aclararme. Tenía miles de preguntas sobre ella. Miles de preguntas que hacerle y miles de ellas sin respuesta. Un millón de palabras que querría decirle, un montón de ellas, susurradas en su oído. Infinitas sonrisas que dedicarle. Muchos besos que robarle. 

    Ya en mi piso, dejé libre al perro de Raquel. Se puso a olisquear toda la casa, investigando todos los nuevos aromas. No estaba segura si para los caseros sería un problema que hubiera un perro en su piso, pero solo sería un momento. Si Raquel estaba de acuerdo, pensaba pasar por tres próximos días a su lado, era mejor que no estuviera sola. Además, me parecía un plan magnífico. Cuando volviera a trabajar, tendría la compañía de Anna. Así no me sentiría mal pensando que estaba sola. Algo como lo que le había pasado a esa mujer no se superaba solo en tres cortos días, ni en cuatro largos años.  

    Después de coger algo de ropa limpia, me metí en la ducha. El agua se sentía bien cayendo sobre mi espalda. Bombón se asomó por la cortina.  

    —¿Quieres bañarte tú también? 

    Él sonrió feliz moviendo la cola. 

    A pesar de que todo el baño esperaba que se metiera conmigo y se refrescara, no lo hizo. Me impregné con mi perfume pensando en si a Raquel le gustaría o no. Este aún no lo conocía. Hoy el cielo estaba especialmente nublado, no era un buen día para bañarse en la playa. Tenía que pensar en otro plan. 

      

    Raquel 10:32 

    ¿Me has robado al perro?   

    Soy policía, ¿recuerdas?  

      

    Su comentario me hizo gracia.  

      

    Cala 10:32 

    ¿Tú lo has visto bien? 

    Me suplicara que le llevara conmigo. 

    Creo que le gusto. 

      

    Raquel 10:32 

    Normal… 

    ¿Y a quién no? 

      

    Cala 10:33 

    ¿Estás lista? 

      

    Raquel 10:33 

    No sé para qué, pero sí. 

      

    —Por un momento pensé que te habías ido, pero no ver a Bombón me tranquilizó. Si querías escapar con él, deberías saber que lleva chip —sonrió Raquel, cuando me abrió la puerta de su piso. 

    —No sabía qué hacer. No quería irme, pero tenía que coger unas cosas —dije nerviosa—. ¿Te importa que me quede aquí estos días? El sofá es cómodo. 

    —Te dejo quedarte, pero el sofá es mío, paso más horas de sueño ahí que en la cama.  

    —Discutible, ¿nos vamos? —Dejé mi bolsa con mis cosas en un lado que no molestara—. No te la comas —le advertí a Bombón señalándolo con un dedo. 

    El hizo sonar un guau como diciendo: «Ten entiendo, humana, pero no te prometo nada». 

    Llevábamos caminando una media hora por calles que no conocía de Barcelona. No estaba incómoda con ella, pero tampoco sabía qué decirle o como empezar una simple conversación. Por su parte, ella tampoco estaba por la labor, estaba pensativa, me gustaría saber qué se le pasaba por la mente en ese momento, pero ya se había abierto anoche bastante. No quería presionar. Ni quería forzar la situación.  

    —No pienses tanto, Cala, desde aquí te puedo oír. —Le dediqué una tímida sonrisa. Raquel me agarró la mano haciendo que mi mente se despejara y disfrutara del momento. A ella también le cambió la expresión. 

    Habíamos llegado a Turó, un parque en medio de la ciudad. No lo conocía. El lugar era bonito pero pequeño. Se respiraba paz. Los niños jugaban en una zona hecha a medida para ellos, con sus padres observando desde lejos en caso de que sus hijos necesitaran de su ayuda en algún momento, otras personas paseaban o leían libros sentados en un banco. Otros, dejaban pasar el tiempo sentados en medio del césped, hablando, riendo, practicando con la guitarra.  

    —Esta mañana me asusté —me dijo Raquel de repente—. Sinceramente, pensé que te habías ido cuando no te vi. 

    —¿Por qué pensabas que me iba a ir? —inquirí. 

    —No sé, pienso que nadie quiere tener a una persona rota en su vida. 

    —¿Qué te hace pensar que yo estoy rota igual que tú? 

    —¿Lo estás? 

    Asentí. 

    —No lo parece, te ves fuerte.  

    —Para nada. Créeme —le dije dando por finalizado el tema—. ¿Nos sentamos? 

    Nos relajamos en el césped, alejadas de la muchedumbre. Raquel me miraba, yo le devolvía la mirada también intentando averiguar qué decían sus ojos, porque sus labios seguían cerrados a cal y canto.  

    Llevábamos un rato en silencio mirando las nubes. Raquel estaba sumida en sus propios pensamientos. Los cuales estaba completamente segura de que no querría compartir.  

    —Raquel —la llamé—, contigo me siento libre. 

    —Desde que nos conocemos no has dejado de repetirlo, ¿qué le das tanta importancia? 

    —En mi anterior vida nunca me sentí como ahora, quiero decir, hace un tiempo, antes de venirme a vivir a Barcelona. —Cogí aire—. Nunca fui libre, no podía comer lo que quisiera, ni salir cuando me apeteciera. No tenía amigas, solo me dedicaba a trabajar y a cuidar de la casa. Mi padre hizo un gran esfuerzo para sacarme de Islandia, quiso que tuviera un futuro en Estados Unidos, y lo consiguió, mi padre murió orgulloso de mí. Pero eso solo eran apariencias, ya sabes. Nunca fui feliz. Mi madre, después de aquello, se volvió a Islandia a cuidar de mi abuela, que ya empezaba a ponerse mayor. Así que me quedé sola allí. Fueron los peores años de mi vida. 

    Al ver que mis lágrimas comenzabas a acariciar mis mejillas, Raquel se acercó, me hundí entre sus brazos. Con la cabeza en su pecho, me concentré en oír sus latidos. Conseguí relajarme mientras ella surcaba mis costillas doloridas con sus dedos. Me daba rabia que no pudiera disfrutar de algo tan bonito como lo eran sus caricias porque estas venían con dolor incluido.  

    —Lo importante, Cala —dijo estrechándome entre sus brazos—, es cómo te sientes aquí y ahora. En cómo te sentirás mañana, ya lo sabrás, pero en cómo te sentiste, es pasado. No deberías de preocuparte. Quiero decir. Si hoy tuviste un mal día, mañana será otro y podrás buscar cómo hacer para que eso no se repita.  

    —No puedo —dije con tristeza. 

    —¿Por qué? 

    —Mi pasado aún me persigue y lo seguirá haciendo.  

    —Sé qué hace unos pocos días que nos conocemos, pero ¿quieres compartirlo? Quizá te haga sentir mejor soltarlo. —Raquel posó su mirada en mí—. No te sientas obligada por lo que pasó ayer. 

    Dicen que una imagen dice más que mil palabras, ¿no? 

    Levanté un poco mi camiseta, haciendo sus caricias finalizaran, para que Raquel pudiera apreciar lo que quedaba de mi cardenal.  

    —¿Raquel? —dije después de verla pálida sin poder gesticular nada.  

    Busqué un atisbo que me dijera que Raquel siguiera conmigo. Movió los ojos en mi dirección sin decir nada.  

    —Estoy bien. Respira —su pecho no se movía. Empezó a verse un atisbo de color en su cara, pero no era rojo ni blanco, era azul—. ¡Raquel! Respira conmigo.  

    Me coloqué detrás de ella, junté mi pecho en su espalda, intentando que respirara conmigo. La abracé. 

    —Raquel… 

    Poco a poco su pecho comenzó a moverse lentamente. Parecía que el oxígeno volvía a sus pulmones. 

    —Eso es, cariño. —Besé su cuello lentamente. Me coloqué un poco más atrás de ella, tirándole para que se quedara recostada en mi pecho—. Ahora estoy bien. Quiero que conozcas mi pasado como yo anoche conocí el tuyo, pero no puedes darme estos sustos.  

    —Lo siento —murmuró respirando con dificultad. 

    —¿Quieres que continúe? 

    —Sí —dijo algo insegura. 

    —Pero tienes que mirarme a los ojos. Así sabrás en todo momento que estoy bien. 

    Ella cerró los ojos un segundo y volvió a posar su mirada en la mía. Asintió, dándome a entender que estaba preparada. 

    —Mientras estudiaba empresariales, conocí a alguien. Era joven, no sabía lo que era el amor, y yo me creía enamorada, pero ahora sé que nunca lo estuve. Su padre tenía una empresa, cuando terminamos la universidad nos contrató. Nuestro trabajo era ir viajando por el mundo a ver casas que la empresa tenía puesto un ojo para comprar. Si dábamos el visto bueno, la compraban, arreglaban algunas cosas y luego las vendían a gente que pudiera pagar por ella, los precios eran desorbitados. Me sentía como si estuviera estafando a la gente. Mientras tanto, había cosas que entre nosotros iban cambiando, en ese momento no las notaba, eran pequeños detalles que no les daba importancia, pero si los miras todas juntos desde fuera, te dabas cuenta de que no era normal. Un día, fuimos a ver una casa. Estábamos en Italia. El comercial era un hombre, era muy agradable, la verdad. Simplemente fue amable conmigo. Decidimos comprarla y cuando firmamos, el chico me sonrió contento, nos contó que la casa llevaba en venta mucho tiempo y ya no creía que la fuera a vender. Él me dio la mano a mi primero. Un gesto que ahora veo normal, ¿no? —Raquel asintió de acuerdo conmigo—. En el camino de vuelta intenté hablar con él, pero no decía nada, simplemente conducía en silencio. Cuando llegamos al hotel empezó a gritarme, me dijo cosas muy feas que no quiero repetir, creía que me había puesto a ligar con él delante suyo. Fue la primera vez que me puso la mano encima.  

    Sentí cómo Raquel se tensaba entre mis brazos, apretándome la mano con fuerza. Besé su cabeza para que estuviera tranquila. 

    —¿Quieres que continúe? 

    —Sí, pero vamos a comer un helado primero —dijo por fin. 

    Fuimos al primer sitio que encontramos abierto. Yo pedí una extraña combinación de mora con uno de sabor chicle y Raquel un simple, de vainilla con sirope por encima.  

    —¿Está bueno? —preguntó con una mueca en la cara cuando di mi primer bocado.  

    Asentí efusivamente y relamiéndome los labios. 

    —¿Quieres? —le ofrecí. 

    —Luego —dijo con una sonrisa pícara dibujada en la cara—. Puedes continuar con tu historia. 

    —De acuerdo —respondí, armándome de valor, mirando al cielo intentando acordarme por dónde me había quedado—. Después de eso, no volví a ir más a un viaje. Despidieron a la chica que nos buscaba las casas y yo ocupé ese puesto. Pasé mucho tiempo pensando qué era lo que había hecho mal, haciéndome miles de preguntas sin atreverme a decirlas en voz alta, o si quiera, no sabía si quería saber las respuestas. Poco a poco empecé a mirar sin ver, a respirar sin vivir, a caminar sin estar. Dejé de ser. Me hizo creer que era mala mujer y persona, que debería darle las gracias por quererme, porque nadie más en su sano juicio lo haría. Poco a poco me hice pequeña e invisible. Me anuló completamente como ser humano. Cuando quedábamos con más gente, en fiestas de empresas, comidas familiares o esas cosas, ya sabes, era todo un amor, se comportaba como si fuera lo mejor que tenía en su vida, pero cuando volvíamos a casa siempre acabábamos discutiendo, porque aquel me había mirado dos segundos de más, o no le prestaba la suficiente atención que él quería. Y al final siempre me despertaba por la mañana sin recordar lo que había pasado. Algunas veces tenía el labio roto o una brecha en la cabeza, siempre decía que me había caído. Todo el mundo pensaba que no sabía caminar o que era alcohólica. Unas cuantas veces lo pillé diciéndole esto a sus amigos. No bebo, ¿sabes? —la tristeza se instaló en mi pecho. Comí un poco más de helado. Estuve un momento mirándolo, mientras Raquel esperaba pacientemente a que continuara—. Acabé unas cuantas veces en el hospital, llegó a partirme dos costillas, creo que fue de lo peor y más doloroso que me ha hecho. Nunca le quise denunciar. Mis padres están chapados a la antigua, nunca se los conté, le darían la razón a él, que si lo hacía es porque tendría que ser mejor mujer para él. No quería perderlos, eran lo único que me quedaba. Ahí fue cuando mi padre falleció y al poco, mi madre se fue. El miedo se instaló en mi en ese momento. Las broncas y las peleas comenzaron a ir peor, tanto que cada semana pasaba una noche en el hospital mínimo. Al día siguiente me traía flores y yo como una boba, le perdonaba. Había empezado a beber, cada vez más y los dos le echábamos la culpa al alcohol. No tenía a nadie con quién hablarlo. Me sentía incapaz de dejarlo. Un día, cogí un bote de pastillas que me recetó el médico para poder dormir. El dolor que sentía no me dejaba. Esa noche, me tomé 23 pastillas de una vez, pero me desperté en el hospital. Casi me internan en un centro, no lo dije, pero lo deseaba, cualquier cosa por salir de allí. Ese día, fue el último día que me tocó. Cuando volvimos a casa después de que me dieran el alta, me pegó con el puño en las costillas. —Raquel acercó su mano tocándome el mismo lugar dónde estaba el cardenal que le había enseñado en el parque—. Me dejó tirada en el suelo casi sin poder respirar. Se fue a beber, porque cuando volvió recuerdo que apestaba. Un vecino escuchó los gritos, era enfermero, él era quién me curaba algunos cortes y demás cuando se marchaba. Fue el único que me habló claro. Conocía la historia, así que ese día me soltó: «Tienes tres opciones, sigues aguantando esto hasta que un día te encontremos muerta, te marchas o voy a ser yo el que llame a la policía». Opté por la segunda opción, obviamente —dije señalándome—. Al día siguiente estaba aquí, aproveché a marcharme en el momento que cayó en la cama inconsciente. 

    —¿Te casaste? 

    —Sí —dije a mi pesar. 

    Noté como un dolor se le cruzaba por la cara de Raquel, como si alguien invisible le diera un tortazo.  

    —Sigo casada con él, pero no quiero que sepa dónde estoy. Así que no puedo pedirle el divorcio.  

    —No te va a tocar nunca más, te lo prometo —dijo Raquel estrujando su vaso y tirándolo a una papelera.  

    —Lo sé, ¿estás mejor? —le pregunté. 

    —Lo estaré.  

    —Oh, no —dije sorprendiendo a Raquel—. No te he dado para que lo probaras. Lo siento.  

    —¿Quién ha dicho que sea tarde? 

    Raquel se acercó, dándome un beso con sabor a vainilla y fresa. Sus labios estaban fríos por el helado. Sabían bien, seguían igual de suaves como la primera vez que nos besamos. Me comenzaron a temblar las piernas, por un momento me trasladé a aquel sofá en su piso. Solté un gemido que solo ella pudo escuchar cuando se separó.  

    —Nunca es tarde para los buenos momentos. —Agarró mi mano y se dirigió hacia Can Dende, el mismo restaurante al que le había pedido comida hacía un par de días atrás. ¿En qué momento habíamos llegado aquí? No recordaba el camino que hicimos para llegar al lugar. ¿Tan embobada me tenía esta mujer? La respuesta era: sí—. ¿Tienes hambre? 

    —Siempre tengo hambre. 

    Era verdad.  

    Nos hartamos a comer, yo repetí los huevos pochados y algo más de la carta que pedí sin mirar. Habíamos comido como dos gordas.  

    El frío nos golpeó en la cara cuando salimos por la puerta del restaurante.  

    —Tengo una sorpresa para ti —le dije—. Vamos. 

    Pedimos un taxi y le ordené que me llevara a «Mayan Secret», no debía ser la primera que le pedían conducir hasta allí, ya que el hombre no hizo ninguna pregunta más. 

  



 Raquel 

      

      

    Estaba paseando a Bombón mientras Cala se daba una ducha en mi apartamento. Esta noche se quedaría conmigo. Pensaba que lo hacía por mí, como agradecimiento al intentar salvarla cuando no corría ningún peligro, pero cuando me contó su historia, supe que quién no quería pasar la noche sola era ella. Necesitaba estar bien por ella. Necesitábamos están bien por nosotras.  

    Una estrella fugaz se cruzó en mi camino dejando algunas palabras grabadas en mi cabeza, recordando la historia que me había contado Cala aquella noche tumbadas en la arena. Encendí mi móvil y le escribí. 

      

    Raquel 21:11 

    Los minutos pasan como estrellas fugaces, en segundos.  

    Si pestañeas, te lo pierdes. 

    Sin embargo, las estrellas que observamos en el cielo no tienen minutos o segundos, lo más probable es que su tiempo se agotara hace siglos. 

    Miramos su muerte como si fuera algo bonito. 

    ¿Cuánto tiempo seguirán iluminando nuestro camino? 

      

    Cala 21:12 

    ¿De quién es? 

      

    Raquel 21:12 

    Mío. 

    Acaba de cruzar una estrella fugaz en el cielo y me ha venido eso a la cabeza. 

      

    Cala 21:12 

    Y si no lo dices, revientas, ¿no? 

    Jajaja. 

      

    Raquel 21:13 

    Ni Anna me conoce tanto.  

      

    Reí ante la pantalla iluminada de mi teléfono con la conversación abierta. 

      

    Raquel 21:14 

    Lo que quiero decir con esto, es que disfrutes el momento. 

    No te preocupes por lo que pasó, es pasado. 

    Créeme, te esperan muchas cosas buenas por delante. 

      

    Cala 21:14 

    Lo he entendido, Raquel, muchas gracias.  

    ¿Estás bien? 

      

    Raquel 21:14 

    Sí. 

    No me esperes despierta, quizás tardo, voy a correr un rato. 

      

    Cala 21:15 

    Me gustaría acompañarte, pero no puedo.  

    Diviértete. 

    Llámame cualquier cosa.  

      

    Cuando me di cuenta de la razón por la que no podía venirse a correr conmigo, me comenzó de nuevo a hervir la sangre, como esta mañana en el parque. Seguramente le dolerían las costillas. No le pregunté si se había roto alguna, pero por cómo estaba, o se atiborraba a opiáceos que le calmaran el dolor o era una heroína. Seguramente solo tuviera el golpe y ya, pero, aun así, le molestaba más de lo que debería.  

    Intenté apartar ese pensamiento de la cabeza y comencé a trotar junto a Bombón, que parecía alegrarse de que aumentáramos el ritmo.  

    Llevábamos un rato corriendo cuando escuché unos gritos pidiendo ayuda.  

    Primero, los gritos me sobresaltaron, me sacaron de mi ensimismamiento. Parecían cerca, pero dos segundos después no se oía nada.  

    Me frené en seco. 

    —Bombón, busca —le animé—. Vamos chico.  

    Pero no hizo falta.  

    A lo lejos, en esa misma calle se escuchó un grito ahogado juntos con un llanto de una mujer.  

    Corrí lo más rápido que mis piernas me lo permitieron, a pesar del cansancio ya instalado, en dirección a los gritos de aquella pobre mujer.  

    ¡Joder! ¿Y si no llegaba a tiempo? 

    Aceleré. 

    Había dos personas tiradas en el suelo, la mujer que gritaba estaba siendo forzada por un hombre mucho más corpulento y con más fuerza que ella. 

    —¡Eh! Policía, ¿qué te crees que haces pedazo de gilipollas? 

    El hombre levantó la cabeza y me miró.  

    —Hoy hay oferta, ¡dos por uno, señores! —rio victorioso. 

    Desde lo oscuro del aparcamiento salieron dos hombres más, no tan corpulentos como el primero, pero parecían igual de peligrosos.  

    Los tres se encaminaron a mí lentamente. Bombón les gruñía delante de mí. Mi perro no iba a pasar por esto. Si esas personas le ponían una mano encima, perdería mi trabajo y acabaría en la cárcel por matar a tres personas, seguro.  

    —Bombón, sé un buen chico y ve con ella. —A regañadientes obedeció. Comenzó a alejarse de mí y a acercarse más a las risas desagradables de esos hombres—. A mi perro ni tocarlo, no os va a hacer nada. 

    —Tranquila, no nos interesa. No tanto como tú. 

    Bufé ante aquel comentario asqueroso.  

    Las risas se oían cada vez más cerca y sus caras cada vez estaban más definidas. Necesitaba algo para enfrentarme a aquellos hombres. Contra tres solo con mis puños, sería difícil. Así que me lo hice más fácil. Cogí del suelo una tubería oxidada, debería de llevar años ahí a la intemperie, sin que nadie se molestara en recogerla. 

    —Vaya, vaya, Ramón, la chica nos ha salido peleona —se dirigió uno al corpulento—. ¿Tú crees que con esa tetas puede ser de la policía? No lo creo.  

    Respiré hondo. Los tenía encima.  

    El primero intentó darme un puñetazo en la cara, lo esquivé fácilmente, no era muy rápido. Me agaché y le di con la tubería en la barriga, haciendo que retrocediera unos pasos. El segundo, intentó agarrarme para que el corpulento pudiera hacer conmigo Dios sabe qué. Le golpeé directamente en la cabeza, dejándolo tirado en el suelo inconsciente. Me alegraba que el entrenamiento diera sus frutos.  

    —Ramón, yo que tú me lo pienso —le dije al grandullón haciendo caso omiso de mi advertencia. 

    Se abalanzó sobre mi sin un atisbo de duda. Ese hombre estaba muy seguro de sí mismo. Logró noquearme una vez, pero no la segunda. Le golpeé en el brazo, se resintió un poco, pero no flaqueó. El otro se acercó a mi rodeándome. Ramón lanzó su puño al aire, aproveché ese momento para propinarle una patada a su compañero, que, a pesar, logró quitarme la tubería de las manos. En ese momento, la pelea se convirtió en una danza. Esquivaba golpes y daba algunos, otros me lograban alcanzar, pero por poco. Ramón y el otro chico se empezaban a cansar. Esperaba el momento justo, a que tuvieran un despiste. Unas sirenas se escucharon a lo lejos.  

    —Mierda Ramón, ¿qué hacemos? 

    Ese era mi momento. Logré noquear a su compañero con un golpe en el centro de la sien. Cayó al suelo como si fuera un árbol recién cortado. Ramón resopló y comenzó a huir.  

    —¡Bombón! 

    El perro salió tras él. 

    «Por favor que no le haga nada. Por favor, que no le haga nada…», me repetía. 

    Cuando Ramón pasó al lado de Bombón, este se abalanzó a su brazo. Del dolor cayó de rodillas al suelo. Levantó en el aire su otra mano para pegar a mi perro. Casi no llego. Salté con las piernas extendidas a su espalda. Ramón se desequilibró, golpeándose la cara con el asfalto. Eso le dejaría marca.  

    El hombre corpulento no se movía.  

    —¿Estás bien, chico? —le pregunté a Bombón. El hizo sonar un sonoro guau, dándome a entender que no le llegó a hacer daño. 

    —Buen chico —le dije acariciando su cabeza.  

    —¿Bombón? Qué demonios… —dijo una voz tras de mí. 

    —¡Raquel! —Esta voz conocida era la de Anna.  

    Vi como un par de compañeros atendían a la mujer. Estaba muerta de miedo, lloraba a moco tendido hecha un ovillo en el suelo de aquel sucio callejón.  

    Le hice una seña a Anna de que estaba bien.  

    Me acerqué a la mujer, necesitaba comprobar personalmente que se encontraba bien. 

    —Hola —le dije—. ¿Cómo estás? 

    No fue la pregunta más acertada en esa situación, pero hizo su trabajo. 

    —Muchas gracias, te debo la vida —me dijo entre sollozos.  

    —Fuiste tú quien llamó a mis compañeros, ¿no? 

    Ella simplemente asintió. 

    —Entonces fuiste tú quién me la salvaste. 

    Le guiñé un ojo, creo. Porque notaba la cara caliente y mojada. La sangre me corría desde la ceja hasta la garganta. Anna se encontraba a mi lado esperando a que le dijera algo. 

    La abracé sin decirle palabra alguna. Hacía años que no le hacía ningún gesto de cariño. Mis compañeros estaban arrestando a los hombres, aún inconscientes. Otro tomaba declaración a la mujer y Anna me la tomaría a mí. 

    —Acabas de ganarte un trozo en el cielo —dijo la mujer antes de desaparecer con mi compañero. 

    —¿Te encuentras bien? —dijo Anna cuando la solté—. La madre que te parió Raquel —me miró mientras hablaba preocupada—. Necesito una ambulancia asistencial de clase B en el 52 de la calle Roger de Flor —ordenó desde el hombro a la emisora que colgaba de su cinturón. 

    —Estoy bien —le dije tranquilizándola. 

    —Estás echa un cristo. Raquel, eres grande, pero idiota —me dijo un momento después, más calmada, sonriendo feliz, no sé si por haber salvado a aquella mujer de algo que la acompañaría durante el resto de toda su vida, o porque me encontraba bien y no me había pasado nada grave. 

    Besó mi mejilla con cuidado durante un buen rato, hasta que un compañero del cuerpo, desde uno de los coches aparcados, gritó: 

    —Anna, tienes la noche libre.  

    Pusieron en marcha los coches con las luces puestas y desaparecieron como vinieron.  

    Mi yo egocéntrico me decía que le daban la noche libre por mí. Sabían que iba a necesitar a Anna.  

    —Vamos a esperar a la ambulancia, está al caer. 

    —Sí, mi comandante —dije riéndome, a la vez, que intentaba ignorar el dolor que me proferían mis gestos.   

    —Mira que eres idiota —me dijo riéndose por mí—. De verdad… 

    La ambulancia, como había dicho mi amiga, no tardó en llegar. A lo lejos se escuchaba su reconocida sirena. 

    —¿Qué tal te va con Cala? —preguntó intentando que no le prestara demasiada atención a la aguja que pronto me clavarían en la ceja. 

    —Está en mi piso ahora mismo. —Anna puso cara de sorprendida, aunque algo me decía que ya se lo esperaba—. Pasamos el día juntas, me dijo que si podía pasar estos días conmigo. 

    —¿En serio? —Ahora si se había sorprendido más que yo. 

    —Sí. Ella tiene un pasado oscuro Anna. Al principio creí que lo hacía por mí, por lo que pasó aquella mañana en la playa. Te acuerdas, ¿no? —Ella asintió, se lo conté aquella misma mañana en el coche muerta de vergüenza—. Pero creo que es ella la que necesitaba estar con alguien. 

    —Esto ya está. —dijo el chico que me atendió en la ambulancia—. ¿Queréis que os llevemos a algún sitio? 

    Miré a Anna esperando que ella respondiera por mí. 

    —Nos quedamos en la Rambla. Muchas gracias —le respondió Anna con una mirada pícara.  

    ¿Estaba coqueteando con él? 

    Esta chica aprovechaba cualquier momento para tirársele al cuello a alguien. Reí para mis adentros.  

    La ambulancia nos dejó justo en la puerta de mi apartamento. Anna quiso subir conmigo. Ahora que no tenía que volver a su turno, no quería quedarse sola ella tampoco. En la ambulancia se enfurruñó con el enfermero al descubrir que estaba casado y con dos hijos.  

    —Es que ya todos o son gais o están pillados. Así no se puede Raquel, voy a tener que pasarme al lado oscuro. 

    —Aquí te espero —reí—. No sabes lo que te pierdes.  

    —¿Raquel? —me llamó Cala desde la puerta del dormitorio algo dormida—. ¿¡Pero que te ha pasado!? 

    Cala vino corriendo a mi encuentro mirándome la cara estupefacta.  

    —¿Te has caído? Joder… ¿Estás bien? 

    —Cala, tu novia aquí presente, es una heroína —dijo Anna sin pensar antes lo que acababa de decir. Ella ignoró nuestras caras sonrojadas, las dos nos queríamos morir de vergüenza. Aún no habíamos tocado ese tema, aunque estaba claro. Por mi parte, quería estar al lado de Cala todo el tiempo que ella me permitiera—. Acaba de salvar a una mujer, está así porque se ha peleado con tres hombres hace unas horas, pero créeme, ellos están peor.  

    —Deberías de haberle visto la cara cuando me encontró con Bombón —reí esperando la bronca que me imaginaba que me caería. 

    Cala se abalanzó con un fuerte abrazo. Me dolió la presión que ejercía, pero no me importó. Le correspondí con otro abrazo.  

    Una lágrima comenzó a bajar por su mejilla. Pasé mi pulgar por su mejilla para quitársela. Aunque estaba igual de preciosa cuando lloraba, no me gustaba, porque significaba que estaba triste.  

    —Estoy bien —le dije calmándola. 

    —¿Queréis que os deje solas? —dijo Anna contemplando la escena sin saber qué hacer.  

    —Quédate si quieres Anna. —Quería pasar la noche con las dos. Mi mejor amiga y… ¿Mi novia? Mañana deberíamos tener una larga conversación Cala y yo para aclarar eso que había dicho Anna.  

    —Gracias, después del palo con el enfermero voy a necesitar una sesión de helado.  

    —Está en el congelador, tu favorito. 

    —Oh, gracias a Dios, cómo te quiero —dijo Anna corriendo a la cocina. 

  



 Cala 

      

      

    —¿Sabes lo que llevo pensando durante estos días? —me dijo Raquel antes de marcharse por la puerta de mi apartamento. 

    —Sorpréndeme. 

    —Cuando decides compartir tu vida con alguien, te sientes más libre que cuando estás solo —dijo guiñándome un ojo—. Hasta mañana. 

    Al día siguiente Raquel empezaba de nuevo a trabajar. Su marcha me dejó un vacío en mi apartamento y en mi corazón.  

    Me había ocupado en estos tres días de que Raquel estuviera relajada. Que había más cosas que trabajar. Nos lo pasamos bien, me enseñó algo de la ciudad, fuimos a un spa. Casi me quedo dormida de lo bien que me sentía. No hablamos más de mis problemas, ni de los suyos. Éramos como una nueva Cala y Raquel. Esperaba que hoy le fuera bien en el trabajo. Y por supuesto, la echaría de menos.  

    Siempre encontrábamos el momento perfecto para besarnos, pero nunca para dar un paso más entre nosotras. Estábamos seguras de que nos gustábamos y nos atraíamos, pero Raquel no se sentía bien aún y yo dudaba de que hubiera superado mi pasado. Así que, nos lo tomábamos con calma.  

    No tenía mucha hambre, estos días comimos de todo lo que encontramos, y ahora, tenía el estómago algo revuelto. No me apetecía ver nada en la tele, ni tampoco ponerme a leer un libro. No me la sacaba de la cabeza. Siempre acababa volviendo a algún momento que pasamos juntas. Como cuando volvimos a Cala Morisca, repetimos el paseo en moto y nos volvimos a tumbar en la arena. Esa noche era diferente, el cielo estaba despejado y el mar tranquilo, pero el aire entre nosotras había cambiado, ahora se sentía más cercano, más familiar. Más cómplice. 

    A veces no hace falta decir nada porque el silencio se encarga de decirlo todo. Mirábamos el cielo en silencio, abrazadas cuando una estrella fugaz lo cruzo delante de nosotras.  

    —Pide un deseo, rápido —me dijo Raquel. 

    Dudé un momento, pero no tenía nada que pedir. Lo tenía todo en ese momento. ¿Un perrito caliente, quizás? 

    —No tengo nada que desear, ya tengo todo lo que quiero.  

    Raquel me besó en ese momento. En ese instante me di cuenta de que me había enamorado loca y perdidamente de ella.  

    Otra de nuestras salidas fue su intento de enseñarme a conducir la moto. Tenía muchísimo miedo, pero al final logré avanzar unos tristes cinco metros encima de la moto… con Raquel sujetando el manillar. Me daba miedo que al acelerar la moto se levantara y yo acabara en el suelo, y, esta, en el mecánico.  

    —Lleva práctica, tú no te preocupes Cala —me animó—. Podemos practicar más veces. 

    Después de eso, me subí a la parte de atrás del vehículo, donde todos estábamos más seguros, y Raquel me llevó a cenar a un restaurante escondido en las calles de Barcelona. Me dio la sensación de que era un sitio al que vas solo conoces la ciudad.  

    O cuando fuimos a la plaza de Carles de Buïgas. Me contó que allí se encontraba la fuente mágica de Montjuic. La fuente era enorme. No se podían diferenciar las caras de la gente al otro lado del borde de la fuente. Poco a poco se había ido acumulando gente alrededor, esperando a que sucediera la magia. De repente, todo el mundo se quedó en silencio mágicamente. Como si presenciaran que algo importante iba a suceder en aquel momento. Comenzaron a salir unos choros de agua en medio de la fuente, acompañados con unas luces preciosas. Se hacían tubos de agua intentando alcanzar el cielo, parecía un baile, junto con las luces entendí por qué la fuente de Montjuic tenía aquel nombre.  

    La pantalla de mi teléfono sonó, sacándome del lugar al que me había trasladado en mi mente. Me estaba llamando un número que no había guardado, pero mi pecho se relajó cuando recordé de quién era el número.  

    —¡Mamá! —contesté saludando. 

    —Cala, hace mucho tiempo que no hablamos —me dijo ella a través de la línea en un perfecto inglés. Me daba pena que ya no habláramos nunca en islandés—. ¿Cómo estás, hija? ¿Todo bien en América? 

    No, no le había contado lo que había pasado, no sabía dónde me encontraba en este momento, nadie lo sabía. 

    —Muy bien. Trabajando como siempre. 

    —No me mientas Cala. Sé que has abandonado a Ryan, un disgusto que me has dado. ¿Cómo pudiste hacerle eso al pobre hombre? Con lo que él te quiere. 

    —Mamá, no lo entiendes. No quiero comenzar una conversación que no vas a escuchar, ¿vale? 

    —Que desgracia… qué he hecho yo para merecer esto, señor… 

    —Mamá… 

    —¿Qué Cala? 

    —¿Podemos tener una conversación adulta? —le dije. 

    —Porque para ti no es de adulto abandonar a tu marido e irte vete tú a saber dónde. ¿Dónde estás? 

    —No puedo decírtelo. Él podría venir a buscarme. 

    —¡Pues claro que va a ir a buscarte, eres su mujer! 

    —¡Mamá, no lo entiendes! —no pude controlarme, las lágrimas comenzaron a abandonar mis ojos— Ese hombre al que veneras me pegaba, mamá, a tu propia hija.  

    —Eso son tonterías tuyas, si lo hizo será porque te lo merecías. —Exactamente lo que pensaba que iba a decir. Esperaba que escuchara mi resoplido cansando a través del teléfono y se preguntara si lo que estaba diciéndome iba en serio—. ¿Qué le hiciste? A parte de ser una vergüenza para los dos. 

    —Pásame con la abuela, no quiero hablar más contigo. 

    —Toma, es Cala —se escuchó, en islandés, tras la línea a lo lejos. Me sorprendió que no opusiera resistencia o siguiera insistiendo ignorando mi petición. 

    —Cala, hermosa, te he echado de menos —dijo mi abuela, seguro con una sonrisa dibujada y con la tristeza instala en sus ojos. Hacía años que no nos veíamos—. ¿Cómo está mi nieta preferida? 

    —Soy tu única nieta, abuela —le dije con una sonrisa—. Estoy bien, viajo por el mundo, nunca me quedo en un sitio más de tres días —mentí—, he conocido a mucha gente y me he enamorado.  

    —¡No me digas! —dijo sorprendida. A ella nunca le gustó Ryan, mi marido— ¿Quién es el afortunado? 

    —Es afortunada —dije sonrojada.  

    —No me digas, cariño. Vas a tener que presentármela.  

    —Pero ¡qué dices Cala! Déjate de tonterías, que tienes 31 años, cuánto tiempo te crees que vas a estar guapa para encontrar un buen hombre. Déjate de tonterías —repitió nerviosa.  

    La línea se cortó. No creía que fuera ningún problema de cobertura, simplemente fue ella pulsando el botón rojo para finalizar la llamada. Así era mi madre, todo tenía que ver con ella. Ni siquiera se molestó en preguntarme nada más. Solo había sido una llamada de cortesía para echarme las cosas en cara. Hablar con mi abuela fue lo único bueno de esa amarga llamada. Mi madre podía llegar a ser insoportable antes, cuando murió mi padre, se puso peor. 

    Echaba de menos a mi abuela. De pequeña ella me cuidó, me lo pasaba muy bien. Me llevaba a ver las auroras boreales siempre que podíamos. Me hacía unas comidas riquísimas y a escondidas de mis padres me mimaba con alguna chuchería.  

    La conversación con mi madre me había afectado más de lo que pensaba, quería olvidarlo por completo. ¿Por qué tienes que querer a alguien solo por llevar su misma sangre? Es mi madre, ella me tuvo y me cuidó desde pequeña, pero nunca llegó a respetarme, siempre me decía lo que tenía que hacer y decir, nunca me escuchó.  

      

    Raquel 23:44 

    Que duermas bien. 

      

    Cala 23:44 

    Tú también. 

    Gracias por estos días. 

      

    Cerré los ojos intentando no pensar en nada más que no fuera en la única persona que me había hecho creer en algo en toda mi vida. Raquel. 

      

    ∞ 

      

    Hoy había quedado con Anna y Raquel para salir por ahí a tomar algo. Así que estaba esperándolas a que salieran de comisaría. Se les había alargado el día, tuvieron algunos problemas con una pareja que discutía en medio de la calle, se los llevaron a los dos y los dejaron en una celda. Separada, obviamente. Seguramente los dos se acabarían denunciando mutuamente y acabaría en manos de un juez. Aunque Raquel me explicó que normalmente después de unos días volvían a estar juntos y días más tarde volvían a repetir la discusión. Siempre pasaba lo mismo con las parejas que estaban juntas por no estar solas.  

    —¿Nos vamos? —dijo Anna. 

    Raquel me saludo con un beso y cogiéndome la mano, nos fuimos a pasarlo bien. 

    —¿Por esta noche beberás? —me preguntó Raquel entrando en la discoteca Imperator de Barcelona.  

    —Oh, sí, no tengo ningún problema con el alcohol, pero no suelo emborracharme —dije aclarándolo. 

    La discoteca estaba casi llena, la música demasiado alta, pero había muy buen ambiente. Anna comenzó a bailar desde que entró al sitio motivada por el ritmo de la música. Raquel me guiaba hacia un reservado que nos habían guardado.  

    —A disfrutar del fin de semana, chicas —nos dijo Anna contenta—. ¿Qué queréis beber? 

    —Dos Manhattan. 

    —Buena elección—le dije a Raquel. Ella me guiñó un ojo. 

    Después de un par de cócteles Raquel me invitó a bailar, lo estaba deseando, no me apetecía seguir viendo a Anna como intentaba ligar con la primera chica que le puso ojitos esa noche. Al principio me costó ponerme en marcha, el alcohol se me había subido a la cabeza. Pero poco a poco fui sintiendo el ritmo en el cuerpo y comencé a moverme al son de la música, junto a Raquel.  

      Estaba preciosa bajo aquellas luces, moviendo su cuerpo como nunca lo había visto, se acercó a mí y comenzó a mover las caderas junto a la mías. Nos contoneábamos al son de cada una, disfrutando del momento. Cogió mis caderas y comenzó a balancearme suavemente, nuestras pelvis se juntaron en la pista, calentando el poco aire que había entre nosotras. Se aproximó más a mi cara, mordiendo mi lóbulo con sus labios. Este gesto me hizo temblar todo el cuerpo. Un escalofrío se instaló en mi columna. Comenzó a besarme el cuello al ritmo de la canción que estaba sonando ahora, aunque en mi cabeza sonaba otra muy distinta. Llevé mis manos a su pelo, con la cabeza mirando hacia arriba, disfrutando de lo que me hacía. Me sentía mareada, pero de placer. Como Raquel siguiera haciendo lo que quiera que hacía conmigo, no iba a aguantar mucho más tiempo sin poder tocarla delante de todos en aquella pista. Tenía que controlarme. Como si me leyera el pensamiento, paró. Me miró a los ojos y acercó sus labios a los míos. Sabían al Manhattan que había dejado sobre la mesa del reservado. Al igual que los míos. Nuestras lenguas jugaron, buscándose, llamándose. El deseo que nos otorgaban nuestros labios bailando fue aumentando.  

    Habíamos dejado de bailar mientras nos besábamos sin darnos cuenta, algunas personas se habían parado a observarnos. Algunas cuchicheaban, otras reían y algunos nos miraban estupefactos por la escena. Raquel, que hasta ahora se había dejado llevar por sus impulsos, se escondió tímida entre mis brazos. Yo me comencé a reír. Algunas personas silbaban o aplaudían. El momento más bochornoso pero bonito de mi vida, sin duda. 

    —Vaya espectáculo, ¿no? —comentó Anna cuando nos vio llegar de nuevo al reservado. 

    —Nos hemos dejado llevar un poco —respondí ruborizada. 

    —¿Os apetece la última y nos vamos? —preguntó Raquel. 

    Pedimos la última copa, la bebimos sin ninguna prisa, teníamos toda la noche por delante.  

    —Cala —dijo llamando mi atención para que dejara de mirar a Raquel por un momento—, ¿sabes lo que le ha pasado esta mañana a tu novia? 

    La miré algo asustada, pero Raquel comenzó a reírse, me tranquilicé porque me dio a entender que no había sido nada grave. 

    —Cuando entró en la oficina, todos comenzaron a aplaudir —algunas palabras le patinaban debido al alcohol. Anna había bebido más que nosotras. Mucho más—. Es una heroína. Creo que le van a dar un título o algo de eso. 

    —¿En serio? —inquirí mirándola esta vez a ella. 

    —Lo del bochorno esta mañana sí, pero lo del título no creo. 

    Las tres nos reímos al unísono. Anna era mucho más graciosa cuando estaba influenciada por el alcohol. Me imaginé a Raquel delante de mucha gente recibiendo felicitaciones y, como no, ella roja.  

    Nos despedimos de Anna en la puerta del local, quién se fue contenta con su nueva acompañante. Me lo había pasado muy bien. Hacía años que no salía a beber y a bailar con alguien. 

    —¿Nos quedamos esta noche en mi apartamento? —le pregunté a Raquel algo cohibida. Me aterraba que me dijera que no.  

    —De acuerdo, el mío queda más lejos y no creo que llegue sola. 

    Me costó un poco meter la llave en la cerradura de la puerta. La última copa se nos subió más rápido que las anteriores y me notaba algo mareada. 

    Antes de poder cerrar la puerta una vez dentro del apartamento, Raquel se me acercó. Me empujó contra la pared, besándome con deseo. Un cosquilleo se instaló en mi entrepierna junto con un agradable calor en mi vientre. Cerré la puerta como pude, dio un portazo y ahora sí estábamos en completa intimidad.  

    Se separó lo suficiente para quitarse la camisa, quedándose con un sujetador muy bonito de encaje, y por supuesto, negro. Hice lo mismo, imitándola a ella, solo que yo no llevaba sujetador. No me hacía falta. Vi a Raquel ruborizarse ante mi cuerpo desnudo, por un momento me dio vergüenza, pero ella no podía quitarme la vista de encima, así que la dejé disfrutar.  

    —Vamos —ordenó. 

    Cogió mi mano y me llevó directa al dormitorio. Me tumbó en la cama, me desabrochó los vaqueros sin ninguna dificultad. Los sacó por mis tobillos, cayeron en algún lugar de la habitación. Raquel se arrastró sobre mi hasta encontrarse de nuevo con mi boca. Pasó de ahí hasta mi cuello, dándome tiernos besos. Me estaba volviendo loca. Colocó una mano en mi pecho, acariciándolo suavemente. Recorrió la distancia que había desde mi cuello al pezón que quedaba libre con sus labios. Comenzó a lamerlo en círculos, se movía sin prisa, apreciándolo. De vez en cuando, lo estrechaba entre sus labios, produciéndome un cosquilleo que llegaba hasta mi sexo. 

    —Raquel… —logré decir en un susurro—. No aguanto más. 

    Ella se separó sin decirme nada. Se quedó de parada delante del borde de la cama. Me acerqué a ella, desabrochándole sus pantalones y dejando que cayeran a sus pies. Colocó sus piernas en la cama, quedándose sentada encima de mí. Tenía sus pechos demasiado cerca. Alargué los brazos por la espalda hasta que logré separar las dos uniones del sujetador. Sus pechos quedaron completamente desnudos a mi vista. Repetí lo que me había hecho ella anteriormente. Cuando posé mi lengua en su piel, emitió un gemido, casi insonoro, de placer. Pasé mi mano por el borde de sus bragas, ella se estremeció ante aquellas caricias. Pasé la mano por su sexo, encima de sus bragas. Su humedad las había atravesado. Hice el gesto de bajárselas, deseaba saber cómo sabía su cuerpo. Pero no me dejó, me empujó los hombros hasta que mi espalda tocó la cama de nuevo. Bajó con unas suaves caricias hasta el borde las mías e introdujo su mano.  

    Comenzó a mover sus dedos en círculos por mi clítoris, me estremecí ante aquel placer, desconocido para mí. Todo esto era nuevo y lo estaba disfrutando. Bajé mis bragas antes de que ella continuara. Quería sentirlo todo.  

    Acercó su boca a mi sexo y empezó a juguetear con mi clítoris. Se movía lento, saboreándome. Comenzó a ir más rápido, presionándome el punto de placer. Poco a poco introdujo uno de sus dedos, moviéndolo lentamente en mi interior. Me miró, a lo que asentí. Introdujo el segundo, haciendo que se me arqueara la espalda de placer. Mantenía el ritmo, con la lengua y la mano. Iba cada vez más rápido, hasta que todo mi cuerpo se tensó, gimiendo, llegué al mejor orgasmo que alguien me había dado.  

    Besó mis labios, dándome a probar mi sabor. Hizo que me volviera a encender.  

    Raquel se dejó caer a mi lado. Acariciándome la barriga. Intentaba volver a tener una respiración normal, a que mi corazón dejara de latir tan rápido.  

    Me coloqué encima de ella, como había hecho anteriormente. Busqué su boca y comencé a besarla con pasión, mordisqueando sus labios. Alargué mi mano hasta su sexo. Introduje dos dedos apartando sus bragas. Ella se estremeció soltando un gemido de placer y cerrando los ojos. Con la palma de la mano acaricia su clítoris y con los dedos le daba placer. Besaba su cuello, sus labios. Con la mirada Raquel me pedía más, entre gemido y gemido me lo suplicaba. Aumenté mi ritmo hasta que su cuerpo se desplomó con mi mano en su interior.  

    Caímos las dos respirando entrecortadamente, intentábamos que nuestros pulmones funcionaran con normalidad y que nuestros corazones dejaran de llamarse a gritos.  

    —¿Dónde has estado toda mi vida? —le dije. 

    —Esperándote.  

    Nos metimos entre las sábanas, desnudas. Acaricié la espalda de Raquel hasta que se hundió en un profundo sueño.  

    Había sido la mejor noche de mi vida y poder dormir junto a ella había sido un regalo. 

  



 Raquel 

      

      

    Desperté junto a Cala en su cama. Me había dado la mejor noche de mi vida. Esperaba que eso fuera así durante muchas noches más.  

    El sol iluminando toda la habitación me despertó. Cala seguía junto a mi dormida. La observé durante un momento y se me ocurrió una idea. Cogí su cámara de fotos que dejó en la mesilla de noche, la encendí y empecé a hacerle fotos mientras dormía. La sábana cubría su cuerpo, haciendo que las fotos quedaran espectaculares, la luz del sol ayudaba, pero por muy bien que quedaran las fotos, algo les faltaba.  

    —Cala —la llamé acariciándole la mejilla para despertarla poco a poco. 

    Abrió los ojos lentamente, estirándose. Me dio una captura digna de una obra de arte. Se apreciaba cada pigmento de color en sus ojos iluminados por el sol. Esa gris tormenta y ese horizonte azul que me enamoraron desde la primera vez que los vi.  

    —¿Qué haces? —dijo ella riendo.  

    Giré la cámara, enseñándole la foto.  

    —Cualquiera diría que anoche salimos de fiesta. ¿Soy yo de verdad? —dijo alegre y sorprendida a la vez. 

    —Claro, ¿crees que tengo a otra escondida bajo las sábanas? 

    —A ver —dijo ella curiosa mirando dentro de las sábanas—. No, aquí no hay nadie.  

    —¡Pues claro que no! —dije acercándome para besarla—. En mi cama solo hay hueco para ti, o en este caso, en la tuya. 

    Nos besamos, nos acariciamos y reímos el resto de la mañana. Estábamos algo resacosas, pero cuando desayunamos tostadas y un zumo, nos encontramos mejor.  

    Le dije de ir a dar un paseo hasta mi piso, aceptó contenta. Caminamos por las calles de Barcelona felices, cogidas de la mano, la gente no paraba de mirarnos. Tenía la sensación de que éramos nosotras la que dábamos luz al lugar en vez del sol.  

    Bombón nos recibió alegre, había pasado la noche sin mí. Deberíamos de haber venido a mi piso, al menos para estar con él. Aunque recordando cómo salimos de Imperator no era la mejor idea. Me fui a cambiar de ropa, necesitaba algo más cómodo. Llené su cuenco de agua y le puse comida mientras Cala jugaba con él. Bombón le había cogido cariño.  

    —Anna ha dicho varias veces que somos pareja, ¿eso crees tú? 

    —No lo sé.  

    —Yo tampoco, pero sé que no quiero malgastar un día sin estar a tu lado. —Sus palabras provocaron en mí una sensación de euforia. Logró que me sonrojara y no pudiera ocultarlo. 

    —A mí tampoco me gustaría perder un día de esa terrible forma. —Reímos. 

    Supongo que sí, que éramos novias y esa fue nuestra manera de hacerlo oficial entre nosotras.  

    Cogimos a Bombón y fuimos a caminar por La Barceloneta, pero esta vez por el paseo, no por la playa, ya que había algunos turistas tumbados en la arena disfrutando del día, aprovechando los pocos rayos de luz que atravesaban el cielo. 

    —Menudo susto me pegaste aquel día —le dije recordando el primer día que la vi flotando en el mar. 

    —Lo siento. Estoy acostumbrada al frío, no era gran cosa para mí.  

    —Me di cuenta cuando yo temblaba y tú ni te ponías azul. —Cala me golpeó suave el hombro ante la broma que le hice. 

    —No era para tanto. ¡Por cierto! —dijo Cala recordando algo importante—. Todavía tengo tu suéter, sigue oliendo a ti.  

    —Es verdad, pero si te gusta te lo puedes quedar —le dije. Me hacía ilusión que se quedara con algo que le recordara a mí, así cuando yo no estuviera con ella, podría saber que seguía junto a ella. 

    —Gracias —dijo contenta.  

    Me acerqué a Cala besándole la mejilla. Caminamos un rato más con las manos entrelazadas. Había una clara diferencia cuando hacía el mismo camino con Bombón. Cuando venía sola, me escondía en mí misma, me concentraba en la música en mis oídos y daba un paso detrás de otro hasta que me cansaba. Con Cala me dejaba llevar, lo miraba todo, buscaba en su cara señas de que si había algo que estuviera mirando que le gustara. Me fijaba más en los detalles sin darme cuenta. Como un niño aprendiendo a montar en patines con su padre. La felicidad que desprendía el niño cuando lograba andar unos metros sin caerse. Otras personas paseando y explicándole algo a la otra persona con efusividad. Me fijé en otra chica, que me recordó a mí antes de Cala, paseaba sumida en sus propios pensamientos, sin mirar a su alrededor, sin disfrutar nada.  

    «Algún día llegará, ten paciencia», le dije mentalmente. 

    Mi móvil vibró en mis pantalones. Debería ser Anna que ya se había despertado. Habíamos quedado en comer hoy, pero dado que ya era la una de al mediodía pensé que se había olvidado, más después de recordar que me lo dijo con unas cinco copas encima. Nunca había conocido a nadie que tuviera más aguante al alcohol que ella. 

      

    Anna 13:03 

    ¿Os parece que cocinemos las cuatro?  

    Me apetece paella.  

    Aunque ya la comida saldrá tarde. 

    ¿Qué hacemos? 

      

    Raquel 13:03 

    ¿Las cuatro? 

      

    Anna 13:04 

    He invitado a comer a Salo. 

    La chica de anoche. 

    Me cae bien.  

      

    Raquel 13:04 

    De acuerdo. 

    Pero como te haga daño hay una celda con nombre. 

      

    Anna 13:04 

    Tranquila, jajaja.  

    Vengan ya, me muero de hambre. 

      

    Raquel 13:05 

    Estamos en La Barceloneta.  

    Tenemos que ir a dejar a bombón. 

    Vamos a tardar. 

      

    Anna 13:06 

    Vais a tardar mucho. 

    Te paso a buscar y te traes a ese bombón. 

      

    Raquel 13:07 

    Estamos en la Barraca. 

      

    —Anna viene a buscarnos. Sigue con la chica —le comenté a Cala. 

    —¿Sigue con ella? 

    —Ajá. Creo que le ha entrado por los ojos la chica. 

    Las dos reímos. Hace solo unos días, cuando pasó lo de Raquel en el descampado, Anna se había puesto a ligar con el enfermero de la ambulancia y ahora parecía que había encontrado a su media naranja.  

    Buscamos un lugar para sentarnos. Por suerte, había un banco de piedra libre. Así que le dimos la espalda a la playa y esperamos a la llegada de Anna. Cala apoyó su cabeza en mi hombro. Me dieron ganas de darle un beso en la cabeza, así que se lo di. Aún tenía que aprender a no tener miedo de mostrar mis sentimientos, pero con ella era todo más fácil. Tenía miedo de que llegara un día que me dijera que no volveríamos a verme, deseaba que no ocurriera, pero ¿quién sabe? En un segundo te puede cambiar la visa, lo digo por experiencia. Mi trabajo no siempre es bonito. Rodeé su cuerpo con el brazo, acariciándola. Cuando le fui a dar el segundo beso, levanté la vista hacia el paseo. Se me revolvió el estómago ante aquella imagen.  

    —Hola Raquel. —Alba. 

    No me podía creer que me la encontrara en ese momento, estaba bien con Cala, parecía que cuando estaba feliz de verdad, venía a joderlo ella. No supe reaccionar, simplemente me quedé observándola en silencio. Por mi cara Cala se dio cuenta de quién era. Chica lista.  

    —Hola, no queremos comprar nada, lo siento —dijo Cala aguantándose la risa. 

    Después de tres años tenía que aparecer…  

    —La conozco, solo vengo a saludar —dijo en un tono cortante—. ¿Quién eres? 

    —Su novia. 

    —¿Tú? ¿La novia de Raquel? —dijo Alba riéndose—. Ni en sus sueños.  

    Cala me miró con una sonrisa traviesa, dándome calma. Se acercó a mis labios y los besó. Cada vez que me besaba me sentía como la primera vez que lo hizo, el sentimiento no cambiaba. Dios, como quería a esta mujer.  

    Escuché a Alba bufar. Cala se separó, sonriéndole a aquella mujer. Alba intentó ignorarnos, hizo amago de saludar a Bombón, pero este comenzó a gruñirle advirtiéndole que como se acercara un poco más la iba a morder.  

    —Alba, mejor vete —le dije por fin.  

    —Vaya perro maleducado. Ni te has molestado en enseñarle nada, no has cambiado —terminó furiosa.  

    Noté como la rabia se le acumulaba por momentos.  

    —Buen chico —le dijo Cala a mi perro acariciándole la cabeza.  

    Nos miramos cómplices, riéndonos felices.  

    —Muchas gracias —le dije. 

    —No hay de qué —sonrió—, supongo que somos novias oficialmente.  

    —Mi novia —repetí sin creérmelo del todo. Parecía un sueño. 

    Ahora fui yo la que se acercó a ella, dándole otro beso.  

    —Espero que no os paséis toda la comida así —dijeron desde un coche parado en frente de nosotras. 

    —Ya te vale Anna, a ver cómo te la vas a pasar tú.  

    Su ligue estaba en el coche con ella. No recordaba mucho de anoche de ella, estuvieron comiéndose la boca la una a la otra la mayor parte del tiempo, y como yo solo tenía ojos para Cala, no le presté mucha a tención a Salo. Ni siquiera sabía su nombre hasta hace un momento cuando Anna la nombró en el mensaje.  

    Llegamos a su casa sin ningunas ganas de ponernos a cocinar. Anna pidió a domicilio, no sé el qué, pero tampoco le daba mucha importancia, cualquier cosa iba a estar bien. El plan de la paella se había echado a perder. 

    Cala estaba sentada hablando cómodamente con Salo. Parecía que ellas también habían hecho migas.  

    —¿Qué te parece? —preguntó Anna en la cocina. 

    —Si a ti te gusta, a mí también. —Clara, directa y concisa. 

    —¿Y tú con ella qué tal? —preguntó señalando a Cala.  

    —No podría explicarlo con palabras. 

    —¿Te has enamorado? 

    —Sí —le respondí tímida sin ganas de añadir nada más.  

    —Me alegro mucho por ti —dijo dándome un abrazo—. La verdad es que es una mujer impresionante.  

    —Tenemos más en común de lo que se aprecia a simple vista.  

    —Eso ya lo veo. Mírate, tú que no creías en el amor a primera vista, y ahora estás enamorada de una chica a la que conociste, hace nada, desde la primera vez que la viste.  

    Negué con la cabeza su comentario.  

    —No ha sido a primera vista. Creo que fue anoche —dije dudando.  

    —No te lo crees ni tú —dijo Anna riéndose—. Deberías de haberte visto aquella mañana que tuve que ir a buscarte la cara que tenías. Hacía tiempo que no te veía así. ¿Y cuándo lo del helado? Te la comías con los ojos.  

    —No pienso discutir contigo ahora.  

    El timbre nos sacó de nuestra conversación. Anna fue a abrir al repartidor, quien trajo bolsas llenas de comida. Había pedido kebab y algunas cosas más del mismo estilo. Todo estaba buenísimo. No me podía creer que nunca lo hubiera probado, con cada bocado se le iluminaba la cara. Aunque con el marido que tenía o tuvo, no me extrañaba que se hubiera perdido bastantes cosas en esta vida. ¿Habrá ido alguna vez a un parque de atracciones? ¿A un museo? ¿A un zoo? ¿Había montado en los coches de choque? Seguramente no. La llevaría a visitar cada sitio que se me ocurriera.  

    Le enseñaré que el verdadero amor no es nada de lo que ella conoce. 

  



 Anna 

      

      

    No sabía de la existencia de Cala antes de que Raquel la conociera primero, ella ya tenía ese brillo en los ojos aquella mañana cuando la abordé para que hablara con mi amiga, y, con respecto a Raquel, puedo poner la mano en el fuego que desde que la conozco, esa era la primera vez que veía sus ojos verdes brillar de esa manera cuando la recogí en La Barceloneta. 

    Habían pasado unos tres meses desde que empezaron a salir juntas. Empezaron a vivir juntas, no en un piso, si no en la vida. Me alegraba por las dos. Se las veía muy felices. Una noche Cala me contó su historia. Me compadecí de ella, pero era fuerte, me demostró que cualquier problema se puede resolver. Solo había que verla y conocer su pasado para darse cuenta de eso. La importancia de los problemas es la que le damos nosotros mismos.  

    Raquel la echaba de menos mientras estaba en el trabajo y yo tenía que aguantarla, aunque me alegraba, mi amiga no era de hablar mucho, pero desde que está con Cala no calla. Estaba hasta más amable con los compañeros en la comisaría. Ella era Inspectora Jefa, controlaba la oficina y las operaciones, pero cuando escaló hasta ese puesto, nunca trató a los rangos por debajo del suyo como subordinados, eso la hacía la mejor inspectora. Yo me había quedado un rango por debajo de ella, cosa que no le importó a la hora de seguir haciendo su trabajo y escogerme como compañera. Había dejado de hacer tantas horas, entraba a una hora normal y se iba después de que terminara su turno. Seguía siendo Raquel, siempre con tanta prisa por irse que ni se tomaba cinco minutos para cambiarse de ropa. A veces, como era normal, tenía algún que otro percance en alguna operación, sobre todo cuando teníamos el turno de noche. La gente bebía mucho y no controlaba, se ponían agresivos con nosotros, aunque intentábamos siempre ayudar a alguien. Nos tomaban como los malos de las películas, pero el que lanzó botella de cerveza a la cabeza de alguien, o el que se propasó con una mujer, nunca lo eran. 

    Cala había conseguido un trabajo en una editorial, se dedicaba a corregir libros y mandarlos para que les dieran el visto bueno. No le pagaban mucho, pero nunca la oí quejarse. Había hecho algún curso literario en Estados Unidos, eso, más la carrera de empresariales, hizo que la editorial ni se pensara demasiado si contratarla o no. Se habían ido las dos juntas a vivir al piso de Raquel. Así pasaban más tiempo juntas.  

    Raquel cada vez que podía la llevaba a conocer algún sitio nuevo, un restaurante, un parque de atracciones, un parque, una ciudad. De vez en cuando iba con ellas. Entendí que Cala no había hecho nada de las cosas que Raquel le mostraba, supuse que había sido culpa del marido. Me daba algo de pena, pero ella nunca quiso que se compadecieran, cada vez que me pillaba mirándola, sabía que pensaba en ella; me sonreía. 

    Respecto a mí. Salo había desaparecido de mi vida. Al principio estábamos bien, pero tuve un día duro en el trabajo. Me había metido en una pelea. Una de esas noches que te contaba antes. Me dieron un par de puntos en la ceja, nada grave. Salo se comenzó a volver loca. Llegó a decirme que dejara mi trabajo si quería seguir con ella. En ese momento le abrí la puerta de mi casa. Mi trabajo era mi segundo amor. Siempre habría en mí un hueco para quién respetara el segundo. No podía ser de otra manera.  

    No todo en mi vida era malo, hablando de amores. ¿Os acordáis de la chica que Raquel salvó mientras estaba de baja? Un día cualquiera vino a comisaría en busca de su salvadora, pero se encontró conmigo. Raquel había recibido una llamada porque alguien iba por la autopista en moto como solía ir ella. Era la mejor en ese caso. La chica había traído un pastel para agradecerle lo que había hecho por ella, no muchas personas eran capaces de hacer lo que Raquel hizo. Eso había que admitírselo.  

    —Puedes esperarla aquí si quieres —le dije a la chica. Señalé una silla en frente de mi mesa. Ese día me había tocado papeleo. Era aburrido, pero alguien tenía que hacerlo, llevaba mucho retraso con los informes. 

    —Tú también estabas allí, ¿verdad? —me preguntó un rato después. 

    —Sí, creo que hablé contigo cuando llamaste —le sonreí—. Tú también fuiste una heroína. 

    —Yo solo llamé, estaba muerta de miedo y no pude ayudar a tu compañera.  

    —Si no nos hubieras llamado ellos no se abrían despistado y Raquel no podría haber aprovechado el momento, no lo digo yo, lo dice Raquel. Le hicieron la cara un cristo a la pobre, pero está bien. —Agarré su mano para que me prestara más atención—. Eres fuerte…  

    —Laura —dijo tímida.  

    —Te invito a un café, Laura. Soy Anna —dije también cortada. 

    De normal no me costaba nada entrarle a alguien que me interesara. Laura era bastante guapa, tenía el pelo liso y negro, sus ojos era de un castaño claro. Si quería algo, iba y lo cogía, siempre lo solía conseguir, y si no, a otra cosa y no pasaba nada, pero no quería ir a otra cosa con Laura. Quería conocerla. 

    Así que aquí estoy. En su casa viendo una película abrazadas, cenando pizza.  

    Llevábamos saliendo cerca de un mes, aún no lo habíamos cumplido. Laura me contó que nunca se había sentido así por nadie, menos por una chica. Tenía 28 años, era de Madrid, vino de vacaciones un día y se enamoró de Barcelona. Yo me había enamorado de ella, pero no quería decírselo por miedo a que se asustara y huyera de mí.  

    —¿Te quedas a dormir conmigo esta noche? —me preguntó cuando acabamos de ver la película.  

    —Claro —besé su frente sonriendo. 

    —¿Quieres ver otra película? —preguntó nerviosa. 

    —Lo que quieras, amor.  

    Noté como se tranquilizaba algo bajo mi brazo. No quería presionarla para hacer nada, aunque ya se lo había dicho, ella siempre acababa poniéndose nerviosa. No me importaba esperar, obviamente, a que ella estuviera preparada. Me parecía muy adorable cuando pensaba en hacerlo conmigo, algunas veces se le trababan las palabras y eso siempre me hacía sonreír.  

    —¡No te rías! Es que me pones muy nerviosa Anna —me decía.  

    —Pero si no hago nada, eres tú sola. —Me seguía riendo. Se había puesto roja cuando tuvimos esa conversación—. Ya te dije que no tengo prisa, puedes tomarte todo el tiempo que quieras, preciosa. 

    Me abalancé sobre ella haciéndole cosquillas, intentado que se relajara. 

    Nunca me lo había dicho, pero sabía que lo de esa noche todavía le afectaba. Me contó que había salido de fiesta con unas amigas, se fue un momento al baño y ellas decidieron irse sin avisarla. Había ido en coche con una de ellas, Laura no tenía ninguna otra forma de volver, así que se quedó tirada. Iba de camino a su casa siguiendo Google Maps cuando esos tres hombres la rodearon. Intentó defenderse, pero ella no tenía ningún tipo de conocimiento sobre defensa personal como la tenía yo o Raquel. Desde aquel día que vino a la oficina me ofrecía a dárselas. Había aprendido un montón y ahora se sentía más segura, pero tendría que aprender a vivir también con aquella noche. 

      

    ∞ 

      

    Los árboles comenzaban a dar señales de que la primavera se nos echaba encima. Poco a poco todo se volvía más verde y colorido. Me di cuenta de este detalle cuando las cuatro íbamos de camino a un mercado nocturno en Girona. Había sido idea de Raquel. Últimamente cada fin de semana lo ocupábamos siempre en hacer algo.  

    Cuando aparcamos el coche, nos inundó el olor a comida recién hecha del ambiente. La música llegaba hasta nuestros oídos y las luces del lugar iluminaban el lugar, dándole un toque romántico.  

    Laura vino hacia mi feliz y me plantó un beso. Se alegraba de haber venido. Ella conocía un poco el lugar, hacía años que no lo visitaba, pero según ella, cada vez que vienes es diferente.  

    Raquel bajó a Bombón del coche, empezó a olisquearlo todo. Iba con su pelota agarrada con la boca, la llevaba a todos lados.  

    —Tengo hambre —nos informó Cala. 

    —Y yo —contestó Laura mirándome.  

    Raquel clavó la vista en mí risueña. Nos dirigimos al primer puesto que encontramos de comida. Servían unas hamburguesas que tenían una pinta mortal. Hacían honor a la impresión que daban. ¡Estaban riquísimas! Pedimos cervezas para acompañarlas, aunque Laura les dijo que era mala idea.  

    —No está bien mezclar, ya veréis mañana. No podemos irnos de aquí sin tomarnos un par de cócteles. Creo que recuerdo el camino, ¿vamos? —dijo terminando de darle el último bocado a su hamburguesa. 

    —Esta chica es toda energía. —repliqué. La hamburguesa me había convertido en una boya en tierra—. Tenemos toda la noche, no tengas prisa —le guiñé un ojo y me acerqué a su mejilla dándole un cálido beso. 

    —¿Echas de menos Islandia? —preguntó un rato después mi novia. 

    —Algo, apenas la recuerdo cuando viví de pequeña. A lo largo de los años volvía a ver a mi abuela, pero cada vez tardaba más en ir. Hasta que entré en la universidad. Hace más de diez años que no voy —le respondió algo triste.  

    —¿Y no planeas volver?  

    —De momento no. Echo de menos los baños termales, en invierno se disfrutan más, aunque cuando sales del agua corres riesgo de hipotermia.  

    —Me lo puedo imaginar —dijo Raquel con la mirada pícara puesta sobre Cala. 

    —Oh, vamos, ¿todavía me lo recuerdas? —Cala hizo que nos pegara su risa a las cuatro en aquella mesa.  

    —¿Anna te contó cómo nos conocimos? —preguntó Raquel. Ella negó con la cabeza. Yo levanté los hombros. Esa era su historia, ellas eran las que tenían el derecho a compartirla—. ¿Se lo quieres explicar tú? —le preguntó a Cala cogiendo su mano. 

    —Fue un día de noviembre, ya no me acuerdo cuál. Esa noche no había podido dormir bien, así que me levanté pronto de la cama. No se me ocurrió otra cosa que irme a bañar a La Barceloneta. 

    —¿No hacía frio? —inquirió Laura. 

    —Lo hacía, pero yo estoy acostumbrada. Tengo sangre islandesa —reímos las cuatro—. Hice unos largos, pero me dio por parar un segundo, solo me dejaba flotar. Ya sabes, así con los brazos —abrió los brazos para mostrárselo—, me alejé de la orilla, yo estaba pensando en mis cosas cuando de repente ese perro que ves ahí —señaló a Bombón—, me mordió la muñeca, ni siquiera lo oí venir. Luego vino ella —dijo señalando a Raquel—. Pensaron que necesitaba ayuda, no caí en la cuenta de que a esas horas era raro ver a alguien bañarse, mucho más si parecía un cuerpo inerte flotando en medio del mar. Fue la primera vez que nos vimos. 

    —¿Y la segunda? —preguntó Laura intrigada. 

    —Tu señora aquí presente prácticamente la abordó y le dijo que estaba prohibido comer helados en invierno —contestó Raquel graciosa. 

    —No… Anna, pero ¿cómo se te ocurre? —dijo Laura riéndose. 

    —Conozco a Raquel desde hace muchos años, no se queda en sujetador por nadie, además, cuando la recogí deberías de haber visto su cara. Fue casualidad que la encontráramos. Ese día nos tocó guardia en la carretera e íbamos sin un rumbo fijo.  

    —¿Creen en las casualidades? —les preguntó. 

    —No, creo en las razones. —Las tres miramos pidiendo más información a Cala—. No fue una casualidad que Raquel estuviera esa mañana corriendo con Bombón y llegara hasta esa playa donde yo estaba. Creo que eso pasó por una razón, no por cosa del destino escrito o porque el universo así lo quiso. Tengo un pasado algo oscuro, yo no estaba bien en ese momento y ella entró en mi vida. Ella fue quien me salvó —terminó la frase con los ojos enamorados puestos en mi amiga.  

    —Lo entiendo, a mí también me pasó algo así. 

    —¿Cuándo? —inquirí algo celosa.  

    —Cuando te conocí. Por alguna razón ese día Raquel no estaba, y justo ese día decidí hacer un pastel para agradecerle lo que hizo por mí. Y ahí estabas tú en vez de ella. Mírame ahora, enamorada de las trancas de ti —confesó. 

    La miré completamente sonrojada. No sé por qué me sorprendieron sus palabras, supongo que no había querido verlo hasta ahora. Cada vez que me encontraba con su mirada ella me sonreía, ponía la misma sonrisa tonta que se me ponía a mí. Y yo también estaba completamente enamorada de ella. 

    Por fin nos levantamos, fuimos directas a por esos cócteles. Iba cogida de la mano con Laura. No me separaba de ella. Me había hecho feliz su confesión, por llamarlo de alguna manera.  

    De camino encontramos a gente que trabajaba en el mercado nocturno disfrazada con unos trajes muy llamativos bailando, haciendo que los usuarios se lo pasaran bien, que sonrieran. Había un perro gigante paseando por ahí. Los pocos niños que había a esas horas corrían a acariciarle las patas contentos.  

    A medida que pasaba la noche, el alcohol se nos iba subiendo. Cala y Raquel se habían ido a bailar a un puesto de música electrónica, dejándome sola con mi chica. Aproveché el momento para besarla, como llevaba deseando hacer toda la noche.  

    —No soy de piedra— me dijo cuando me separé de ella.  

    Las dos nos miramos y reímos cómplices.  

    —Me gustas mucho, Laura —dije sonrojada. 

    —¿Te apetece ir a dar una vuelta? 

    Asentí levantándome de la terraza de cócteles, llamada Las Palmeras. Caminamos un rato en dirección a los aparcamientos. Cuando estábamos cerca, Laura me preguntó si tenía las llaves, a lo que asentí en silencio. 

    No era el lugar más romántico, pero no le podía decir que no. Los cristales de mi coche estaban tintados. Punto para mí cuando lo compré. Pusimos una manta que siempre llevaba en el coche enrollada en los asientos para que nos diera más privacidad. El lugar estaba vacío y bastante oscuro, todo el mundo disfrutaba del mercado, pero aun así me daba algo de cosa que alguien nos pudiera ver. 

    No era mi primera vez, ni la primera que lo hacía en un coche, pero notaba que estaba nerviosa por hacerlo con ella. Laura, sentada al lado mío agarró mi mano, asintió con la cabeza mirándome. Noté que ella se sentía igual que yo. Me acerqué a ella para besarla, coloqué mi mano en su cara acariciándola. La temperatura dentro del coche había cambiado con ese beso, hacía más calor y el ambiente se había cargado de pasión. Saqué su camisa por encima de sus hombros, pero ella intentó taparse con algo de miedo o desconfianza. 

    —Soy yo, Laura.  

    —Lo sé cariño, perdona.  

    Comencé a acariciar su brazo, suavemente, para que se habituara a mi tacto. Poco a poco parecía que se iba acostumbrando, decidí ir más lejos y poner mi mano sobre su sexo por encima de los pantalones. Soltó un gemido desesperado. Desabroché sus vaqueros y metí la mano, sintiéndola de verdad. Su humedad rápidamente se fundió con mi mano. Ella acompañaba los movimientos de mi mano con movimientos de su cuerpo. Se había acostado sobre mi como le indiqué para que estuviera más cómoda. Además, de esa manera podía tener una completa visión de lo que le estaba haciendo y con la mano que me sobraba, la entrelacé a la suya. Desde ahí podía besar su mejilla, incluso su boca, pero no levantaba la vista de su cuerpo y de mi mano. Acariciaba su clítoris con movimientos lentos al principio y cada vez más rápidos al final. Estaba disfrutando el momento, eso era lo que quería conseguir. Me encantaba verla muerta de placer con mi mano entre sus piernas. 

    —No pares —me suplicó susurrándome al oído. 

    Empezó a gemir intentando controlar el sonido que salía por su boca. Este gesto hizo que me notara completamente húmeda dentro de mis pantalones. Llegué a pensar que podría correrme, así como estábamos, sin que ella me tocara.  

    Sus piernas estrecharon mi mano dentro de ella. Gimiendo en mi oído, su cuerpo se relajó completamente. Esperé a que recuperara la respiración, en silencio y le acerqué la camiseta para que se la pusiera.  

    Esta mujer me volvía loca.  

    —¿Volvemos? —le dije después de que me separara de mi beso. 

    —Anna… —dijo dudando—. Quiero que me hagas eso todos los días.  

    Me reí antes de contestar.  

    —Claro, lo estoy deseando.  

    Continuamos caminando, buscando a las chicas donde habían desaparecido, pero no estaban allí. Laura caminaba a mi lado completamente roja, seguramente recordando lo que había pasado unos minutos atrás.  

    Saqué mi móvil del bolsillo y vi que tenía unos cuantos mensajes y llamadas perdidas de Raquel. 

    —¿Dónde estáis? —preguntó extrañada cuando cogió el teléfono. 

    —Hemos vuelto a Las Palmeras, ¿y ustedes? 

    —Ya vamos, estamos cerca. 

    A los dos minutos aparecieron a lo lejos, Raquel me saludó con la mano haciéndose notar entre la gente.  

    —Quería hacerle un regalo —dijo señalando a Cala cuando llegó a nosotras, ella sonreía feliz. Cala levantó la mano y nos enseñó una pulsera que Raquel le había comprado—. Tengo otra. Así es como si estuviéramos juntas siempre, aunque no estemos cerca. 

    La pulsera era azul, hecha con hilo y de ella colgaban unos adornos, uno era un delfín, bastante bien definido, una estrella de mar y un pez.  

    —¿Por qué el mar? —pregunté. Aunque conforme mis palabras salían por mis labios me di cuenta de la gilipollez que acababa de decir—. Ya me acabo de dar cuenta.  

    Las tres se rieron de mi patinaje mental. El motivo era cuando se conocieron, que fue en medio del mar. Faltaba Bombón en esa pulsera. 

    —Disculpadme —interrumpió Cala con una mirada seria.  

    Se alejó para responder tranquilamente a su teléfono.  

    —¿A dónde fuisteis vosotras? —preguntó Raquel una vez Cala desapareció de nuestra vista. 

    —A dar una vuelta —le dije sin dar más detalle. Raquel se rio sabiéndome perfectamente lo que habíamos hecho.  

    Miré a Laura, que seguía roja, no levantaba la vista del suelo avergonzada.  

    —No se puede disimular con ella, Anna —explicó Raquel asintiendo con la cabeza. Con los ojos me daba la enhorabuena en silencio. Ella conocía la historia y alguna que otra vez le había hablado de mis trabes mentales para que me diera algún consejo. 

    Cuando Cala volvió, tenía los ojos hinchados de llorar, las lágrimas formaban ríos en su cara. Sus manos temblaban agarrando el teléfono.  

    —Era mi madre, mi abuela ha muerto —nos informó Cala. 

  



 Raquel 

      

      

    Hacía tres días que la madre de Cala había llamado para decirle que su abuela había fallecido. La pobre se había pasado todo ese tiempo llorando a moco tendido. Lamentaba no poder haberla visto en los últimos años, quería mucho a su abuela. 

    Habíamos reservado un vuelo directo a Islandia. Así que aquí estábamos las cuatro apoyándola, nos había intentado convencer para que no paráramos de hacer vida por ella, pero obviamente, no lo iba a conseguir.  

    Nunca había salido de España, había viajado, pero dentro del propio país. Conmigo ese día viajaban emociones que ellas mismas se contradecían. 

    —Cuando lleguemos, tenemos que dormir en un hotel —nos explicó Cala—. Ya hice la reserva. Son unas seis horas en coche.  

    Besé a Cala recomponiéndola. Nos esperaba un largo vuelo por delante, cinco horas en avión más otras seis en coche. Suspiré ante aquello. El viaje no era el problema, era el destino. Soy de las que necesitan que les tiren de la tirita rápido. Pienso que lo mejor para ella sería llegar y aterrizar al lado de su casa, pero eso no iba a ser posible. La madre de Cala, según me contó, la había estado informando de lo que pasaba. Una mañana no bajaba a desayunar, se la encontraron tendida en la cama sin vida. La habían enterrado hacía dos días en el cementerio en las afueras del pueblo.  

    Nos esperaba una dura semana, sobre todo a Cala. Anna y Laura se hospedarían en un hotel del pueblo, estarían con nosotras también, pero lo compaginarían con visitar el lugar. Aún no habíamos hablado de lo que íbamos a hacer Cala y yo. Por supuesto que la acompañaría a hacer lo que ella quisiera o necesitara, como si se quedaba en su cama toda la semana sin levantarse, acostada a su lado estaría yo, o si quería dar una vuelta de muchos kilómetros, caminaría a su lado, o incluso, si decidiera darse un baño, no me bañaría con ella, pero me quedaría en un lugar calentito y seco observándola.  

    Se había quedado dormida en mi hombro, el viaje en avión había estada muy tranquilo.  

    —Cala —la llamé despacio. 

    —¿Llegamos? —preguntó con un ojo cerrado. 

    Fuimos a alquilar un coche para nuestro viaje. Metimos las maletas dentro. Le quité las llaves a Cala y le dije que conduciría yo. Se lo ordené más bien. No tenía buena cara, sus párpados se habían tornado de un color rojo que gritaba cansancio. No dormía bien desde aquella llamada, sus movimientos eran algo lentos y no tenía apetito. Esperaba que volver a su tierra y comer algo casero, hecho por su madre, le levantaran un poco más el ánimo, yo no sabía qué más hacer. 

     Seguí las indicaciones que me iba dando. Conducir allí no era complicado, la nieve se estaba derritiendo al llegar la primavera. No necesitamos ponerle cadenas al coche. La parte sur de Islandia era bastante bonita, el norte seguramente también, pero por ahora solo conozco lo que veo del sur. 

    Desde que entramos en la carretera, noté una clara diferencia si lo comparabas con Barcelona. Había muy pocos carriles, dos para ser exactos, en algunos casos más. No había casi coches en la carretera, se podía conducir bastante tranquila, sin que nadie con prisa te tocara la pita en un semáforo que aún no se había puesto en verde, o sin que tuvieras que pararte cada veinte metros en un paso de peatones porque alguien quería cruzar. Aunque no puedo estar segura de ello, no habíamos entrado a ningún pueblo ni ciudad desde que llegamos, hasta que Cala me indicó un desvío para entrar a un supermercado islandés para comprar algo de comer y beber y hacer el viaje más ameno.   

    La acompañé dentro del recinto, ella parecía que sabía exactamente qué buscaba. Cogió algunos refrescos, algunas cosas para picar, papas, aceitunas y frutos secos. Lo típico. Me quedé mirando un estante en el que había dulces caseros. Había berlinas, que fue lo único que reconocí de entre todo ese montón de azúcar. También había otro dulce que me había llamado la atención, bueno dos. A uno de ellos lo había apodado trencitas de chocolate y fresas. Tenía un nombre impronunciable. Y el otro, al que no podía dejar de mirar, se llamaba «snúður (snudur)». Mas o menos.  

    —No te lo recomiendo —me dijo Cala abrazándome desde detrás—. A mí me encantan, pero no te va a gustar. 

    —¿Por qué? —inquirí molesta unos segundos antes de arrepentirme de haber preguntado. 

    —Llevan canela —me dijo Cala. 

    Se me revolvió el estómago, no lo pude evitar, me dio una arcada mientras Cala se reía de mí.  

    —¿Puedes escoger por mí? —le pedí esta vez alejada del puesto—. Me gustan las trencitas. Y lo que está encima de los sudur esos —Cala se rio ante mi nulo islandés. 

    —Snudur —me corrigió en un islandés perfecto. 

    —Y los de al lado también —dije con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —¿Quieres que pida uno de cada y así los pruebas todos? 

    —Sí —le dije balanceándome sobre mis pies como si tuviera cinco años y no 33.  

    Pagamos toda la compra y volvimos al coche. Anna y Laura estaban acarameladas por fuera del mismo para que les diera un poco el aire y estirar las piernas después del vuelo.  

    Ahora que Cala había comido algo, se notaba un poco la mejoría en su cara. Coloqué mi mano sobre su muslo, haciendo que ella hiciera lo mismo sobre la mía y comenzara a acariciármela. Estuvimos así un buen rato, se me hacía ameno conducir de esa forma. Me recordaba a nuestros viajes en moto, nunca dejó de acariciarme con su mano cada vez que me la llevaba a algún lado. Al final eso se convirtió en costumbre. 

     Las chicas iban mirando por la ventana el paisaje que nos rodeaba. Con cada kilómetro que recorríamos, me enamoraba más de esa isla. Pasaron varios minutos, o horas, cuando empezamos a ver algunas casas a lo lejos. Cala nos dijo que por ahí —señaló en una dirección al fondo—, estaba Reikiavik. Capital islandesa.  

    No fue hasta que llegamos a Selfoss que pude decir que estaba en una ciudad de Islandia, lo demás había sido todo pradera y carretera. Era muy tranquila, las casas se fundían con los comercios a los dos lados de la carretera, también poco transitada. Unos minutos más tarde, sintiéndome culpable por no haber disfrutado mejor la ciudad, salimos de ella y volvimos al paisaje infinito.  

    Pasamos por algunos pueblos más, hasta que decidimos pararnos en un rio con nombre impronunciable, igual que los pasteles, para descansar las piernas y ver como corría el agua hacia el Océano Atlántico; seguimos por la carretera un rato más tarde, decididas a no parar más hasta llegar a nuestro destino, un pequeño hotel para hacer noche. Hicimos unas cuatro horas de nuestro viaje en coche, pero como íbamos parando y algunas veces más lento de lo normal, se nos había hecho tarde. 

    Cala se fue directamente a la habitación. Se despidió de nosotras en la entrada del hotel y desapareció. Me dijo que fuéramos a comer algo, no pude negárselo, tenía muchísima hambre, conducir te abría el apetito. 

    Les dije a las chicas que, si me hacían el favor de traerme algo para comer mientras esperaba sentada en una de las mesas del comedor del hotel, me daba igual el qué, solo quería comer e irme con Cala. Aproveché el tiempo que me dejaron sola para buscar información sobre las auroras boreales. Estábamos a finales de febrero, por lo que había leído, era improbable que por estas fechas se apreciara alguna, pero, aun así, quería intentarlo.  

    Comí rápido y me despedí dejándolas solas en el comedor. Abrí la puerta con la llave de la habitación para encontrarme con una Cala destrozada en la cama, abrazada a una almohada y llorando en silencio. 

    —Preciosa… —la llamé con toda la pena instalada en mi alma ante aquella imagen. Me acerqué a ella, me acosté a su lado y le di un abrazo para que se recompusiera en mis brazos—. ¿Te sientes algo mejor? 

    —La echo de menos Raquel —me dijo girándose hacia mí—. Me gustaría haberle podido hablar de todos estos años, quería que viera la mujer en la que me he convertido, de la que estoy orgullosa, y ahora no podré nunca…  

    Se me encogió el corazón, no soportaba verla sufrir.  

    —Ponte algo de abrigo, tengo una idea.  

    Besé su frente despidiéndome. Fui a recepción y pregunté en inglés si me dejaban unas cosas. Accedieron sin problema, no era gran cosa, dudé que me pusieran pegas. Volví al cuarto donde Cala me esperaba enfundada en su chaquetón para no morirse de frío, a estas horas las temperaturas eran muy bajas.  

    —¿A dónde vamos? —preguntó confusa. 

    —Déjate llevar —le pedí.  

    Subimos al coche de alquiler y puse en marcha el motor. Cala no volvió a decir nada en todo el camino, estaba sumida en sus recuerdos. Lo cual agradecí porque no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.  

    El hotel estaba bastante alejado de la población, solo me bastaron unos minutos conduciendo para quedarnos en completa oscuridad. Dejé el coche a un lado de la carretera donde no hubiera peligro para los demás ni para nosotras. Se oía el río correr con calma cerca de nosotras. Saqué una manta del coche que había traído del hotel. Con la luz del móvil iluminábamos el camino. No se veía nada más que nuestros cuerpos y un sitio plano en el suelo para poder echarnos, agradecí que no hubiera nieve. Tendí la manta rezando que se cumpliera lo que había venido a hacer. Cala se sentó a mi lado y le ofrecí un bolígrafo y unos folios que había pedido antes en la recepción del hotel. Ella me miró extrañada, no sabía qué hacer con ellos.  

    —Todavía le puedes decir todo lo que quieras a tu abuela. Ella sigue aquí contigo. —Vi las lágrimas asomar de nuevo por los ojos de Cala hacia sus mejillas. Se las aparté con un gesto suave. Ella asintió, besó mi mano y se sentó ahora entre mis piernas recostándose sobre mí—. Dile todo lo que quieras decir en esas hojas. 

    Mientras Cala comenzaba a llenar esos papeles de tinta miraba el cielo en busca de algún indicio de verde, pero no hubo suerte, era de esperar, ya lo había leído, pero seguía teniendo esperanza. Una estrella fugaz se cruzó por el cielo iluminándolo.  

    —Eso ha sido muy bonito, hacía tiempo que no veía alguna —dijo Cala también mirando el cielo. ¿Cuándo había parado de escribir? —. Me preguntaba qué buscabas allí arriba. 

    —Solo observaba —respondí. 

    —Todavía no se ven las auroras boreales —dijo leyéndome la mente.  

    —Dicen que la esperanza es lo último que se pierde. Y si no, al menos vimos esa estrella fugaz tan bonita. 

    —No era tan bonita, no exageres.  

    —Tú sí que eres bonita —le dije riéndome—. ¿Has terminado?  

    —Creo que sí.  

    —Toma —le dije dándole un mechero, también de la recepción del hotel—. Cuando estés preparada, díselo. 

    Cala estuvo un momento pensando en silencio. Mientras me dedica a mirar el cielo y a hacerle caricias en su cuerpo. No creo que hoy tengamos suerte de ver nada, quizás dentro de unos meses volvemos y podemos contemplar una aurora boreal. No era el momento perfecto. 

    —Estoy lista —soltó Cala convencida.  

    —De acuerdo, estoy aquí contigo. 

    Ella encendió el mechero. Mirando la luz que provenía del objeto fundiéndose con la luz del móvil aún encendida, acercó la llama a una esquina del papel. Aproveché para apagar el flas del móvil, quedándonos solo con la tinta ardiendo en aquellas hojas. Soltó los papeles llenos de sentimientos, historias y lágrimas al aire. Volaban en la misma dirección al viento, subiendo cada vez más alto. Las llamas eran prácticamente invisibles.  

    —Me siento algo mejor. Muchas gracias, Raquel. 

    —No sabes cuánto te quiero, Cala.  

    —Yo sí que te quiero —replicó con una risa.  

    Me alegraba que por fin riera, lo echaba de menos.  

    —¡Mira! —gritó unos segundos después. 

    Un tímido reflejo verde comenzó a pintar el cielo negro en ese instante. Las palabras de Cala ya habían terminado de fundirse en el aire. El verde cada vez era más visible e intenso. Era una aurora boreal. No era tan grande como las que había visto en fotos o como las que me imaginaba, pero era igual de impresionante que las mismas.  

    —Pero si por estas fechas no se ven —dijo Cala incrédula. 

  



 Cala 

      

      

    Había sido todo un milagro lo que había pasado anoche. Nunca había visto ninguna aurora boreal fuera de temporada, y mira que me había pasado noches en su busca cuando era pequeña.  

    Le di mil gracias a Raquel por estar conmigo en todo momento. Esa mujer me hacía ver la vida con otros ojos. Me cambiaba la realidad en la que había vivido todo este tiempo. Ella me enseñó a amar de verdad a alguien y lo que se sentía a ser querido por otra persona. Me enseñó que el tiempo era finito, lo sabía, pero no sabía apreciarlo, me enseñó que debía verlo con otros ojos para poder disfrutarlo de verdad. Me enseñó a vivir.  

    Había sido la primera noche en cuatro que conseguía conciliar el sueño más de tres horas seguidas. Raquel había conseguido que me sintiera bien. Seguía echando de menos a mi abuela, pero quemar un papel con todo lo que me faltó por decirle, me ayudó a sobrellevar el dolor conmigo misma y a perdonarme.  

    Me había vuelto el apetito aquella mañana en la ducha del hotel, con Raquel acariciándome el cuerpo bajo el agua caliente. Me di la vuelta quedándome en frente suya. Tenía ganas de besarla, pero no lo hice. Le aguanté la mirada unos segundos hasta que fue ella la que se acercó a mí. Estrechó mi cara entre sus manos, se acercó un poco más a mis labios, pero paró a mitad para pedirme permiso. Me encantaba que dudara si era un buen momento, siempre lo era. Coloqué mis manos en su cadera y la atraje hacia mí. Nuestros cuerpos quedaron tan pegados como nuestros labios.  

    El agua caliente, que seguía cayendo en nuestras cabezas, ya no calentaba el ambiente, eran nuestros cuerpos deseosos quienes lo hacía. Cada vez que sus manos me rozaban la piel, me dejaba un calor, como si sus dedos fueran lava y yo la tierra que quemaba a su paso. Posé mi mano en uno de sus pechos, ella sin poder contenerse, gimió antes mi roce. Ella estaba igual de caliente que yo. Durante estos días no me encontraba con fuerzas de hacer nada, pero la echaba mucho de menos. 

    Había conseguido algo de experiencia durante todo este tiempo con ella. Conocía su cuerpo a la perfección y lo que le gustaba que le hiciera. En la ducha era bastante difícil moverse. Cogí su mano y tiré de ella hacia la habitación, desnudas y mojadas, incluimos a la cama en nuestro juego.   

    Sentada encima de ella, con nuestros sexos rozándose, comencé a besarle el cuello, a lamerlo y de vez en cuando le daba algún mordisquito, a lo que ella respondía con gemidos de placer que tanto me volvían loca. Seguí por su abdomen, lo tenía marcado, cosa que me encantaba. Acerqué la boca a su centro de placer sin tocarla más que su pecho con la mano. Esa duda de no saber cuándo iba a posar mi boca sobre ella siempre la excitaba. No la hice esperar mucho más que unos segundos, yo también me moría de ganas por tocarla. Posé mi lengua sobre su clítoris, con movimientos suaves. Ella se estremeció ante mi tacto. Bajé la lengua hasta la entrada de su vagina, introduciendo la lengua en ella. Con mis manos jugaba con su centro de placer. Cada vez Raquel estaba más caliente. Introduje dos dedos dentro de ella, moviéndolos a un ritmo constante. Poco a poco fui llenándola de mordisquitos hasta que volví a encontrarme con sus labios. Volví a dejarla con la duda, sonriendo ante mi travesura. Pegué mis labios con los suyos cuando estrechó mis dedos dentro de ella con sus piernas.  

    —Me vuelves loca —me dijo recuperando el aliento. 

    Giró su cuerpo con el mío. Dejándome sin ningún control sobre él. Su sonrisa se perdió entre mis piernas. No hacía falta que me tocara demasiado para comprobar que ya estaba ardiendo de placer. Colocó sus labios sobre mi clítoris, comenzó a mover su lengua en círculos a su alrededor. Jugaba con él con movimientos de arriba abajo, succionándolo, dándole mordisquitos, cada cosa que hacía me acercaba más al orgasmo. Entrelacé mi mano con la suya, que posaba sobre mi vientre.  

    —Raquel… —la llamé cuando mi cuerpo comenzó a estremecerse de placer. 

    Sonriendo, volvió a acercarse a mis labios. Probándome.  

    Mis piernas aún se sentían estremecidas ante el placer cuando me levanté de la cama. Nos habíamos dejado la ducha con el agua abierta. Corrimos dentro las dos para terminar lo que habíamos empezado, aunque lo hicimos como si antes no estuvimos ahí. Volvimos a enjabonarnos el pelo y el cuerpo.  

    Terminamos de vestirnos con ropa de abrigo y nos echamos a la carretera para continuar lo que nos quedaba de viaje.  

      

    ∞ 

      

    Islandia no había cambiado desde la última vez que estuve. Echaba de menos los paisajes, el clima, las largas carreteras. Tenía suerte de haber pasado la mayor parte de mi infancia aquí.  

    El resto del viaje se pasó volando. Agradecí que Raquel quisiera conducir, no me encontraba con fuerzas, y lo más probable, es que diera vueltas en círculos para no llegar a casa de mi madre y enfrentarme a lo que más me dolía ahora mismo. No sentir la presencia de mi abuela. 

    Llegamos a Höfn, era un pueblo pesquero sin mucha vida más allá que la que le daban los turistas buscando la tranquilidad que le daban los lugareños.  

    —¿Segura que no quieres que vayamos, Cala? No nos importa, de verdad —me preguntó Laura cuando paramos en el hotel para que disfrutaran de sus vacaciones. 

    Sabía que habían venido por mí, para estar conmigo en este momento, pero Islandia era más que una chica con el pelo rubio ceniza llorando por su abuela. La belleza ahora mismo estaba ahí fuera y quería que ellas se enamoraran como yo lo estoy de este lugar. 

    —No os preocupéis, estaré bien —les dije siendo sincera—. Tengo a Raquel. 

    Volví a meterme dentro del coche. Raquel las despidió con la mano, luego de hacer un gesto para que cualquier cosa que necesitaran la llamaran.  

    —¿Necesitas un minuto? —inquirió ella.  

    —Sí, pero no me lo des o dentro de ese minuto necesitaré otro. 

    Se acercó mi mano a sus labios. 

    Vivía en una casa terrera, en la orilla del pueblo y del mar. Me gustaba pasear escuchando música y mirando el mar, me perdía en mis pensamientos, pero me entretenía como nadie. Siempre lo había visto como un pueblo aburrido, pero ahora que he crecido, entiendo que lo que ofrece este lugar, no lo da ningún otro. La tranquilidad que reina reconforta y los paisajes diferentes que puedes tener cada día, enamoran.  

    Raquel había aparcado el coche delante de la casa. No hizo ningún ademán para salir del vehículo, simplemente esperó a que yo diera el paso en silencio. Esta mujer me entendía. En tan poco tiempo había logrado entenderme. Quiero pasar el resto de mi vida junto a ella. Lo tenía muy claro. 

    —¿Cómo se llama tu madre? —preguntó Raquel haciendo que la nube de pensamientos que tenía encima se dispersara. 

    —¿El islandés o el americano? 

    —El nombre con el que la tengo que llamar, no sé si se me nota, pero estoy un poco nerviosa —confesó. ¡Claro! Mi novia iba a conocer a mi madre, a la narcisista de mi madre, incluso, diría que homófoba también. Raquel no tenía ni idea de a lo que se iba a enfrentar. 

    —Isobel —creo que Raquel esperaba que tuviera un nombre tan raro como los dulces de Bónus, el supermercado en el que paramos ayer; porque se me quedó mirando extrañada pidiéndome una explicación—. Cambió su nombre cuando cambió de residencia, en Estados Unidos. Isobel Smith —bufé—. Suena muy típico, ¿no? 

    —Quizás, pero a ella le gustó —dijo levantando los hombros—. ¿Y tu padre? 

    —Él se llamaba Gudna. 

    —He investigado un poco, los islandeses tenéis unos nombres muy raros —me dijo sonriendo—. Tú serías Cala Gudnadóttir si no me equivoco, ¿no? 

    —Exacto —dije riéndome. Me sorprendió su gesto. Nunca se lo había dicho, me parecía un nombre raro fuera de Islandia—. Aunque me quité el apellido de mi madre cuando se cambió el nombre y la d la convertimos al latín. Bueno, en realidad fue ella quien se encargó de todo, yo solo miraba, a esa edad me daba igual y estaba enfadada por tener que irme de la isla. 

    —No había escuchado nunca un nombre tan bonito como el tuyo. ¿De dónde viene Cala? 

    —Fue gracias a mi abuela —Auch—. Vino un español hace mucho tiempo y le dijo que en el pueblo había una bahía, mi abuela se interesó por aprender algunas palabras en español. Él intentó enseñarle a que dijera «bahía», pero nunca lo supo decir bien, así que le dijo que eso era una cala. Y mi abuela lo repitió a la primera. Le pareció buena idea llamar a su única nieta así. A mi padre no le costó convencerlo, a él también le gustaba, pero con mi madre fue otro cantar.  

    —Tu abuela tenía muy buen gusto.  

    —Creo que estoy lista, ¿me acompañas? —Raquel asintió—. Tengo que avisarte, mi madre es carne de cañón, cualquier cosa que diga, no la tomes en serio. 

    —No será para tanto —dijo Raquel sin saber lo que le esperaba dentro de esa casa.  

    Cuando toqué el timbre, la que tenía miedo ahora era yo y ella a la que se la veía tranquila. 

    —Cala, por fin llegas —dijo mi madre en islandés con cara de perros cuando abrió la puerta—. Pasa. 

    Le indiqué a Raquel que pasara conmigo a dentro de la casa. Cuando mi madre cerró la puerta tras nosotras, siguió su camino hacia la cocina, debía de estar preparando la cena cuando llegamos porque olía al pollo al horno que solía hacer en Estados Unidos. 

    —Mamá, esta es Raquel —le dije en inglés para que entendiera que hablar en islandés ahora mismo sería una falta de respeto.  

    Raquel hizo un gesto con la mano. A ella le daba miedo acercarse a darle la mano y yo no quería que lo hiciera. 

    —¿Esta es la desviada con la que pierdes el tiempo en vez de estar con tu marido? —siguió en islandés.  

    —No le faltes el respeto de esa manera —seguí su juego para que Raquel no entendiera qué estaba pasando, aunque por el tono que usé, se me quedó mirando extrañada—. Ella es mi novia, me voy a divorciar de Ryan, no es buena persona y lo más importante, no lo quiero. La quiero a ella, tienes que entenderlo de una vez por todas. 

    —No dejas de decepcionarme, todo lo que hemos hecho por ti, para que ahora nos lo hagas pagar de esa forma tan horrible. No la quiero en mi casa —señaló a Raquel con el dedo, no sabía dónde meterse. Cogí su mano para que estuviera tranquila—. ¡Qué diría tu abuela de esto! 

    —A la abuela ni la nombres —le advertí—. No sé cómo pudiste salir de ella con la mala sangre que tienes. Y doy gracias a que yo me parezco a papá y no a ti. 

    Cogí a Raquel y me la llevé al que era mi antiguo cuarto. Mi madre se había dedicado a usarlo de trastero durante estos años. Estaba lleno de cosas que no sabía ni qué eran. Al menos me había preparado la cama, individual…  

    «¿Qué le costaba inflar la que teníamos cuando venían de visita?» 

    Ella estaba avisada de que Raquel venía conmigo a quedarse allí. Se estaba comportando como una niña de cinco años a la que no le hacen caso y patalea como no se sale con la suya. Ryan no formaba parte de mi vida. Raquel sí. Tenía que entenderlo, pero, en el fondo, dudaba que algún día lo hiciera.  

    —¿Qué ha paso ahí abajo?  

    —Mi madre sigue igual de narcisista y cerrada de mente como siempre. Subí a descansar de ella un momento, aún me queda esperanza de que suba a pedirme perdón. Conociéndola, no lo va a hacer.  

    —Lo siento mucho —se acercó a mi para darme un beso—. ¿Estás bien? 

    —Sí, mi madre no me importa. Solo quiero ir a ver a mi abuela a llevarle flores.  

    —Llamaré a las chicas para que arreglen con el hotel y nos reserven una habitación. Mañana por la mañana irás a ver a tu abuela.  

    —Vale —le dije con una sonrisa cerrada—. Ahora vuelvo. 

    Raquel asintió con la cabeza pegada al teléfono llamando a Anna. Salí de la habitación y volví a bajar las escaleras, ignoré a mi madre en la cocina y fui directamente al cuarto de mi abuela. La puerta estaba cerrada. Me tomé un momento para coger aire. Coloqué la mano en el pomo y lo giré lentamente. Cerré los ojos mientras entraba y cerré la puerta sin hacer ruido. Pegué la frente a ella intentando contener las lágrimas. 

    —¡Qué alegría verte! 

    —¡Abuela! —dije girándome de repente al escuchar a mi difunta abuela hablándome desde su cama—. ¿Estás viva? 

    —No me quieras tanto, querida —me lanzó una mirada atravesada. 

    Corrí a abrazarla. Estaba viva, pero ¿cómo? Mi madre me había dicho que había muerto. 

    —He venido a despedirte, abuela. Mi madre me dijo que habías fallecido. 

    —Aún no, ¿por qué te dijo eso? —preguntó incrédula.  

    —No tengo ni idea —le dije levantando los hombros. Ya hablaría más tarde con mi madre—. Te quiero presentar a alguien.  

    Salí de la habitación con una sonrisa amarga. Si mi abuela estaba viva, mi madre me había mentido, había hecho cosas mal, pero con diferencia, esta se llevaba la palma.  

    —Raquel, ven, te quiero presentar a mi abuela —le dije asintiendo con una sonrisa.  

    —¿Eh? 

    —Ha sido cosa de mi madre, ahora mismo no quiero empezar a discutir con ella. Ven. 

    Bajamos las escaleras de vuelta al cuarto donde se encontraba mi abuela. Ella esperaba allí con una sonrisa y como pensaba, cuando vio aparecer a Raquel por la puerta, su sonrisa se agrandó.  

    Tendría que traducir sus palabras para que se pudieran entender entre ellas.  

    —Bienvenida, querida —se presentó mi abuela sin darme a mí la oportunidad—. Joná.  

    —Raquel, un placer, Cala me ha hablado mucho de usted —Raquel se acercó dándole la mano.  

    —Espero que cosas buenas —respondió mi abuela guiñándonos el ojo—. ¿Te gusta Islandia? 

    —Bastante, lo poco que he visto me ha dejado impresionada.  

    —Deberíais iros a recorrer la isla, Cala te puede enseñar sitios muy bonitos.  

    —Antes creo que tengo que hablar con el demonio que está en la cocina —le dije a mi abuela en islandés y seguí con Raquel en español—. Raquel, será mejor que te lleve al hotel y esperes allí.  

    —Te acompaño, prefiero quedarme. Si necesitas algo estaré en tu cuarto, llamaré a Joan a ver cómo está Bombón. —Joan era un compañero de Raquel del cuerpo que había accedido encantado a quedárselo una semana. 

    Asentí mientras Raquel se daba la vuelta y subía las escaleras en dirección a mi antigua habitación.  

    —Hija, esto me conviene a mí también, te sigo —me dijo mi abuela levantándose de la cama—. Es preciosa, Cala. Me alegro mucho por ti. 

    Mi abuela me dio un abrazo lleno de amor, los echaba de menos.  

    Con el cuerpo agitado, entré en la cocina donde mi madre seguía entretenida con la cena. 

    —¿Te quedas a cenar, Cala? —dijo ignorando el hecho de que mi abuela estaba a mi lado. 

    —¿Por qué me has mentido? 

    —Era la única manera de que vinieras. Esa mujer te ha lavado el cerebro. 

    —¿De qué hablas, Isobel? —le preguntó mi abuela. Lo dijo con cierto tono, mi abuela tampoco se acostumbraba a llamarla por ese nombre. 

    —Ryan me ha pedido ayuda para que vuelvas con él. Quiere hacer que entres en razón y vuelvas a casa con él de una vez.  

    —¿¡Que has hecho qué!? —grité. 

    El sonido del timbre taladró mis oídos. Empecé a marearme. No me podía creer que mi madre me hubiera hecho esto.  

    —Quiero que te mudes —le dijo mi abuela antes de desaparecer de la cocina. 

    Mi madre le hizo un gesto de desaprobación a espaldas de mi abuela mientras se dirigía hacia la puerta de la casa.  

    Salí corriendo hacia mi cuarto, donde estaba Raquel. Mis lágrimas salían sin control de mis ojos, rodando por mis mejillas hasta desaparecer con mis pasos.  

    —Raquel, tenemos que irnos. —Colgó el teléfono cortando la conversación que estaba teniendo y me miró asustada. Vino hacia mi intentando consolarme. 

    —¿Qué pasa? 

    —Vámonos, por favor —le supliqué. 

    Caminó detrás de mí sin preguntar nada más. 

    No iba a salir por la puerta principal. Así que me dirigí al patio. Pero antes de siquiera ver la puerta. Ahí estaba él. Quieto, delante de mí. 

    Sonreía, dejando ver sus dientes.  

    Todo el miedo que sentí durante los últimos años que pasé que el volvió a mi cuerpo haciendo que mis piernas flaquearan. Intenté mantenerme firme ante su rostro. Cuando Raquel entendió lo que estaba pasando, se acercó a mí, se colocó delante para protegerme. Agarró mi mano con ternura, pero ella también estaba nerviosa.  

    —Encantado, soy Ryan Wissman.  

  



 Raquel 

      

      

    La sangre desapareció de mi rostro al escuchar ese nombre. Era el marido de Cala, ese del que había huido. Aquí estaba, lo tenía justo en frente y solo quería partirle la cara.  

    Me tendió la mano para saludar, ahogué mis ganas de darle una patada, pero simplemente, no le devolví el gesto.  

    —Cala —la llamó en perfecto español, haciendo que la sangre me hirviera más—, ¿podemos hablar? 

    —No —respondí por ella secamente. 

    —Tú no te metas —dijo Isobel, esta vez en inglés. Vaya víbora—. Ella debería estar con su marido y no con una fresca como tú. 

    —Señora, no voy a permitir que me insulte —atravesé la mirada, lo que hizo que la mujer diera un paso para atrás, se acababa de dar cuenta de que esto iba muy en serio.  

    —Vámonos —me suplicó Cala al oído sin que nadie más pudiera oírlo.  

    La guie hasta la puerta por la que antes habíamos entrado. Eché un último vistazo a la escena. Isobel y Ryan se habían puesto a hablar de algo, Joná me miraba desde un rincón de la casa. Ella sonrió y asintió, dándome las gracias en silencio por salvarla de todo aquello.  

    —Cala, volverás conmigo a casa —dijo amenazante. Se me erizaron todos los pelos de mi cuerpo. 

    Fue lo último que le oí decir a Ryan, antes de cerrar la puerta, en perfecto español, para que yo pudiera entender también el mensaje. ¿Me estaba amenazando? Más le vale que no. Cala me sujetó, sabía que tenía ganas de volver a entrar a su casa.  

    Entramos en el coche y se derrumbó. Había estado reprimiendo el dolor que sentía por lo que le había hecho su madre y el miedo que sintió al volver a ver a Ryan. Escondió su cabeza entre sus piernas en el asiento delantero del coche, dejando salir todo lo que se había guardado para ella. Era demasiado para cualquier persona. 

     —Volvamos al hotel —me dijo por fin. 

    Podía llegar a sentir el terror por el que estaba pasando Cala en ese momento. Lo peor, era que no podía hacer nada para sacarla de ese estado, no estaba en mi mano. Estaba segura de que a Cala no le pasaría nada, yo estaría con ella siempre protegiéndola, eso lo sabía, pero solo ella sabía de lo que era capaz ese hombre.  

    —¿Quieres que volvamos a España? —le pregunté antes de entrar al hotel para encontrarnos con Anna y Laura. 

    —No quiero estropearte el viaje —dijo triste. 

    —Yo viajo cuando estoy contigo, Cala. —Logré que levantara la vista y posar los ojos en mi gran sonrisa que decía: «Todo está bien». 

    —¡Que idiota eres! —respondió riéndose, entendiendo el doble sentido de la frase. Al menos le había hecho sonreír—. Continuemos el viaje con las chicas, hay muchas cosas que ver de esta isla.  

    Besé sus labios antes de bajarnos del coche.  

    Pedimos una habitación en la recepción. Anna y Laura estaban preparándose para bajar a cenar al buffet del hotel. Quedamos con ellas en nuestra puerta e iríamos juntas.  

    Cala no tenía buena cara.  

    —¿Puedo hacer algo por ti? 

    —Tengo miedo —me dijo escondiéndose en mi pecho. 

    —Lo sé. Cala, mírame. —No lo hizo—. Eres más fuerte que esto.  

    Cala apenas probó bocado, pero comió algo, así que me daba por satisfecha. Cuando las chicas la vieron, les negué con la cabeza para que no le dijeran nada, no quería recordárselo.  

    —¿Qué haréis mañana? —pregunté evitando el incómodo silencio. 

    —Mañana dejamos el hotel. Hemos pensado que haremos el recorrido de vuelta en coche, visitando lugares, y durmiendo en otro coche que hemos alquilado. 

    —¿Podemos ir? —le preguntó Cala a Anna. 

    —Claro, cuantas más mejor —respondió mi amiga sonriendo—. Mañana visitaremos la playa de los diamantes y haremos un tour por un lago helado. Será divertido.  

    Observé a Laura, que intentaba descifrar lo que le pasaba a mi novia. Desde que se conocieron se hicieron bastante amigas. Me alegraba que no solo me tuviera a mí con quien compartir experiencias.  

    —Aunque, ¿podríamos retrasarlo? —sugirió Cala ante la expectante mirada de las tres—. He visto que el hotel da un tour hasta un glaciar, deberíais verlo. 

    —Me parece bien —dijo Anna confirmándolo con su novia, que asentía alegremente con la cabeza—. ¿Raquel? 

    —Claro —dije alicaída—. ¿Os encargáis? Me voy a mi habitación, creo que no me ha sentado bien la cena.  

    Sin esperar su respuesta, me levanté de la silla, pero Cala agarró mi mano para no dejarme ir. Sus ojos me preguntaban si estaba bien. Simplemente besé su frente y ella me soltó de su agarre preocupada.  

    Noté que algo había cambiado en Cala, estaba diferente. No podía imaginar de qué se trataba.  

    En mi estómago se agolpaban miles de sentimientos, de amor por Cala y de rabia hacia Ryan. De compasión y de pena por Joná, de repulsión por Isobel. De alegría y entusiasmo por la semana que nos quedaba por delante en esta preciosa isla, pero también me sentía apática, había que asimilar muchas cosas. Obvio que Cala lo estaba pasando mucho peor, pero cada uno tiene sus cinco segundos, ¿no?  

    Abrí la puerta de la habitación decorada con detalles de un color rojo muy llamativo, los muebles hechos de madera clara y las paredes y las sábanas blancas. En otro momento hubiera pensado que esa habitación era romántica, pero ahora solo la veía como un sitio para simplemente estar.  

    «Volverás conmigo a casa». No dejaba de dale vueltas a esa frase mientras estaba desparramada en la cama. ¿Qué secreto se escondía entre esas palabras? ¿Pretendía algo Ryan? Se habían escrito en mi frente y no las borraba. Cala era lo mejor que me había pasado, no quería perderla, ni por nada ni por nadie. Pensar que ella se pudiera ir con Ryan, hacía revolverse todo dentro de mí. No soportaba la idea. No tenía ganas de salir mañana a la aventura, quería quedarme en esa cama y abrazarla hasta que se terminaran nuestros días en Islandia.  

    Conducir las seis horas que duraba el trayecto, subir al avión, abrazarla y continuar en mi piso en Barcelona. Ese plan me gustaba.  

    Pensar que tan solo unas calles más abajo se encontraba Ryan en la casa de Cala planeando con su madre como recuperar a su hija me volvía loca. ¿Cómo podía ser así su madre? ¿Es que no lo veía? Sé que hay gente que aún vive en la edad de piedra y las parejas del mismo sexo parecen que han sido creadas por el mismísimo diablo, pero ¿de verdad que prefería eso a ver a su hija sufrir? ¿Por qué tenía que ser tan retrógrada? 

    Necesitaba dar un paseo. 

    Cogí mi abrigo que había dejado en un lado de la habitación y me dispuse a que el frio aire de Islandia me besara la cara. No conocía el pueblo, así que no tenía ningún rumbo. 

    Por estas fechas, aún quedaba algo de nieve, pero ya se comenzaba a notar que poco a poco se derretía. Seguía un camino para peatones que bordeaba la costa islandesa. Me dirigía hacia el norte, lo más alejado posible de la casa de Cala.  

    Con cada paso que daba me venían a la mente recuerdos y momentos que viví junto a ella. Como nos conocimos, que ese es el que más presente lo tengo. Cuando salimos a beber, y se nos fue un poco de las manos cuando estábamos bailando, en ese momento se me olvidó que existía alguien más aparte de ella. Nuestra «primera cita» cuando quise invitarla a cenar y acabamos en casa de Anna viendo una película, nos pasamos todo el tiempo acurrucadas como dos adolescentes alocadas. Como Cala confiaba en mí, se abrió completamente mostrándome su vida, y ella pensando que la miraría con otros ojos, ¡cuando me contó su pasado, la quería aún más! Si es que se podía…  

    Cala hacía que fuera mejor persona, o mejor, que yo quisiera serlo. Ella era mi persona.  

    Sé que, relativamente, nos conocemos desde hace muy poco tiempo, pero cuando lo sabes, lo sabes. Además, ya sabes lo que dicen: «Hay que lanzarse al vacío. La seguridad es para los que no aman». Quería pasar el resto de mi vida junto a ella. Despertarme cada mañana antes de irme a trabajar y verla ahí, a mi lado, y cuando volviera a casa, que ella me regalara su presencia.  

    Voy a casarme con esa mujer. Prometo hacerla la mujer más feliz del mundo.  

    No sabía cuándo tiempo había estado caminando, pero el pueblo había desaparecido tras de mí y el camino que seguía también. Enfrascada en mis pensamientos, como siempre, me pasó el tiempo volando. Saqué el móvil de mi bolsillo, el culpable de devolverme a la realidad. 

    —Raquel, ¿Cala está contigo? —dijo Anna al otro lado del teléfono. 

    —No, me fui a dar una vuelta. —Tuve un mal presentimiento que me recorrió en forma de corriente eléctrica por la espalda—. ¿No está con ustedes? 

    —Te vio salir del hotel y fue detrás de ti a buscarte.  

    —Anna —le dije dando la vuelta y apurando el paso—, ¿dónde está Cala? 

    —No te preocupes, se habrá ido ella también a dar una vuelta, pero su teléfono no está disponible, eso es lo que me preocupa.  

    —Volverá, ella conoce la zona, habrá ido a ver a algún amigo. —Intenté calmar mi respiración, pero recordé que Cala se fue de aquí desde muy pequeña. 

    No me gustaba nada esta sensación que se había instalado en mi pecho.  

    Mi móvil volvió a sonar, avisándome que tenía un mensaje. 

      

    Cala 21:48 

    Lo siento, pero me vuelvo a Estados Unidos. 

    Lo nuestro fue una pérdida de tiempo. 

    Me he dado cuenta de que no te quiero. 

      

    Raquel 21:48 

    ¿Cala? 

    No puedes ir en serio. 

      

    Su respuesta llegó inmediatamente. Las manos empezaron a temblarme. 

      

    Cala 21:48 

    No me busques, Raquel.  

    No me he dado cuenta hasta que lo he visto hoy, quiero a Ryan. 

    Olvídame.  

      

    Raquel 21:49 

    ¿Me estás dejando? 

    ¿Acaso no fui nada para ti? 

      

    Cala 21:49 

    Solo estaba jugando contigo. 

      

    Sentí como mi pecho se desgarraba desde dentro. No podía hacerme esto.  

    ¿Qué no fui nada para ella? Todos los besos, todas las caricias, todos esos momentos… ¿no fueron nada? ¿No significaron nada? 

    Sentí como la cabeza me daba vueltas, me costaba respirar. Mis pulmones me quemaban, como si dentro de los mismo estuvieran celebrando la noche de San Juan. El fuego ardía con ganas y el humo sustituía al oxígeno. Mis piernas se movían automáticamente, me dirigía al hotel sin ir, realmente.  

    Lo último que vieron mis ojos fue a Anna y a Laura correr hacia mí con las caras llenas de preocupación, antes de que mi cuerpo se fundiera con el frio asfalto.  

  



 Raquel 

      

      

    Cuando volví a abrir los ojos, Anna tenía mi cabeza apoyada en sus piernas sujetándomela con las manos. Sentí como algo caliente me empapaba el pelo. Un dolor se me encajó en el lado izquierdo de la cabeza.  

    Dolía bastante, pero soportable. Hice un amago para levantarme, pero volví a marearme, sin poder lograr mi objetivo. 

    —Para —ordenó Anna. Ignorándola, volví a intentarlo—. ¡Inspectora Bonatti! No está usted en condiciones. 

    Me sorprendió que usara mi rango para hablarme. La miré con los ojos clavados en los suyos sin saber muy bien qué decirle.  

    Conseguí ponerme de pie, pero todavía me seguía tambaleando un poco. Con el aire se me pasaría. En mi cabeza el dolor aumentaba, como si estuviera llena de mineros excavando un túnel, dando martillazos a las rocas. Les quería decir que parasen, pero no había nadie ahí dentro, solo una orden escrita y firmada por mi cerebro con el propósito de llegar a la casa de Cala sin desmayarme del dolor.  

    El aire me faltaba con cada paso que avanzaba, Anna y Laura estaban cada una a mi lado por si me volvía a caer. Aunque les dije que no las necesitaba, hicieron caso omiso como yo había hecho antes. Sabían no podrían detenerme por mucho que lo intentaran, a cabezota no me ganaba nadie. 

    Caminaba sin estar realmente presente en aquella calle. Cala no podía haberme dejado, no podía. Ya no sentía dolor, sentía la cabeza ida, pero todo volvía a funcionar como debería. 

    —Raquel, ¿qué ha pasado? —inquirió Laura con un tono lleno de preocupación desde mi derecha.  

    —Cala me ha dejado —decir esto en voz alta hizo que mis pulmones volvieran a sufrir un colapso.  

     —Mírame Raquel —volvió a ordenar Anna—. Respira —me sujeto por los hombros para que detuviera mi paso—. Coge aire y suéltalo, despacio. No dejes de mirarme. 

    Anna trataba de tranquilizarme mientras Laura me abrazaba desde atrás para que mi ritmo volviera a la normalidad. Sentía que el corazón quería salir despedido de mi pecho, pero poco a poco se fue calmando junto con mis pulmones. Se instaló una presión en mi frente, interrumpiendo todos mis pensamientos. Mejor un dolor de cabeza que desmayarse por la falta de oxígeno. 

    —Me ha dejado, Anna —le dije una vez más relajada. Una lágrima brotó mojándome mi mejilla—. Me ha mandado un mensaje antes. Vuelve con Ryan. 

    —Y una mierda. No es posible Raquel, he visto cómo te mira. Ella te quiere de verdad —dijo ofuscada Laura.  

    —¡Entonces qué significa esto!  

    Saqué mi móvil y se lo enseñé con la conversación que habíamos tenido antes. 

    —Joder —soltó Anna una vez leyó la conversación—. No sé qué decirte, cariño. 

    —Esto duele Anna. 

    Me derrumbé en el suelo haciendo que mis rodillas chocaran con el duro pavimento. Llevé mi frente hasta el suelo, escondiendo la cara entre mis temblorosas manos.  

    ¿Qué iba a hacer sin Cala ahora? Ella se había llevado consigo una buena parte de mi corazón y mi alma. Se lo había entregado todo porque ella era mi mayor tesoro, y ahora, ese tesoro había decido darme la patada. ¿Cómo se supera algo así? ¿Con una sopa calentita? Eso es para sentirse mejor cuando estás resfriado. ¿Correr para despejar la mente? ¿Cómo? Si el único pensamiento que tenía era ella y no se me iba de ninguna manera. ¿Durmiendo? ¿Y si soñaba con ella? 

    Sentí como Anna y Laura levantaban mi cuerpo completamente destruido del suelo.  

    —Vámonos al hospital. 

    Volvimos a hacer el camino de vuelta al mismo paso por el que vinimos. No les dije nada, pero notaba como la sangre aún brotaba de la herida que me había hecho frente al hotel. Por suerte, el hospital quedaba relativamente cerca de donde nos hospedábamos, así no tendría que caminar más.  

    Me hacía muchas preguntas a mí misma, no me creía nada de lo que me había escrito con Cala, pero si lo pensaba en frio. ¿Qué conocía de ella? Solo lo que me había contado. Confiaba plenamente en sus palabras, por eso nunca puse en sospecha nada más. Estos meses solo podrían haber sido una pelea de un matrimonio y para vengarse, se fugó. O quizás era solo un juego, o una apuesta de haber quién ligaba primero, quizás eran una pareja abierta y tenían algún tipo de juego extraño. Ella lo dijo: «Solo estaba jugando contigo». Pero no solo estaba jugando conmigo, me estaba matando.  

    Quería volver a verla, aunque fuera una última vez, quería mirar esos ojos por última vez.  

    Una vez los médicos me curaron, comunicándonos en inglés con un acento extraño, volvimos al hotel. Las chicas no me dejaron volver a mi habitación, las cosas de Cala quizás seguirían ahí y eso conseguiría que el corazón se me retorciera, o incluso, que hubiera cogido todas sus cosas y se hubiera ido para siempre, lo que haría que el corazón se me desintegrara dentro de mi pecho. Probablemente después de eso necesitaría un trasplante de alguien, a poder ser, uno que no estuviera tan roto como lo estaba el mío.  

    Me acosté en la cama que Anna me dijo, fui hacia ella y la abracé. Pocas veces me había mostrado así con ella, no me pareció raro que le sorprendiera mi reacción.  

    —Se te pasará Raquel —me intentó calmar—. Toma Lau —le dijo a su novia con la tarjeta de mi habitación en su mano—, coge sus cosas y tráelas. 

    Oí como se cerraba la puerta de aquel cubículo tan pequeño en el que me encontraba ahora mismo. Era como estar encerrado en una caja de una lavadora.  

    Me tumbé con ganas de llorar en la cama, no podía más. Mientras Anna me acariciaba la espalda para hacerme sentir mejor, caí en un profundo sueño rendida. 

    A la mañana siguiente, sin haber descansado absolutamente nada, decidí darme una ducha de agua caliente. Mis recuerdos se hundían por el desagüe junto con el agua y jabón que se despedía de mi cabeza. Junto con los «te quiero» que me dijo, que ahora eran como púas con veneno clavadas en mi pecho.  

    Tenía que empezar a olvidarla, me estaba volviendo loca el no saber. Quería hablar con ella y preguntarle dónde estaba, pero entonces la iría a buscar sin pensármelo, descubriría que ella sonríe felizmente junto a su marido como ella lo hizo conmigo durante este tiempo. La llamaría por teléfono, pero el miedo a que no me lo cogiera o incluso que me contestara, me impedía hacerlo, sabía que detrás de eso el dolor iba a ser insoportable.  

    Me enrollé con la toalla después de secarme, salí de la habitación para coger el móvil, con la esperanza de que me hubiera respondido. En el fondo sabía que no, pero tenía que mirarlo. Efectivamente, ningún nuevo mensaje. Solo un mensaje de Joan mandándome una foto de él y bombón ligando con unas chicas en algún lugar de Barcelona. Mis ojos se volvieron a desbordar.  

      

    Raquel 9:13 

    Te echo de menos… 

      

    Las fuerzas me flaquearon, me dejé claro a mí misma que ese iba a ser el último mensaje que le mandaría, y más claro aún, que no me iba a responder. La tristeza me rodeó por completo. Me vestí como si me hubieran dado una paliza y cada músculo de mi cuerpo estuviera dolorido, lo hice lento y sin ganas. No tenía hambre, ni fuerzas. Me faltaba un trozo de alma.  

    Anna y Laura subieron con mi desayuno, un bocadillo de queso con mermelada, pero tenía revuelto el estómago, así que me lo guardé para después. 

    El día se presentaba largo. Nos pasaríamos todas las horas de luz haciendo una ruta con motos de nieve, tour que se encargaba de organizar el hotel. Subimos todos los participantes a un autobús que nos esperaba en la entrada de este, para llevarnos a nuestra gran aventura. 

    «Yuju» 

    El viaje consistía en ir en motos de nieve hasta la cima de una montaña, donde se nos prometió vistas infinitas de blanco. Poco me importaba. Me indicaron la moto que tenía que coger, no era muy diferente a conducir una de calle, pero esta resbalaba aún mucho más. Solo necesite un minuto para tener control absoluto de esta. Laura iba con Anna delante de mí y a su vez, estas detrás de la fila de turistas. Tengo que admitir que el paisaje que estábamos viendo era precioso, pero no lo disfrutaba en absoluto. Era triste. Lo disfrutaría muchísimo más con cierta persona. Miré al cielo recordando aquella noche que vimos la aurora boreal, esa que salió en el cielo por nosotras fuera de temporada. O cuando la llevé a cala Morisca en Barcelona y nos acostamos en la arena. Ella me contó la historia de las estrellas y allí nos dimos nuestro primer beso. Eso sí había sido precioso.  

    Escuché como el guía hacía sonar frenéticamente el silbato que tenía colgado del cuello. Levanté la vista hacia él y me di cuenta de que me había salido bastante de la fila. Hacía señales con las manos llevándoselas a la cabeza y señalando hacia la fila. Creo que lo había cabreado. Me disculpé, sin sentirlo y volví al lugar en el que se suponía que debía estar.  

    —¿Estás bien? —me preguntó Anna bajándose la parte de la chaqueta que le cubría hasta la nariz para que pudiera entenderla entre tanto bullicio. 

    —Sí —dije asintiendo—. Me he despistado un segundo.  

    —Raquel —hizo una pausa—, casi te vas por ahí abajo —señaló hacia el lugar al que me dirigía. Un precipicio de bastante altura. Era probable que no sobreviviera a la caída. 

    —Joder —solté. 

    La euforia de haber conseguido nuestro objetivo inundó el ambiente de todos los que estábamos allí. Se podía ver el mar, el pueblo de Cala a lo lejos y la montaña cubierta de una capa de nieve. Estaba completamente todo blanco. Era como caminar en una nube. Me alejé de toda esa euforia insoportable del grupo de turistas y me adentré en la capa de nieve que cubría la montaña. Dejé que mi espalda cayera en aquel frio glaciar. Se sentía bien, era dura, pero a la vez, se sentía cómoda. Comencé a mover los brazos y las piernas al mismo ritmo, creando un dibujo en la nieve. Muchos lo llaman ángel de nieve, yo lo llamo «esa cosa en la nieve». Cuando te levantabas y veías el dibujo de lejos, parecían las mismas trazas que dejaban un limpia parabrisas de un coche muy sucio. A no ser que te molestaras en dejar marcado tu cuerpo y la cabeza, entonces sería un dibujo de «El hombre de Vitruvio».  

    —¿Raquel? —dijo Laura, había venido hacia a mí. No sé cuánto tiempo estuvo sentada a mi lado mientras deliraba en silencio—. Deberías ir a verlas, Anna me lo contó.  

    —Ya estuvieron ahí una vez, no quiero molestarlas más. —Laura hablaba de dos chicas que había conocido hace mucho tiempo. Fueron las que me ayudaron cuando pasó lo de mi padre. Me apoyaron en todo momento. Eran unas grandes amigas, no habíamos perdido el contacto, pero cada una teníamos nuestra vida. No quería volver a molestarlas. Aunque cuando Laura las nombró, ese pensamiento comenzó a martillearme. Algún día os contaré su historia. 

    Una noche, después de volver a trabajar después de lo que le pasó a mi padre, aún no me había recuperado del todo, pero decidí volver a entrar al servicio, necesitaba salir de mi casa y hacer algo. Así que, volví a trabajar. Me había tocado cubrir a un compañero en una escolta de unas chicas que tocaban en un festival de techno en Barcelona. De normal, la gente en ese tipo de festivales está tranquila, hay algún que otro roce, pero siempre se acaba solucionando, o alguna droga suelta por ahí, pero nada más allá de otros festivales que habían sido peores. Esas chicas hacían mágica encima de aquel escenario, no me gustaba ese género de música, o más bien, no me paraba a escucharlo, pero su música me hacía sentir algo por dentro, como si se escuchara con el alma, en vez de con los oídos.  

    Para finalizar mi trabajo, tenía que sacarlas de allí, apartar a la gente y subirlas al coche para que pudieran llegar a su hotel, conmigo vigilando desde de atrás con un vehículo oficial de la Policía Nacional. Ellas eran mi responsabilidad y yo era muy buena en mi trabajo. Cuando pusieron los cuatro intermitentes en medio de la autopista, el corazón me dio un vuelco. Paré el coche detrás de ellas, a un lado para no molestar a los otros conductores, y me bajé rápidamente para comprobar que estaban bien.  

    —Creo que se ha roto algo, no va —me dijo una de ellas girando la llave en el contacto. El coche estaba completamente muerto, no emitía ningún sonido.  

    Suspiré ante aquel desastre. 

    —Vale, necesito que os bajéis las dos por la puerta derecha, ¿podrás? —le dije a la conductora. Ella asintió—. Os llevaré yo, aún nos queda un rato. 

    —Me llamo Assia —señaló a su compañera sentada en el asiento trasero— y ella es Andra.  

    —Encantada —les dije ofreciéndoles mi mano—. Soy Raquel. 

    Puse en marcha el coche de nuevo en la carretera. Veía como se sonreían entre ellas por el espejo retrovisor y hacían miraditas. No eran compañeras de trabajo, eran pareja.  

      —¿Cuánto lleváis juntas? —les pregunté intentando echar al silencio del coche. 

    —Oh —dijo Assia sorprendida—, no estamos juntas, solo somos amigas, hace solo unos meses que nos conocemos.  

    Miré como se sonrojaba y se hundía avergonzada en el asiento. Andra, al contrario, me mostró una mirada de tristeza. ¿Qué les pasaba?  

    —Disculpen. —Sus palabras decían una cosa y sus ojos otra—. Me ha encantado vuestra música, lo hacéis muy bien. Es la primera vez que os escucho.  

    —Muchas gracias —dijo feliz Assia—. Nos hemos metido en este mundo hace poco. Bueno, yo ya había pinchado antes en solitario, pero para ella ha sido la primera vez.  

    —¿En serio? —dije sorprendida ante la revelación—. Me ha encantado, Andra. Te felicito. Sois muy buenas en lo que hacéis. —Intentaba mostrarme lo más profesional posible. Ante aquellas dos bellezas era difícil mantener la compostura.  

    —Entonces, ¿por qué no lo parece? —preguntó Andra desde atrás. 

    —¿No lo parece? —inquirí levantando una ceja.  

    —Parecía que estabas ausente durante el festival. Era como si tu cuerpo estuviera presente, pero tu mente estuviera en otra galaxia.  

    —Oh, eso es porque estaba vigilándolo todo, pero os escuchaba —aclaré con una pizca de verdad y otra de mentira. Las vigilaba, por supuesto, pero mi mente estaba con mi padre en otra parte. Y, a ratos, las escuchaba. 

    —No criticamos tu trabajo, no nos mal entiendas —me dijo esta vez Assia—. Hay algo dentro de ti que está mal.  

    Estas chicas me han calado completamente.  

    No les respondí, no me estaba gustando nada la dirección que estaba cogiendo la conversación.  

    —Si quieres puedes venirte con nosotras al hotel, podemos tocarte algo más en exclusiva para ti. Quizás te ayude. 

    —No os preocupéis.  

    —Vamos, tienes algún plan para el resto de la noche, seguro que mañana no trabajas, es sábado.  

    Al final me acabaron convenciendo, no quería volver a decirles que no. Tenía curiosidad sobre ellas, me parecía extraño que se miraran de esa manera y no se dieran cuenta de que estaban locas la una por la otra queriéndose en silencio. 

    —De acuerdo, iré —dije vencida al fin, no querías darles una doble negativa. Assia me sonrió contenta—. Con una condición. —Las dos me prestaron atención—. Os cuento lo que me pasa, si vosotras me explicáis por qué no estáis juntas.  

    Las tres nos reímos ante aquello, pero ellas aceptaron encantadas.  

    Después de aquella noche, nos dimos —las tres— cuenta de muchas cosas. Hacía mucho tiempo que no tenía una noche como aquella, no desde que Raquel se fue a Madrid.  

    Acabé llamando a mi jefe, diciéndole que no me encontraba bien para seguir trabajando por lo que había sucedido con mi padre. Él lo entendió, así que decidió darme dos meses de descanso. Dos meses que me vinieron muy bien para recuperarme completamente de mi dolor, dos meses que me fui a vivir con ellas a Ibiza. No en su casa, pero si cerca para poder vernos prácticamente cada día. Para mi fueron unas merecidas vacaciones rejuvenecedoras. Ellas me ayudaron a sanar por dentro y yo a ellas con algo que solo Assia y Andra eran dueñas de contar.  

      

    ∞ 

      

    Después de hacer un tour por el lago glaciar Jökulsárlón, donde vimos algunas focas y págalos, y la playa de los diamantes de hielo en Islandia, aún sin haber sanado ni una pizca de mi corazón, me volví de vuelta a España. Volví a Ibiza después de hablar con Andra y Assia para avisarlas de mi inesperada visita.  

    Ellas me recibieron encantadas, hacía mucho tiempo que no nos veíamos. Su carrera como artistas había aumentado notablemente en estos años. Habían sacado su música adelante, tocando en festivales alrededor de todo el mundo, tenían su propia productora y su propio estilo musical único. Tenían la vida que siempre habían querido y eso me alegraba. 

    Cuando me vieron al recogerme en el aeropuerto de la isla, supieron que algo iba mal conmigo. No era como otras veces que nos habíamos visto en el pasado, cuando me iba de vacaciones con ellas o cuando las iba a ver en Madrid o Barcelona, donde solían tocar algunas veces a lo largo del año. Volvía a ser como en aquel concierto. 

    Eran de esas amigas, que todos tenemos, que, aunque estés mucho tiempo sin hablar o verse, cuando necesitas algo, siempre están ahí como si el tiempo no hubiera avanzado. Ellas se habían convertido en algo importante en mi vida, de la misma manera que yo para ellas. 

  



 Cala 

      

      

    Antes de que pudiera decir su nombre en alto para que se diera la vuelta y me viera, algo me golpeó en la nuca. Poco a poco la noche se iba haciendo más oscura a mi alrededor 

    —Raquel…  

    Me escocía donde me habían dado el golpe con algún objeto bastante duro. No entendía nada de lo que estaba pasando.  

    Quería hablar con ella y decirle que estaba todo bien, no se preocupara, que la quería. Joder, quería volver a abrazarla, tocarla. Ver su sonrisa otra vez. 

    Sentí el frío del suelo atravesar mi ropa antes de desmayarme sin ver quién me había hecho aquello.  

      

    ∞ 

      

    El ruido y el bamboleo logró despertarme. A muchos metros debajo de mis pies podía ver el poderoso océano fluyendo ajeno a mis problemas. Algunas nubes blancas bailaban encima de él, y por encima, los rayos de sol atravesaban los ventanales del avión al que me habían subido.  

    Llevé una mano detrás de la cabeza. Un dolor agudo se me instaló en el lugar donde me habían golpeado.  

    —Joder —proferí. 

    Miré a mi alrededor, yo reconocía ese avión perfectamente. Había estada antes muchas veces, más de las que me gustaría recordar. Era el avión oficial de la empresa de Ryan, LegacyHouse Corp. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo ante la idea de que Ryan me hubiera secuestrado. No tenía ningún derecho.  

    Me levanté del asiento algo mareada aún.  

    —Señora Wissman, no debería levantarse —dijo el guardaespaldas, —o matón— que Ryan había traído con él—. Señor —saludó. 

    —Soy Cala Gudnadóttir, nunca me llamaste así, no lo vuelvas a hacer, Héctor —le advertí. 

    —Cariño, me alegra que volvamos por fin a casa —dijo intentando darme un abrazo. 

    —Ni te me acerques —le advertí a Ryan retrocediendo un paso. 

    —¿Todavía no has dejado la tontería? —preguntó Ryan con una sonrisa llena de malicia—. Ya volverás a querer ser mi mujer. Nunca se abandona el matrimonio, Cala.  

    Sentí como Héctor, a mi espalda, me tapaba la boca y la nariz con un pañuelo húmedo. Todo volvió a apagarse a mi alrededor. Dejé de ser Cala para ser un cuerpo inmóvil al que poder manipular a su propio antojo. 

      

    ∞ 

      

    —¡Cariño! —gritó Ryan, sacándome de mi entumecimiento, con cierto retintín—. Ya estamos en casa, ¿qué tal las vacaciones? 

    ¿Por qué hacía como si no hubiera pasado nada? ¿Había olvidado todas las veces que tuve que ir al hospital por sus maltratos? Ahora entendía que no me merecía nada de todo aquello y todo lo que sentía en ese momento era repulsión hacia aquel hombre. Raquel me lo había enseñado. 

    Me encontraba esta vez en una habitación con muy poca luz. No reconocía el lugar, pero me era familiar, como si ya hubiera estado un millón de veces, sin embargo, al millón y una, era un lugar totalmente distinto.  

    Estaba en una silla dentro de aquel cubículo extrañamente perfecto. Era como si hubieran medido los metros exactos para hacer un cubo de cuatro por cuatro. ¡Joder! Me había encerrado ese malnacido.  

    Intenté levantarme de la silla, pero mis brazos no se separaban de ella, y, por ende, mis piernas tampoco.  

    —¡Maldito bastardo! —le grité enfurecida mientras abría la puerta.  

    —Trátame con respeto, soy tu marido, Cala —me dijo sin inmutarse—. He traído la comida, así disfrutaremos de una magnífica velada. Raviolis con crema de champiñones y una ensalada césar, como a ti te gusta, cariño.  

    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?  

    —Llegamos hace poco, ya es la hora de comer —dijo sonriendo. ¡Qué ganas de darle una patada en la entrepierna! Me estaba poniendo muy nerviosa—. Vamos, abre la boca que se te enfría. 

    Sacó de una bolsa que había dejado en el suelo un táper con la ensalada que había mencionado antes. Me acercó el tenedor para que abriera la boca. Lo miré de reojo, cogí la ensalada en el cubierto con la boca y se la escupí en la cara. 

    —Déjame ir —le ordené. 

    —No está bien que hagas eso —dijo en tono serio—. Come. Te dejaré salir cuando decidas que serás una buena mujer para mí.  

    —Eso no va a pasar nunca.  

    Ryan se puso derecho, dejó de nuevo el táper dentro de la bolsa junto con el tenedor. Sin decir nada se marchó por la misma puerta por la que había entrado, y la única que había, oí como cerraba con llave y lo único que escuché luego fue total silencio.  

    Me empezaba a desesperar, quería salir de allí y volver con Raquel. ¿Cómo estaría? Espero que Ryan no le hiciera nada. 

    —Por favor, que no le haya hecho nada. Que este bien —supliqué en un susurro al aire saturado que habitaba aquel lugar.  

    Había salido detrás de ella a buscarla porque sabía que se sentía mal, toda esta situación a ella la ponía de los nervios, igual que a mí. No era bienvenida en mi casa, pero siempre lo sería en mi corazón, quise hacérselo entender cuando corrí detrás de ella, pero Ryan se volvió loco y me trajo con él. ¿Qué estaría pensando Raquel en ese momento? No podía pensar que yo la había abandonado o que no la quería. Sí que la quería, la amaba. Ella lo era todo para mí. Nunca pensé que me sentiría así con nadie más. Algo como lo que te hace Ryan no se supera fácilmente, pero Raquel le dio una vuelta a todo mi mundo enseñándome a volver a amar a otra persona, a la vida, a mí misma. ¿Cómo no la iba a querer? Si cuando pensaba en ella siempre me veían en un porche, tomando un té o un café, leyendo un libro o simplemente abrazadas viendo como pasaba la vida juntas, con arrugas y unos cuantos perros alrededor nuestro. No, Raquel lo sabía, en estos meses se lo había dejado muy claro, creo. Ella tenía que saberlo y en caso de que dudara, la próxima vez que la viera, la convencería de lo contrario.  

    Anna lo sabía, ella siempre hablaba de cuando nuestras miradas se cruzaban, decía que había un brillo en nuestros ojos y que nuestras caras cambiaban. Se nos veía mucho más alegres cuando estábamos juntas.  

    El mismo ruido que hizo la puerta cuando Ryan desapareció de mi vista, volvió a hacerse oír. Hizo que me apartara de mis pensamientos y me volviera a centrar en cómo salir de allí. 

    Esta vez era Héctor.  

    —Vengo a soltarla, señora Wissman —dijo con cara de póker. 

    —No me llames así, Héctor.  

    Ignorándome, se colocó detrás de la silla con una navaja en la mano para poder cortar las cuerdas que me tenían presa a aquella silla. Sentí su aliento en mi nuca. Estaba demasiado cerca.  

    —Hay cámaras, Cala. No puedo hacer nada, lo siento. Nos ha amenazado —susurró en mi oído. 

    Ahora lo entendía. Ryan habría amenazado con matarle a él y a su familia. ¿Qué clase de sádico amenaza a la persona que tantas veces vino a nuestra casa con su mujer y sus dos niños a comer un domingo, y encima, esa persona cuidaba de su seguridad?  

    Muchas veces Héctor me llevó con el vecino, Samuel, el enfermero. Él sabía lo que pasaba cada vez que Ryan bebía, se enfadaba o quería darse un gusto sádico enfermizo, de ahí que tuviera tanto miedo. No podía ponerle en peligro a él o a su familia. No podía pedirle ayuda a él. No me enteré cuando Héctor abandonó la habitación en silencio, seguramente arrastrando la pena de sentirse culpable y no poder ayudarme. En el fondo se me encogía el corazón, él no tenía la culpa. 

    Tenía que encontrar una forma de marcharme de allí. Pero ¿cómo? 

    En las paredes no había ninguna ventana, al tocarlas, me di cuenta de que estaban hechas con bloques de cemento, demasiado duro para romperlo con un tenedor, que era lo único que tenía allí. Un tenedor, ese era mi único amigo entre esas cuatro frías paredes. Él tampoco me iba a salvar.  

    Me di una vuelta, corta, por la habitación. Solo había una silla en el centro y una cama en el fondo, a simple vista bastante incómoda, con un colchón viejo y una manta que parecía nueva. No había ningún lavabo, así que tendrían que sacarme de allí para poder asearme. Esa podía ser mi oportunidad de oro.  

      

    ∞ 

      

    No sé cuántos días habían pasado desde que me desperté en aquella silla y Ryan vino con comida. No había probado bocado desde entonces. Él intentaba cuidarme como si aún fuera su mujer, todas las noches —creo, porque él siempre me decía: «cariño, he traído la cena»— bajaba con algo de comida y yo siempre acababa escupiéndosela en la cara. Lo peor era cuando no decía esa frase.  

    Siempre que oía el repiquetear de unas llaves en la cerradura de la puerta mi estómago se encogía, sabía a lo que venía. Como ya lo había hecho en otras ocasiones, esta no iba a ser diferente.  

    Cerró la puerta tras de sí. Sin decir nada, me fulminó con la mirada. Yo estaba acostada en la cama con un terrible dolor de cabeza.  

    —Siéntate. —Accedí sin discutirle nada, se me estaban agotando las fuerzas. Me estaba preparando para lo que venía a continuación—. ¿Cómo te llamas? 

    —Cala Gudnadóttir —posé la mirada en sus ojos, desafiante.  

    Levantó la mano, cerrada en un puño y lo estampó en mi estómago. Me encogí del dolor, cayéndome al suelo. Empecé a toser en aquella posición, el dolor se extendió del estómago a todo mi cuerpo.  

    —¿Quién es tu marido? —Segunda pregunta.  

    «Aguanta Cala, solo queda una. Una más y se marchará», me dijo en silencio intentando consolarme.  

    —No tengo marido. Amo a una mujer. Raquel Bonatti. 

    Esta vez me propinó una patada en las costillas. Intenté coger aire, ya que el golpe lo hizo salir de una manera muy bruta por mi boca abierta quejándose de dolor. No era la primera vez que me golpeaba en ese lugar, por suerte, no me había roto ninguna costilla esta vez, pero como siguiera así, tendría más de una seguro. Mi cuerpo estaba completamente lleno de moratones. Mi piel se veía sucia, casi no tenía color propio, solo dolorosos hematomas y algunas zonas hinchadas.  

    —¿Aceptas ser mi mujer y pedirme perdón? 

    —Nunca —le dije levantando la cabeza del suelo para poder ver su cara llena de odio y furia. 

    Levantó su mano de nuevo para clavar su puño en mi sien. Nunca me había golpeado tan fuerte.  

    —Mira lo que has hecho, desagradecida —salió de la habitación limpiándose la sangre de la mano con un pañuelo. 

    Cuando oí como giraba la llave mi cuerpo se relajó, pero el dolor no se fue. Notaba que la visión de mi ojo se volvía algo turbia con cada pestañeo. Me había hecho un corte bastante profundo en la ceja. Ya estaba hinchado por los anteriores golpes, ese último consiguió abrir una brecha en mi piel para dejar salir la sangre acumulada anteriormente. Hice un esfuerzo enorme para volver a acostarme en la cama, aún con la mano en las costillas creyendo que así se me iría el dolor. Ja, ilusa de mí. Dolía como si te cayeran cien rayos encima. ¿Cuándo iba a parar esto? 

    Ryan sabía perfectamente que en cuanto le dijera que sí, habría ganado, entonces era probable que me acabara matando o que nunca más me dejara libre. En cuanto me dejara volver a ver la luz del sol iría directamente a la policía para denunciarlo. Una persona como él, en lo que se había convertido, nunca aceptaría la derrota, lucharía con uñas y dientes, pero yo también estaba dispuesta a luchar, no me rendiría.  

    Las veces que me habían dejado salir para utilizar el servicio, me había fijado que había otra puerta, no sabía a donde llevaba, pero siempre estaba cerrada. Lo habían hecho bien. El baño estaba justo en frente de la puerta que daba a la habitación, y este, a su vez, era un cubículo mucho más pequeño. Podía darme una ducha sentada en el cuarto de baño si quisiera.  

    Mis lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos, se unían con la sangre que no dejaba de brotar de mi cabeza. Lloraba dolor. 

    ¿Cómo lograría salir de allí? 

  



 Raquel 

      

      

    —Raquel, mañana se cumple una semana que hace que estás aquí. Deberías de ir a buscarla y decirle como te hizo sentir, eso te ayudará —me dijo seria Assia dándole un bocado a su plato. Habíamos hecho pescado al horno con una menestra de verduras guisadas. La cocina se le daba de muerte a esta mujer.  

    —No dejes pasar más tiempo. Lo que nos has contado durante estos días y cómo te hemos visto… —su mujer, Andra, hizo una pausa para dar un sorbo a su vino— simplemente, no tiene sentido. Cala te quiere o te quiso, no puede irse de buenas a primeras.  

    —No lo hagas por ella, hazlo por ti —la apoyó Assia.  

    —Entonces ¿por qué se fue con Ryan? 

    —Quizás no se fue —dijo Andra con una idea en mente. Levanté una ceja pidiéndole explicaciones—. No lo sé, son solo suposiciones, pero, nos has dicho que el marido la maltrataba. ¿Y si la obligó? 

    Dejé caer el tenedor sobre el plato, haciendo que las tres diéramos un respingo.  

    —¿Y si la secuestró? —dije asustada pero cabreada conmigo misma por no pensar en esa posibilidad. Maldito autoestima—. No, no puede ser, ella me escribió. 

    —¿Y si no fue ella? —preguntó esta vez Assia. 

    —Dejad de meterme ideas extrañas en la cabeza. Ella nunca me quiso.  

    Seguimos comiendo tranquilas, olvidando todo lo anterior, comentando alguna que otra cosa de los festivales que habían hecho este año, pero yo ya no me pude concentrar en la conversación. Ellas habían plantado la semilla y yo la estaba haciendo crecer.  

    ¿Y si Cala estaba en apuros? Me pareció raro que no me diera ninguna explicación, Cala no era así, ¿no? Creía no conocerla, pero ¿y si la conocía? No podía olvidarme de las palabras que me dijeron las chicas: «Deberías ir a buscarla». ¿Y si iba? ¿Qué esperaba encontrar? Una Cala feliz con su marido, su casa, su trabajo y su vida, o a una Cala destrozada por su marido, o peor, a una Cala muerta. 

    —Raque, ¿estás bien? —sentí que Assia posaba una mano sobre la mía. 

    Me había quedado quieta, con el cubierto lleno de comida, agarrado y con la mano posaba sobre la mesa. 

    —Sí, es que no puedo sacármelo de la cabeza. Os agradezco estos días de playa y de calma que me habéis dado. 

    —Ha sido bueno recordar viejos momentos —dijo Andra sonriente. 

    —Raquel, nos encantas, sabes que siempre tienes techo con nosotras. 

    —Muchas gracias, de verdad, pero creo que os voy a tomar el consejo. Debería ir a verla y pedirle una explicación. Aunque sé que no estoy en mi derecho, jugó conmigo y me dejó, pero no podré seguir viviendo sin que sus ojos me digan que nunca me quiso. Es una locura. No sé que me voy a encontrar allí.  

    —No es una locura —Andra miró a su mujer pensado—. A ver, si lo miras bien, vas a cruzar el Atlántico para ir a ver a una mujer que —terminó la frase entrecomillando con sus manos— no te quiere. Un poco locura sí que es. 

    Vi como Assia le daba un codazo a Andra para que se callara. Ese gesto me hizo reír. Estaban compenetradas. 

    —No le hagas caso, el vino se le debe de haber subido a la cabeza. Conocemos un hotel en la ciudad. Te puedo reservar una habitación. Cuando hables con ella nos llamas. ¿Hay trato? 

    —Trato —le dije con una sonrisa dibujada en la cara, aunque por dentro aún tintineaban entre sí los trocitos de mi corazón rotos.  

    Me iba a Nueva York. 

      

    ∞ 

      

    Me encontraba en el aeropuerto de Barcelona, echaba de menos ya a las chicas, pero Anna y Laura hicieron que me olvidara de ellas un momento. Cala aún seguía presente en mi cabeza todo el tiempo, no podía olvidarme de ella, ni durmiendo.  

    —Te hemos echado de menos —me dijo Laura cuando me vio en la entrada del aeropuerto esperándolas. 

    —Y yo a ustedes —dije algo desmotivada. 

    —¿Estás segura de esto? —preguntó Anna preocupada con los brazos en jarra. 

    —No.  

    Una lágrima comenzó a bajar por mi mejilla. Estaba totalmente muerta del miedo por lo que me pudiera encontrar, pero esa no era la única razón.  

    Mientras nos tomábamos un café en un bar del aeropuerto, les conté a las chicas cómo me había ido con Assia y Andra, lo que habíamos hecho y que ellas me hicieron sentir bien como la última vez. Les dije que fueron ellas quienes me convencieron para hacer este viaje tan repentino. Hablábamos de cosas banales, Anna sabía que necesitaba hablar de algo normal, o si no seguiría dándole vueltas a todo lo que me esperaba cuando me subiera al avión en todo momento.  

    El vuelo duraba poco menos de doce horas. Tiempo que pensaba en gastar durmiendo y leyendo, cualquier cosa que no implicara pensar en Cala y en lo idiota que había sido.  

    El dolor que sentía por la pérdida de Cala no me dejaba ver más allá. Trabajaba en casos así cada dos por tres. Un marido maltratador, que, cuando por fin la mujer se le revela, lo denuncia o escapa de casa, la busca hasta debajo de las piedras y al final la acaba encontrando. Esos casos siempre acababan de la misma forma, con la mujer bajo tierra y el marido entre rejas. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Si ahora mismo una de esas mujeres era Cala, no me lo perdonaría nunca.  

    Ya no iba con la intención de obtener respuestas, iba para asegurarme de que Cala estaba bien.  

    El sueño se apoderaba de mí. Cuando llegué al JFK, fui directamente a por un taxi, no había traído nada de ropa, solo la que cabía en una mochila básica. Así no tenía que esperar otro rato a que saliera mi maleta por aquellas cintas donde todo el mundo se agolpaba para coger la suya.  

    Cuando fui a pagar la reserva del hotel para poder instalarme, el recepcionista, muy amable, me dijo que alguien ya la había pagado y habían dejado esta nota. No tenía fuerzas para preguntar quién había sido, además, me lo imaginaba. 

    Tiré la mochila sobre la cama doble y me senté dispuesta a leer la carta. 

      

    Para Raquel: 

      

    Tómatelo como un regalo. Aunque no lo creas, nos has ayudado más que nosotras a ti. Espero que encuentres la verdad, y, que esta, sea bonita. En cualquier caso, sea para lo bueno o para lo mano, siempre estaremos para ti.  

    PD: ¡Y llámanos en cuanto sepas algo! 

      

    Con amor, Assia y Andra. 

      

    ¡Vaya par! 

    Con una sonrisa nerviosa me dejé caer de espaldas en la cama, poco a poco mis ojos, apoderados de cansancio, estrés y sensaciones poco agradables, se fueron cerrando. 

    —Mañana voy a por ti, Cala. Espérame… 

      

    ∞ 

      

    Me levanté temprano, me sentía como si me hubieran dado una patada en las costillas. Entre el vuelo y la forma en la que me dejé dormir, mi cuerpo estaba dolorido.  

    Me quité la ropa sucia y la dejé a un lado de la cama. Abrí el agua caliente de la ducha y me zambullí debajo de ella. El agua surtía en mí un efecto relajante. Poco a poco mis músculos se fueron destensando y comenzaron a molestarme menos. Me moría por comer unas tortitas americanas, hacía tiempo que no me las hacía en España. 

    El comedor estaba atestado de personas, pero tenía tiempo. Había estado investigando. Sabía dónde se encontraba el edificio central de la empresa de LegacyHouse, solo tenía que ir y esperar. 

    La vivienda personal del jefe no aparecía en su página web, por supuesto. Pero antes, tenía que averiguar si él se encontraba aquí, según Cala, su trabajo es mayormente viajar por todo el mundo. Así que no era seguro que se encontrara en el país.  

    En el hotel, pedí un taxi, no saqué el permiso necesario para poder conducir aquí. Además, un taxi sería menos sospechoso. Subí al coche en cuanto llegó.  

    Recorrió las calles de Nueva York hacia la dirección que le indiqué. Agradecí que fuera un conductor poco hablador. Si me preguntaba algo, no sabría qué responderle.  

    —Necesito que me esperes aquí —le ordené en un inglés perfecto cuando estacionó el vehículo en frente de un gran edificio completamente rodeado de cristales. 

    El taxista asintió. Miré el contador, que dejó encendido, la cuenta iba sobre unos 40 dólares.  

    Hice mover mis piernas en dirección a la entrada. Un gran cartel me sacó de dudas de si era el edificio correcto o no. Era tres veces mi tamaño, pintado en letras rojas para que fuera más llamativo.  

    «La ostentosidad se inventó en este país», me di una clase de historia. 

    La entrada parecía un Ikea de los que había visitado en España. Tenía lógica siendo una inmobiliaria. La primera impresión que debías sentir tenía que ser sentirte como en casa, así lograban que el cliente conformista confiara en ellos desde un primer momento para venderle la casa de sus sueños. Una amable recepcionista se acercó a mi mientras me quedaba con cada detalle y cada cara del lugar. 

    —¿Te puedo ayudar en algo? —me dijo en inglés. 

    ¿Y ahora qué le decía? No me había preparado nada. Yo solo había ido a observar. 

    La mujer seguía mirándome con las manos entrelazadas y una sonrisa de Barbie mimada.  

    «Piensa rápido, Raquel» 

    —Soy periodista. Había quedado hoy con el señor Wissman, pero creo que he llegado algo pronto —le solté de repente sin pensar.  

    —Por supuesto, ¿me dice su nombre? —dijo volviéndose a su mesa para teclear algo rápidamente en el ordenador. 

    ¿Qué nombre? 

    —Samantha Smith. 

    «¿Samantha? Haberte llamado imbécil, quizás hubiera sido mejor», dijo una repulsiva vocecilla en mi cabeza.  

    —¿Está segura de que era hoy? —me miró con una ceja levantada. 

    —Sí —mentí—. El señor Wissman accedió a verme hoy.  

    Me estaba poniendo nerviosa, no conseguía que me dijera lo que quería saber.  

    —No aparece ningún registro de «Samantha Smith», acompáñeme a la salida si están amable, por favor.  

    Joder. 

    —Pero tengo que verlo hoy —dije como último intento con la chica guiándome hacia la puerta.  

    —El señor Wissman se encuentra ahora mismo reunido, me temo que no será posible atenderle. Podrá volver a llamar para pedirle una cita, pero hoy va a ser imposible.  

    —¿Cuál es su horario? Necesito adaptar mi agenda. —Por favor que funcione.  

    —El horario del señor es de nueve de la mañana hasta la una y de tres a siete. 

    El horario de Ryan era algo extraño. De normal se trabajaba de nueve a cinco, pero él salía a la una y luego volvía a las tres. Su día de trabajo terminaba a las siete de la tarde. 

    La mujer, cabreada, y con razón, cerró la puerta en mis narices. Había conseguido lo que quería a pesar de la inutilidad con la que había actuado.  

    Ryan estaba en el edificio.  

    Volví al taxi, con su conductor mirándome de reojo. Hoy había conseguido cabrear a dos personas en menos de diez minutos, pero ellos no batían el récord. 

    —¿A dónde la llevo, señora? —preguntó seco.  

    Solo faltaban quince minutos para que se cumpliera la hora de la salida de Ryan. No podía irme, era mi oportunidad.  

    Saqué la cartera y le di cien dólares americanos que me había encargado de cambiar en España siendo previsora.  

    —Necesito que sigamos aquí y cuando lo sepa, le daré las indicaciones.  

    Él cogió el dinero con un humor algo distinto. El dinero hacía obras milagrosas con la gente, podía cambiar el humor de cualquiera. 

    —Si luego, es más, se lo daré, no se preocupe por el dinero.  

     El taxista asintió y se volvió a quedar en silencio.  

    Parecía un hombre mayor, algunas canas ya asomaban en su barba de tres días. Y algunas arrugas se le dibujaban en los bordes de los ojos. Tenía que haber visto de todo si este era su oficio.  

    Me recosté en el asiento de atrás para descansar un poco el cuello. Esta última semana sentía que la cabeza me pesaba más de lo normal, no me había crecido el cerebro, eso era imposible, pero yo la notaba como si pesara tres kilos más.  

    Tanto pensar en Cala me había hecho mella. Estaba nerviosa, tenía la sensación de que hoy la vería. Tenía tantas ganas de verla como de no volver a hacerlo, no me malentendáis, seguía queriéndola con toda mi alma, pero tenía miedo de que el dolor, de lo que quiera que iba a descubrir hoy, iba a alcanzar máximos de una escala que nadie había inventado y yo iba a ser el sujeto de pruebas. 

    Mientras esperaba, inevitablemente, todos los momentos que pasé con ella volvieron a cruzarme por la mente. No pude evitarlo, unas lágrimas recorrieron mis mejillas formando ríos. El señor se percató de ello, se giró hacia detrás para observarme, pero solo se quedó en eso, volvió a posar sus ojos en su móvil mientras me dejaba que la pena me consumiera.  

    Un Chevrolet negro con los cristales tintados paró justo un par de coches de distancia delante nuestro. Miré el reloj, daba la una en punto, Ryan iba a salir por esa puerta en cualquier momento.  

    —Encienda el motor, por favor.  

    Él me hizo caso sin girar la vista hacia atrás.  

    ¡Ahí está!  

    Subió al coche que se había parado delante. Cómo no, el coche parecía caro, mis sospechas se confirmaron cuando un señor se bajó de este cuando Ryan se acercaba al vehículo.  

    —Siga a ese coche —señalé el Chevrolet mientras, escondida detrás del sillón de copiloto, lo señalaba—. No lo pierda, por favor. 

    Me preguntaba si alguna vez el taxista había vivido alguna situación parecida. Una loca pidiéndole que siguiera a otro coche. Se le veía profesional, me formé la idea en la cabeza de que esta no era su primera vez. Quizás pensaría que era una loca que acosaba a su novio al salir del trabajo. No perdimos de vista al coche mientras circulaba por las calles de Nueva York.  

    Cruzamos por un par de puentes y varios parques y después de muchos semáforos en rojo, el coche negro paró en una casa hecha de piedra, con un jardín demasiado verde y bien cuidado.  

    —Pare ahí delante. 

    Esperé a que ese ególatra narcisista trajeado entrara a casa y a que su chófer se marchara de ahí para dirigirme al taxista. 

    —Necesito que me haga un último favor. —Me miró con el ceño fruncido—. Necesito que vaya con este sobre y pregunte por Cala Wissman. Si sale un hombre, no se lo dé, solo tiene que dárselo a ella. ¿Entendido? 

    —Le costará 50 dólares más —dijo con una sonrisa.  

    —Tomé.  

    Saqué el dinero que me había pedido y se lo di. El taxista salió del coche victorioso guardándose los 50 dólares en el bolsillo.  

    Seguí todos sus movimientos hasta la entrada de la casa. Mi corazón comenzó a latir nervioso cuando el hombre alargó la mano para llamar al timbre. Desde mi posición podía ver todo lo que pasaba.  

    Cuando vi a Ryan salir por la puerta mi corazón dio un vuelco, me imaginaba que saldría Cala. Vi como Ryan le hacía señas con los brazos al pobre señor para que se marchara de allí. El hombre obedeció jurando por lo bajo mientras se alejaba de la casa.  

    —Dice que no puede salir que su mujer dormía.  

    —¿La has visto? 

    —No, pero ahí dentro había otro hombre mucho más grande que el que me ha abierto, iba armado. —El taxista me devolvió el sobre—. Lo siento, ¿está todo bien? No es normal que me pidan que siga a alguien por todo Nueva York, y señorita, ese hombre daba un poco de miedo.  

    —Sí, no se preocupe —le dije con una leve sonrisa—. ¿Le debo algo más? 

    —No, está bien así, pero tome esto y llámeme si necesita algo. —Cogió una de las tarjetas de visita que guardaba en la guantera y me la tendió—. Tenga cuidado.  

    Bajé del coche y vi como el taxista hacía rugir el motor antes de dar una curva y desaparecer de mi vista.  

    Cala estaba en aquella casa. Noté un ligero temblor en mis piernas. Ahora que estaba allí no sabía qué hacer.  

    Mientras estaba pensando en qué demonios iba a hacer ahora, alguien abrió de nuevo la puerta de la casa. Nunca había visto a ese hombre, me escondí detrás de un coche que estaba aparcado en frente de otra casa sin que él me viera. Buscó en sus bolsillos y sacó un paquete de tabaco, volvió a rebuscar para encontrar un mechero. Lo que había dicho el taxista era verdad, llevaba una pistola. Un escalofrío recorrió mi espalda.  

    ¿Por qué había gente armada en aquella casa? 

    El desconocido se giró, otro compañero se unió a su descanso. Hablaban de algo, pero desde allí no podía escuchar nada.  

    Comencé a caminar en su dirección, metiéndome en el papel de una simple ciudadana que disfrutaba de su paseo. No era la primera vez que tenía que hacerlo. Había hecho miles de operaciones de incógnito. Tenía práctica.  

    —¿Cuándo se acabará esto? —dijo el segundo que salió por la puerta. 

    —No lo sé, pero ella no aguantará mucho más.  

    ¿Ella? ¿Se refería a Cala? Joder, ¿habrá vuelto a pegarla? 

    Cuando vieron que los observaba mientras caminaba hicieron un gesto con la cabeza y volvieron dentro de la casa.  

    Tenía que conseguir entrar en esa casa.  

    Agachada, y comprobando que nadie me viera, corrí agachada a la entrada trasera de la casa. Había una barandilla que me permitiría subir al balcón del segundo piso. Solo tenía que lograr ponerme de pie en ella y saltar.  

    Daba gracias en silencio que todos los días me ejercitara, lo necesitaba para el trabajo, y ahora para cometer un delito grave en Estados Unidos.  

    Era ahora o nunca, subí a la barandilla rápidamente como había visto en mi mente, giré sobre mis pies, doblé las rodillas y alargando los brazos, logré alcanzar el pequeño balcón. Por suerte, la puerta corredera se encontraba abierta.  

    Alcancé a ver una cama en aquella habitación, antes de oír unos pasos cada vez más cerca. Me aparté del cristal para que quien quiera que fuera que estaba allí dentro no me viera. Un momento después y de un subidón de adrenalina, escuché como sus pasos se alejaban. Había dejado sobre la cama una chaqueta de traje y una corbata gris, era la misma que llevaba Ryan cuando salía del trabajo, pero si esa era su habitación, Cala no estaba durmiendo allí. Me adentré en la casa, comencé a escucharlo todo y a observar cada rincón. En silencio, iba adentrándome en todas las habitaciones de aquel piso superior, pero estaban todas y cada una vacías. Allí no había nadie.  

    —Héctor, ¿cómo la has visto hoy? 

    —Sigue sin querer cooperar, señor, pero al menos hoy ha comido algo que le llevé esta mañana.  

    —¿Qué hiciste qué? —oí gritar a Ryan en el primer piso, me asomé por la escalera, pero no logré ver a nadie, aunque las voces se oían cerca—. No vuelvas a hacerlo, ¿te queda claro? Yo mando sobre ella.  

    Se escuchó un golpe seco. Héctor, el hombre que había salido a fumar estaba contra la pared, empujado por los puños alrededor de la camisa de este.  

    —Sí… Sí señor —dijo firme.  

    —Tómense cinco minutos de descanso —dijo soltando al hombretón—. Voy a bajar con ella. 

    Vi como a Héctor se le instalaba una mirada de odio y tristeza que Ryan fue incapaz de notar. Ryan comenzó a bajar por las escaleras hacia el sótano, lo miraba desde arriba con ganas de abalanzarme sobre él y romperle unos cuantos dientes, pero el hueco era demasiado estrecho. Los dos tipos volvieron a salir hacia la calle.  

    Bajé los escalones de uno en uno rezando para que ninguno chirriara y alertara de mi presencia allí.  

    Vi la puerta que daba hacia la calle, una posible salida si tenía que salir pitando de allí. Me imaginaba que el sótano iba a ser un lugar lúgubre y oscuro, pero sin embargo en el centro de este había una segunda habitación que parecía que habían hecho con prisas, los bloques parecían mal puestos y en algunas zonas habían echado cemento de más y se secó chorreando entre las uniones de bloque y bloque. Había una puerta. Ryan no se encontraba allí, el sótano no era muy grande tampoco, así que no podía esconderse en ninguna otra parte.  

    Cala tendría que estar allí dentro.  

    Me acerqué a la puerta lentamente y pegué la oreja, no se oía nada. Coloqué mi mano en el pomo, girándolo en silencio y jurando improperios cuando la puerta chirrió un poco. Había un hueco suficiente para entrar, pero solo vi otra pared de cemento, mucho mejor hecha que la que se veía fuera. Había otras dos puertas, una parecía que daba a un cubículo mucho más minúsculo que la otra.  

    Volví a acercarme a la puerta pegando mi oído.  

    Mis ojos se agrandaron y el corazón parecía que iba a salir corriendo de allí. Los puños se me cerraron y la sangre de mi cuerpo comenzó a calentarse. 

  



 Cala 

      

      

    —¿Aceptarás ser mi mujer y pedirme perdón? —Última pregunta. 

    —Nunca —le dije con rabia.  

    Sin decir nada más, ni expresar ningún gesto en su cara, llevó su puño a mi mandíbula, sacándome un grito de dolor y haciendo que las lágrimas empaparan mi cara.  

    Prefería estar muerta antes que volver con él, quería volver con Raquel, siendo completamente sincera, pero ahora escaparse era imposible. Me gustaría pasar el resto de mi vida con ella, sin embargo, esa idea había salido volando de mi cabeza con alguno de los golpes que me propinaba Ryan todos los días. No sabía cuánto tiempo más iba a durar más esta tortura, pero ya solo quería que se acabara rápido.  

    Después de que intentara huir una de las veces que Héctor me llevó al lavabo, me habían vuelto a atar las manos y solo me desataban para la cena. Ryan siempre estaba presente, era él mismo quien volvía a juntarme las manos detrás de la espalda. Me había dado por vencida en algún punto de mi encarcelamiento. No iba a volver a ver la luz del día nunca más, lo había aceptado, pero no era eso lo que quería ver por última vez, y eso era lo que me hacía no rendirme. Su luz aún habitaba en mí, anclándome a este mundo que no la merecía.  

    Quería ver por última vez la aurora boreal que sus ojos me regalaban cada vez que los observaba; que me diera los buenos días con una sonrisa que me hacía salir de la cama y me dieran ganas de ir a comerme el mundo y que me diera las buenas noches cada día, acariciándome la espalda y estrechándome entre sus brazos, solo ella podía conseguir que me rindiera al sueño de esa manera.  

    Ryan se dio la vuelta dirigiéndose hacia la salida. Antes de abrir la puerta y desaparecer de mi vista, con la mano puesta en el pomo, giró su cabeza hacia mi dirección y clavó sus ojos castaños en mí, acompañándolos de una sonrisa socarrona. Era la misma que había visto durante todos estos años, no había cambiado, pero yo no había sabido verla. Si hubiera sabido desde un principio como era, ahora mismo hubiera estado en un lugar muy lejos. Quién sabe, quizás bebiéndome un «Sexo en la playa» en alguna isla perdida del caribe, o quizás en indonesia; quizás habría estado disfrutado de Europa, viajando por cada país, empapándome de sus diferente culturas y gente. Y por supuesto, Raquel estaba en cada una de esas vidas en otros universos paralelos.  

    Cuando una persona está destinada a pasar el resto de su vida con alguien, aunque se separasen, siempre acabarían encontrándose, en algún momento de su vida se conocen, ya sea a los tres años o a los ochenta. Y esa persona para mí era Raquel, sin ninguna duda. No es que venga escrito en algún tipo de libro o algo, simplemente eso lo sabes en cuanto miras los ojos de la otra persona y ves tu vida pasar por sus pupilas.   

    Lloraba mi dolor en silencio, el de todo mi cuerpo y el de mi corazón. Si cerraba los ojos no volvería a ver a Ryan hasta que en unas horas regresara a hacer acto de presencia con su desagradable: «Cariño, he traído la cena». Se podía meter la cena por donde… Ya sabéis por dónde. 

    —¡¿Cómo has entrado aquí?! —lo oí gritar tras la puerta todavía abierta.  

    Abrí los ojos rápidamente para saber qué estaba pasando. 

    Lo vi retroceder lentamente unos pasos, entrando de nuevo en mi cubo de cuatro por cuatro. Detrás de él apareció la persona que menos y más me esperaba ver. 

    Raquel.  

    Estaba aquí. 

    ¡Ella había venido! 

    Todos los días me imaginaba como ella era la que entraba por esa puerta, pero solo quedaba en eso, en imaginaciones. Nunca pensé que ella vendría realmente.  

    Ryan me contó, un día que estaba más hablador de lo normal, después de hacerme su segunda pregunta de siempre: «¿Quién es tu marido?», y de yo repetirle la misma respuesta que le daba persistentemente para que se le metiera en la cabeza, me contó lo que le había dicho a Raquel haciéndose pasar por mí. Me imaginé que Raquel no querría volver a saber nada más de mí. ¿Cómo se le ocurre decirle que todo lo que nos pasó formó parte de un juego? Imaginarme a Raquel muerta de dolor solo hacía que mi corazón dejara de latir, deseando quedarse así para siempre. Que Raquel sufriera, hacía que yo me sintiera el doble de peor que ella. Esa mujer era luz.   

    Sus ojos se clavaron en mí. Los ojos de Raquel.  

    Me miró horrorizada por mi aspecto. Los morados habían crecido, y tenía algunas partes de mi cara hinchadas, sobre todo en la sien, donde había recibido los golpes más fuertes. Algunas veces tuve suerte y no empleó la misma fuerza que utilizaba otros días, pero aun así seguía haciéndome bastante daño. El resto de mi cuerpo estaba tapado por una sencilla blusa y un chándal, me alegraba que al menos esas partes no las pudiera ver, porque estaban igual de peor que lo que sí se podía apreciar a simple vista.  

    Volvió a mirar a Ryan con odio, quién permanecía estupefacto de ver a Raquel allí. Él tampoco se la esperaba.  

    Vi como poco a poco, en la lucha de miradas que mantenían, Ryan llevaba su mano a la espalda sin Raquel percatarse de aquello.  

    —¡Tiene una pistola! —le grité a Raquel.  

    Raquel reaccionó rápido, con un movimiento logró quitarle la pistola de las manos antes de que pudiera ejercer algún poder sobre ella, pero no sin antes de que esta fuera disparada por las manos de Ryan. Sentí como mi corazón se detenía por unos segundos hasta que mi cerebro fue capaz de procesar lo que estaban viendo mis ojos.  

    —¡Raquel! No, Raquel, no…  

    La pistola había caído cerca de los pies de Raquel. Se adelantó a los pensamientos de Ryan, que pensaba abalanzarse sobre ella para derribarla y hacerse con el control de la pistola. Ryan sabía que la única oportunidad que tenía era si lograba aturdir a Raquel, ella estaba más cerca del arma y Ryan sabía que ella tenía el conocimiento suficiente para saber usar un arma, o incluso, sin ella, inmovilizarlo. No dudaba que la hubiera investigado cuando se enteró que ocupaba mi cama.  

    Raquel le propinó un puñetazo en la nariz cuando estuvo lo suficientemente cerca. Pude escuchar desde la cama cómo el hueso se rompía. Echó la cabeza hacia arriba y volvió a adentrarse más en la habitación. Le dio el tiempo necesario para que ella pudiera agacharse a coger la pistola.  

    Raquel sujetaba la pistola en sus manos apuntando a su pecho. Ryan volvió a retroceder unos pasos más. Uno de sus brazos apuntaba al cielo y la otra intentaba taparse la nariz para que dejara de sangrar.  

    —Contra la pared —ordenó seria.  

    Raquel se llevó una mano a su muslo, deteniendo, sin lograrlo, la hemorragia que tenía por la herida de bala, mientras Ryan se alejaba de ella. Con la otra mano, seguía apuntándole firmemente. Instintivamente, se había puesto de rodillas en una esquina lo más alejado de nosotras.  

    —Ni se te ocurra levantarte —le advirtió en el mismo tono.  

    Raquel vino, lo más veloz que pudo, hacia mí sin quitarle la vista de encima a Ryan. Me miró con pena antes de ayudarme a ponerme de pie para poder liberar mis manos.  

    —¿Estás bien? —me preguntó intranquila.  

    Estiré los brazos y rodeé su cuello sin responder a la pregunta.  

    —Vámonos, por favor —le rogué—. ¿Tú puedes caminar?  

    —No te preocupes por mí. —Volvió a coger la pistola de Ryan. Se acercó a él con la cuerda que me había quitado y ató sus manos. Se lo tenía merecido. Cuando volvió cojeando hacia el lugar donde me había dejado, —al lado de la cama—, entrelazó su otra mano libre con la mía. 

    Subimos lo más rápido que pudimos. Raquel nunca lo iba a pedir, mucho menos viendo el estado en el que me encontraba, pero tuve que ayudarla a subir. Podía notar el dolor que la herida de bala le causaba con cada paso. Ignoré mi propio dolor para ayudarla a ella. 

    —¡Quieta!  

    —Héctor —lo llamé temerosa—. Estoy con ella. No dispares por favor.  

    Héctor salió de detrás de la pared que daba a la cocina donde se cubría. No había caído hasta ahora que me tenían encerrada en mi propia casa. Yo me imaginaba que me tendrían en un lugar apartado o abandonado, a unas dos horas de la ciudad, donde si gritase, nadie podría escucharme. Sin embargo, estaba en la misma casa donde había estado años viviendo, y, aun gritando, nadie me escuchaba.  

    —Baja la pistola —le ordenó Raquel. Héctor seguía apuntándole.  

    —Héctor, por favor —supliqué. 

    Cuando giró la vista hacia mí y vio como Raquel me protegía tras ella, noté en su mirada que sentía compasión. Fue bajando el arma poco a poco para que Raquel se relajara. Sabía que Raquel iba a seguir tratándolo como hostil.  

    Ella estaba en estado de shock por todo lo que había visto en tan poco tiempo, no debió ser fácil encontrarme de esa manera.  

    —Lo siento, Cala. 

    Otro hombre entró por la puerta principal apuntando directamente a Raquel.  

    Me tiré al suelo tapándome los oídos cuando escuché otro disparo. Miré la espalda de Raquel, quien seguía de pie inmóvil con el arma aún levantada. Héctor se había quedado blanco, estaba apuntando al lugar donde estaba el otro hombre, pero ya no estaba allí, estaba tendido en el suelo. Uno de los dos le había disparado, pero no lograba adivinar quién. 

    Dejé que mis pulmones se volvieran a llenar de aire de nuevo al saber que ninguno de nosotros habíamos salido heridos.  

     —Cala, ¿estás bien? —Héctor, recuperándose, vino corriendo hacia donde me encontraba—. Pensé que había sido más rápido que él disparando.  

    Algo no estaba bien, no podía moverme. 

    —¡Cala! —se giró Raquel volviendo en sí—. ¿Te ha dado?  

    —No, estoy bien —les dije relajada—. Pero él no disparó, ¿no?  

    Abrí los ojos rápidamente al darme cuenta de que él sí había disparado.  

    Esto no podía estar pasando.  

    Raquel se desmayó en mis brazos. Comencé a temblar, todo mi cuerpo dejó de responderme. Las lágrimas caían sobre su cuerpo inmóvil.  

    En ese instante comprendí que la vida es efímera, que hay que aprovechar cada segundo, y si tienes la oportunidad de pasarla con alguien como ella, hay que vivir el doble cada milésima. 

    La llamaba y le suplicaba que se despertara, pero ella no me respondía.  

    —Despierta, cariño —le dije entre sollozos—. Raquel, por favor, no puedes hacerme esto ahora que me has salvado, por favor. Vuelve conmigo.  

    Silencio.  

    —Cala… —oí que Héctor me llamaba, pero no escuché nada más de lo que me decía. Solo podía estar ahí para Raquel. 

    No quería que se fuera, todavía no, quería verla envejecer junto a mí, en nuestro porche lleno de perros y con arrugas.  

    —Te quiero siempre, Raquel Bonatti.  

  



 Epílogo 

      

      

    Hacía un año que no trabajaba, me había dedicado a descansar, viajar y leer. A vivir. A disfrutar cada momento. Ella no se había separado de mi lado en ningún momento, siempre la tenía metida en mi corazón y en mi cabeza. 

    En algún punto, en alguna ciudad, decidí volver a Islandia. Y como siempre, ella fue conmigo. Sabía que dentro de poco tendría que volver a Barcelona a continuar con mi trabajo, Anna y Laura me echaban de menos. Y sí, seguían juntas y felices como el primer día. 

    Había alquilado una furgoneta a unos locales que conocí a los pocos días de llegar, esa era una de las maneras que tenían de ganar dinero sin moverse del sitio o madrugar para ir a hacer el mismo trabajo repetitivo que aburría hasta a las piedras. Alquilándole su furgoneta preparada con todas las comodidades para acampar por la isla. Si no hubiera pasado lo que pasó, podría haber visitado estos maravillosos paisajes mucho antes. Islandia me había vuelto a enamorar, o quizás nunca dejé de estarlo.  

    Dejé que mis pulmones se llenaran de aire volviendo al presente. Me encontraba volviendo al sur de Islandia, en dirección a devolver el vehículo y luego al aeropuerto.  

    Después del trágico accidente, por fin, me había decidido en volver a donde empezó todo. ¿Sería duro? Quizás, pero me había vuelto fuerte, más de lo que era. Dicen que de los errores se aprende, pero de las malas experiencias también. Te dejan como nueva.  

    Me sentía nerviosa en cuánto el piloto avisó de la llegada al aeropuerto de Barcelona. Anna vendría al aeropuerto para, luego, ir a tomar algo a algún sitio. Ella decidía.  

    Las ruedas chocaron con el asfalto de la pista de aterrizaje haciendo que todos los pasajeros pegáramos un pequeño brinco. Tenían prisa, antes de que sonara el común pitido anunciando de que podías levantarte, algunos ya les veía la cabeza asomarse muy por encima de sus respectivos asientos. Yo, simplemente, me tomaba mi tiempo, Anna me esperaba, pero no tenía ninguna prisa. Además, las maletas iban a tardar en salir por la cinta transportadora.  

    Me despedí de la azafata en la puerta del avión, que me respondió con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa muy coqueta. Caminaba lentamente hacia dentro del recinto, pensando en todo este tiempo y en cómo había cambiado mi vida. Hacía un año ya que no veía a Anna, aunque habláramos cada poco, no verse, era extraño. Habíamos pasado mucho tiempo juntas y grandes historias para contar a nuestros nietos. Yo me sentía diferente, me daba miedo que no me viera como la persona que ella había conocido tiempo atrás. No me entendáis mal, ahora era más fuerte y feliz, al menos, sonreía más y veía la vida de diferente color, pero —siempre hay un «pero»—, tenía mucho más miedo por todo, más que antes.  

    —Estoy contigo —me dijo Cala sonriendo a mi lado y cogiéndome la mano. 

    Juntas fuimos en busca de nuestra amiga.  

    Se la veía feliz cuando nos vio aparecer por las puertas automáticas, pero Bombón le sacaba ventaja en alegría por vernos. Vino corriendo hacia nosotras moviendo la cola. Bombón, el perro al que había echado tanto de menos todo este tiempo, me recibió como si no me hubiera ido, acaparaba toda nuestra atención, como él se merecía. Todo este tiempo lo había pasado entre comisaría y la casa de Anna, en sí, eran sus otras dos casas, pero no era lo mismo. Lo sentía mucho por él, por no haber podido estar durante este año. Anna me hacía video llamadas a veces para que viera cómo estaba y él pudiera vernos, pero solo se dedicaba a llenarle de babas la pantalla del portátil de mi amiga.  

    En cuanto Anna pudo, vino corriendo a abrazarme. Noté que sus lágrimas mojaban mi camisa. No quería que llorara. Entendía que tenía algo de culpa. Lo pasó muy mal cuando Cala la llamó para decirle lo que había ocurrido. En cuanto me dejaron abandonar el hospital, volví al país para decirle que me volvía a marchar, que debía de vivir un poco más e irme a visitar el mundo. No se lo tomó bien, pero lo aceptó. Se sentía culpable cuando pasó lo de mi padre, ella no estuvo ahí, pero porque yo no se lo permití, aun así, ella me dijo que viviría con eso siempre, igual que yo.  

    Todas las ideas que tenía de cómo sería volver a casa se esfumaron en cuanto el aire rozó mi cara. Me sentía bien, no como la extraña que pensaba que iba a ser.  

    Subimos con Anna al coche, listas para hablar de la vida, de tonterías y reírnos hasta quedarnos sin aire en los pulmones y con un dolor alegre en estómago.  

    —Os he echado de menos —nos dijo girando el volante en una intersección.  

    —Nosotras a ti también, Anna, y a Laura, por supuesto —respondió Cala por mí—. ¿Cómo está? 

    —Bien, ha vuelto a casa por unos días, vuelve mañana, así que podemos hacer algo las cuatro —dijo sonriendo—. ¿Cómo os ha ido, Raquel? 

    Lo había hecho adrede, Anna vio que volvía a estar sumida en mis pensamientos y ella no quería que me quedara encerrada ahí, pero esta vez se equivocaba, no estaba encerrada, estaba volando. Sentía que tenía que hacer realidad lo que se me pasaba por la cabeza, pero ahora mismo solo me podía limitar a contestarle.  

    —Bastante bien. Cala conoce unos sitios preciosos, creo que sin ella nunca lo hubiera hecho. Al principio parece una locura dejarlo todo e irte, pero con nuestros ahorros y mi excedencia en el trabajo, no lo era tanto. Quizás deban hacerlo ustedes dos, os podríamos decir a dónde ir.  

    —Lo hablaré con Laura, seguro que le hace mucha ilusión, ya sabéis que a ella le gusta viajar bastante, siento que no lo ha hecho últimamente por mí —dijo algo pensativa.  

    —Claro que no lo hace por ti, porque quiere estar contigo, Anna —le dediqué una sonrisa feliz a Anna sabiendo qué era lo que se le pasaba por la cabeza. No dejaría que pensara que ella era un ancla para Laura. Sé que Anna nunca le diría que se quedase, pero al igual que conmigo, ella no podía evitar sentirse culpable. ¡Que boba era! Estoy segura de que Laura no viajaba porque prefería quedarse en casa con Anna, no porque la tuviera atada. Figuradamente. 

    El resto del día lo pasamos con Anna, nuestra compañía le hacía sentirse bien ahora que Laura no estaba. Se le veía en la mirada que la echaba de menos. 

    En este año, una de las cosas que me animó a vivir diferente a lo que estaba acostumbrada fue gracias a ella, a Cala. Si me hubiera dicho que ella no quería hacerlo, no me habría ido, me hubiera quedado con ella. Después de casi morir en el hospital al intentar rescatarla, vi que cada segundo que pasaba con ella no iba a ser suficiente. Una vida con ella no bastaba.  

    Poco a poco me fui sintiendo más cómoda en Barcelona. Me estaba haciendo malas ideas sobre mi vuelta, como si una vez que te vas de un sitio ya no le pertenecieras, pero tampoco le pertenecías al lugar al que te ibas. Era una sensación extraña, difícil de explicar, pero tu casa siempre va a ser tu casa. Volver al lugar del que te fuiste nunca es malo.  

    El día se había pasado volando, había tantas cosas de las que hablar que el tiempo hizo de las suyas y se fue lo más rápido que pudo. Anna nos dejó en nuestra casa, era mía, pero Cala se mudó conmigo cuando nos dimos cuenta de que no podíamos estar sin la una sin la otra. Así que se convirtió en nuestra.  

    Cuando cerré la puerta, Cala se abalanzó sobre mí besándome con ímpetu, su gesto me pilló desprevenida, pero solo dos segundos después, le devolví el gesto.  

    La echaba de menos. Había estado todo el día junto a ella, pero no era lo mismo cuando había una tercera persona. Quería a esa mujer con toda mi alma.  

    Me separé de ella sonriendo. Tenía que hacerlo realidad. 

    —¿Estás muy cansada? 

    —Un poco, ¿por qué? —me preguntó con curiosidad.  

    —¿Quieres ir a dar una vuelta en moto? —le dije con una sonrisa pícara. 

    Ella corrió saltarina hacia la habitación con la maleta para buscar algo más de abrigo. Salió con una chaqueta de cuero, que le quedaba de muerte, agarrada con una mano. 

    —Lista. 

    Me perdí en su sonrisa.  

    Hicimos juntas el mismo recorrido que la primera vez, solo que ahora no éramos completas extrañas. Ella era mi otra mitad. Esa mitad que decides que quiera pasar el resto de tu vida junto a ti. Esa era ella.  

    No había perdido la costumbre de acariciarme con su mano mientras conducía la moto. Y me seguía encantando.  

    Se la veía feliz de haber vuelto. Esta vez más libre que nunca. Su marido, Ryan, había sido acusado de maltrato físico y psicológico, gracias a ello, había descubierto que la empresa no pagaba sus impuestos o algo así. Pasaría un buen tiempo en la cárcel. Me perdí esa parte de la conversación. Intentaba calmar a Cala, que estaba bastante asustada de volver a verlo. Me preocupaba más ella, sinceramente. Héctor fue libre, dio información suculenta de Ryan, así que la policía le perdonó algunos cargos menores. Y del otro chico que me disparo, nunca más volvimos a saber de él después del juicio. Iría a la cárcel junto a su jefe, probablemente.  

    Así que, Cala era totalmente libre.  

    Llegamos al lugar, ella corrió descalza sintiendo la arena bajo sus pies como aquella vez. Reía y bailaba al son de una música que sonaba solo en nuestras cabezas. 

    —Cala —la llamé yendo hacia ella. Cogí sus manos y le di un beso tierno—. Necesito decirte algo.  

    Noté un atisbo de preocupación en su mirada, pero en cuento comprendió que la mía sonreía, se calmó.  

    Seguía expectante a lo que le tenía que decir. Yo era un flan en ese momento, me temblaban las piernas y las manos. No sabía si mis palabras iban a salir correctamente por mi boca. Rezaba porque mis labios y mi cabeza dijeran lo mismo a la vez.  

    Llevé una rodilla al suelo aun cogiéndole las manos a Cala. Comenzaba a resbalársele una lágrima por su mejilla. 

    —Me has cambiado la vida, Cala. No sé qué sería de mi vida sin ti ahora mismo. No solo has logrado tirar todas mis barreras una a una y te has hecho un huequito en mi corazón. Te has convertido en mi corazón entero. —Hice una pausa para coger algo de aire, me estaba faltando—. No puedo vivir sin ti, ya no conozco otra vida.  

    —Sí —soltó Cala de repente.  

    No sabía que contestarle a su afirmación, me había cortado la pregunta. Lo había ensayado miles de veces frente al espejo, pero nunca me imaginé en una situación en la que ella me respondía a la pregunta sin habérsela formulado.  

    Con un movimiento, Cala se puso de rodillas en frente mío.  

    —Raquel, me has enseñado el verdadero amor. Ese cuando te sientes más libre cuando estás con alguien que cuando estás solo. —Las son sonreímos ante aquellas palabras, se las había dicho tiempo atrás—. Nunca más pensé que sería capaz de amar alguien de nuevo después de tener el corazón tan roto, pero llegaste tú. Aquel día en la playa, queriendo rescatarme. Ese día, nuestros corazones se sanaron poco a poco el uno al otro. Ellos querían que las dos estuviéramos aquí, en este preciso momento. Yo tampoco conozco vida si tú no estás en ella —hizo el mismo gesto que yo había hecho antes. Coger aire para tener fuerzas—. ¿Querrías casarte conmigo? 

    Sacó de su bolsillo una caja cuadrada y la abrió delante de mis ojos. El anillo era precioso, era fino con una gema verde en el centro. Igual al color de mis ojos.  

    Copié su gesto, ya que yo esta noche había venido aquí para hacer exactamente lo mismo que ella. Saqué su anillo en una caja del bolsillo de mi chaqueta y se lo abrí. Era mío era igual de llamativo que el suyo. El anillo que había elegido tenía cinco gemas a lo largo de este. Las gemas eran de color azul, y el anillo, era de plata por supuesto. Me recordaban mucho a sus ojos. Gris tormenta y azul horizonte, así los definía.  

    Miramos sonrientes los anillos, luego nuestras caras irradiando felicidad por doquier, y, seguidamente, nuestras manos sacando los anillos de sus cajas.  

    —Sí quiero, Raquel —me dijo Cala emocionada mientras le ponía el anillo en su dedo—. Te quiero tanto…  

    —Sí quiero, Cala. 

    Nos fundimos en un cálido beso comenzado nuestra segunda vida en la primera.  

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





